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I N T H o D u e e I o • 

Quien en nuestros dtas vlve y sufre los m0lt1ples componentes 
de la crisis ambiental de la Ciudad de Héxico; quien padece la 
contaminación atmosférica y las inundaciones, dlficilmente 
imagina que en algO.n momento llegara a estar cubierta por 
bosques, llanos y praderas, uno de cuyos m~s hermosos espacios 
-su sistema lacustre- la hizo merecedora del titulo de "Venecia 
HexJcana". 

Tan profundo cambio, producto de la concatenación de 
deforestación, desviación y desecación de corrientes, 
urbanización y otras tantas labores transformadoras, no podria 
ser totalmente abarcado por estudio alguno. De ah! la 
pretens Ión de acercarme a una de esas labores modificadoras: la 
construcción y operación de la obra hidr&ulica regional, llevada 
a cabo con dos propósitos fundamentales y que irtan desplazando a 
otroe ya existentes/!: satisfacer las necesidades de agua de la 
población y de lo!I sectores productivos citadinos, sanear a la 
Ciudad de Héxico y protegerla contra las inundaciones. 

U objetivo principal de la investigación reconstruir la 
historia de las obras que se han venido estableciendo para el 
logro no siempre cabal de ambos objetivos. Pretendo estudiar las 
consecuencias socioambientales de construcción y operación de 
abastecimiento y drena.,e, y cuando sea posible, destacar los 
factores socioeconómicos y ecológicos determinantes del carActer 
y ritmo dados a las obras • 

.Mi dicho, el propósito de la investigación aparece claro, 
sencillo. Pero no es tal. En su consecución he enfrentado 
diversos problemas, distintos retos que han llevado a decantarlo, 
a afinarlo. Destacan entre ellos: 

a. El alcance extrarreglonal del impacto de la obra htdraullca. 
El sistema de abastecimiento y drenaje et tadino ha afectado no 
sólo a la zona servida por 61 y que es objeto principal del 
trabajo, también a las Areas conectadas a la ciudad: a 
Xochlmilco, Chateo, Chlconautla, Lerma, etc., vta la 
extracción; al Hezqultal y algunos municipios nortefl.os, vla la 
emisión del agua. No podla estudiar todas las reglones, as1 es 
que opt~ por el Hezqultal como receptora de las aguas del drenaje 
Y por Xoch!mtlco y Lerma como abastecedoras. ¿Por qu6 est.as 
zonas Y no otras? ¿Por qué dos ~reas abastecedoras y no una? 

El estudio del impacto sufrido por Hezguital permitirá 
demostrar que no obstante la agricultura local se benefició a 

/1. Tal ocurrió con las obras dedicadas a -.antener solares, 
haciendas y otras unidades agropecuarias; con diques, presas, 
zanjas, etc. 
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corto plazo del aprovechamiento de laa aguas negras, se han 
presentado negatlvoa efectos ecol6glcoa que han comenzado a 
afectar a la actividad alama; que lo racional a corto plazo y en 
t6rmlnos eatr lctam.ente económicoe, raramente es tal cuando se 
Incluye la dlmen8lón ambiental. 

La elección de dos zonas abastecedorae y no de una se 
sustentó, en un primer momento, en un afin crltlco -o crltlcón­
de moetrar cuAn nefasta ha sido la extracción de aguas para la 
agricultura local en todos los casos. Y en efecto, la 
lnvestlgacl6n perml tlrA demostrar que Xoch lml leo y Lerma fueron 
negativamente afectados. Solo que la obra hldr&ullca jugó un 
papel di'ver8o en ambas Areaa, fue distinto su peso en relación 
con ot:cae actividades locales ( Infra., inciso V, pr lmer 
capitulo), 

b. La antlgQedad del slatema hldrl>ullco, que hlzo necesario 
deflnlr el punto de partida y los principales periodos abarcados 
en el eatudlo. La tradlclón hldréullca cltadlna data del Imperio 
Azteca cuando menos. Como no pude remontar tanto el rlo de la 
historla, decldl arrancar del porfirLato, por ser entonces cuando 
se configuró, en lo fundamental, la modlflcaclón Integral del 
ciclo hidrológico regional, el •modelo hldréullco• que rige 
actualmente en nuestra ciudad y que consiste, en cuanto a 
abastecimiento, en· la extracción, consumo y no reutillzaci6n de 
agua provenlente del subsuelo y de zonas externas a la ciudad; en 
lo referente a drenaje, en la emisión fuera de la cuenca, tanto 
de las aguas residuales, coao de las provenientes de la 
preclpltaclón pluvial. 

El decenio 40-50 marca otroa hltoa en la hlatorla del alatema 
hldrAullco: entonces se importan por primera vez, de una reglón 
externa a la Cuenca del Valle de H6xico, las aguas destinadas al 
abastecimiento de la ciudad; en ese 110mento arrancan una aer1e 
de medidas 9ubernaaentalea que alentarlan el proceso de 
concentracl6n económlco-demogréf lco de la ciudad, lnlclado en esa 
df:cada y que lnflulrla, a su vez, en muchas de las decisiones 
gubernaaentales en materia hldr~ullca. De ahl que el decenio 40-
50 •ea punto de arr lbo de un pr laer per lodo lnlclado en el 
porflr lato. 

Bl segundo periodo comienza con la d~cada da loa cincuenta y 
llega hasta 1990. La pretenalón de llegar haata tan reciente 
fecha se basa en el deseo de contar con lnformaclOn actualizada, 
destinada a cuando menos ubicar las perspectivas que se presentan 
en el futuro. 

c. La necesidad de ubicar el ~m.bito de "lo natural" que nias 
decididamente ha incidido y se ha visto afectado por construcción 
y operación de la obra hldr~ullca ( lnfra., lnclao I, px lmex 
capitulo). Varias razones ae hicieron optar por el •ciclo 
hidrolOglco", sobre todo en lo que a zonas abastecedoras se 
refiere: el que su particular funcionamiento determinara la 
carencia de agua en el Mezquital y abundancia del l.lquldo e 
inundaciones en las reglones restantes; el que la operación de 



abastecimiento haya afectado en laa tre~ zonas de extracción uno 
de los componente& del ciclo: el proceso de allmentac16n de 
aculferoa; en fin, el que la operación de drenaje haya alterado 
los proceaoB de inf1ltrac10n y evapotranBplraciOn en la Cuenca 
del Valle de H6xlco 

d. 11 de15cubrialento de lo fructlfei:o que aerla destacar el 
dla9nOstlco que, en proyectos y planea, hicieran laa autoridades 
hldr&ulicaa sobre la sltuaclOn de abaatecimlento y drenaje 
cltadlna, y al lo hubiera, acerca del impacto exti:arregional de 
las obras. 

Reconociendo lo anterior, la inveat1gaci6n tendrA como 
objetivo recooatrulr la blatorl• del alate.a de drenaje Y 
abaateclalento desde la era porflxlana baata nuestros dla•; 
anallsar el impacto de conntxncclOn y operacl6n del elata.a 
hldr•ullco tanto paxa la Cludad de H6xlco c.-. para Xochlailco, 
Leraa y el Mesqaltal; revisa.E loa planea y proyectos 
9ubern...,ntalea deatlnadoa a evaluar y enfrentar la probl.,..tlca 
hldr•ullca, y cuando aea posible, deatacu loa factores 
aocloeconOalco11 y ecol6glcoa deteralnantea del caxActer y xlt.o 
dados a las obras. 

Varias tesis se manejan en el trabajo. Algunas aon propuestas 
de anttliala de 6ate y otros probleaaa ambientales. De ahl que 
puedan ser -..nejadaa como tesla o planteamientos anallticoa. 
Otraa aon conjetura• que a lo largo del trabajo •e habrAn de 
constatar, por lo que ellas al ••rAn hip6tea1a. Rl lector 
obaei:yarA que loa planteaalento• funqen como •apecle de 
esqueleto, cuyo contenido eatar• dado por la e1tuaci0n a analizar 
en cada situaclOn eapeclfica; cOao ae constituyen en isportante 
sustento para la elaboraclOn de dlveraaa hlpOtesls. A 
cont1nuac16n una suacinta ennuaerac16n de tesla e hlp6tesia, las 
prl11eraa de las cuales aerAn ala ampliamente abordadas y 
sustentadas en el primer capitulo, aientraa laa segundas aer•n 
demostradas a lo largo del eatudlo. 

l. Al analizar el efecto o lapacto aocloambiental de una obi:a 
o actividad tranafouaadora, ae debe tener presente que, pot: lo 
9ene1:al, no ea ella la 6nica determinante o causante del impacto. 
Tal ocurre con loa efectos, para las reglones de estudio, de la 
conatrucclOn y operaclOn de abastecimiento y drenaje (Ver modelo 
a). De esta tesla se desprende que: 

a. &n la Cuenca del Valle de H6x1co, abastecimiento y drenaje 
se articularon con las actividades agrlcolaa, pecuarias y 
extractlvas que provocaz:on deforestación y eroa16n de amplias 
auperflciea, aai como con el dinamismo econ6m1co-demogr•fico que 
redundo, entre otros, en el crecimiento de la ..ancha urbana :¡ el 
incremento en la deaanda total de ambos servicios. 

b. Bl lapacto de la extracc10n de agua en xochlmllco, 
diflcllmente se puede comprender cavalmente, sl no se analiza la 
fortoa en que ~ata 1u!I articulo con dotación de aguas tratadas, 
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emlalón de aguan negras, deforestación y sobreexplotación de 
suelos y dlnamlsmo económlco-demogrAflco cltadlno. 

c. Para configurar el impacto amblental sufrido por el Valle 
del Lerma, la explotación de agua se articuló con las labores 
a 1 lv leo lan, pecuar las y agr 1 colas, con el desarrollo lndustr ial 
regional y con un creclmlento urbano desordenado. 

d. De efectos contradictorios, en tanto los beneficios 
económlcos inmediatos se han acompaf\ado a la larga de negativos 
efectos ecológlcos y socioeconómlcos, la dotación de aguas 
tratadas fue fundamental en el desarrollo de la agr !cultura de 
riego del Valle del Hezqultal. Pero no fue suficiente. Hubo de 
acompaf\arse de la construt:clón y operación de infraestructura 
para dl8trlbulr el liquido, 

2. Cartlcter y ritmo de diversas actividades u obras en cada 
sltuac16n concreta, estAn determinados a su vez, por la forma en 
que ae concatenan los aqul llamados factores o determinantes 
socloeconómlcos y ambientales (infra., inciso V, primer capitulo. 
Ver también modelo b). La inclueión de eetos factores como un 
slqulente plano de an~lleis permite comprender, entre otras 
cue:st iones, la d 1 ferente fot:ma en que la extracc 16n de agua 
afectó a Xochlmllco y el Valle de Lerma. 

SegOn se demostrarA, el similar funcionamiento del ciclo 
hldrolóqico en ambas regiones ( factot: ecológico) permitió que 
contaran con manantiales y agua subterrAnea en abundancia, que 
sus suelos poseyeran una humedad de grandes potencialidades 
ag1:lcolas. Por otra pat:te, el dinamismo económico-demogrAflco 
reqlstt:ado por las dos zonas, ha influido en el incremento de los 
indicen de extracción de agua. 

No obBtante las Bimllitudes, eran distintas las actividades 
predominantes en Xochlmilco y Lerraa, sus rasgos técnicos. He ahl 
la clave de las diferencias. La agricultura xoc:hlmilc:a -la 
chinampera en eBpecial- aprovechó las potencialidades de su 
entorno, la humedad de los suelos en especial. 

También en el Valle del Let:ma ae desarrolló el sistema 
chinampero. Pet:o su peso n1s1qu1era era algnlflcatlvo dentro de 
la agricultura local, Predominantemente temporalera, la cual por 
su parte, se vela opacada por el predominio de ganaderia y 
silvicultura. 

3. La estrecha interdependencia sociedad-naturaleza es 
fundamental para comprender cómo .se revierten socialmente los 
efectos de una actividad. Claro que al ser multlcausal la 
determlnacl6n de un impacto (tesis 1), necesariamente serAn 
complejal!I lao lmpllcaclones sociale!5 del mismo. En otras 
palabras, los efectos de una actividad tendr~n implicaciones 
80clales para la actividad misma y para las otras labores 
sustentadas en los recursos de la reglón estudiada (Ver infra., 
lnclso IV, primer capitulo y modelo e). 
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Consld~rese la extracc16n de agua subterránea en la Cuenca 
del Valle de Héx1co, causante de la sobreexplotaci6n del recurso 
y de la desecación, compactación y hundimiento del terreno. Estos 
efectos han tenido 1mpl1cac1ones en la extracción misma, al 
limitar las poeibilldadea de seguir aprovechando el liquido; han 
lncldldo a su vez, en el dlslocamlento del sistema de drenaje, de 
ed1f1cio8t etc. y en las posibilidades de desarrollo de los 
:i.istemas agr1colaa chinampero y de riego. Han afectado de esta 
manera, a otras actlvldades. 

Cuatro qrandes secciones conforman el estudio. En la primera 
-prl.er capitulo- intento resolver cuestiones teórico 
metodol69lc~s referidas a los supuestos y categorias de anAllsis 
que me ser:vlr~n como herramientas de trabajo: entorno natural­
entorno humano, interdependencia sociedad-naturaleza, impacto 
ambiental o socloo.mbiental, etc.; pretendo def1nlr adema:s, Los 
mecanlsmos metodológicos pata operaclonallzar esos conceptos, asl 
como la:s hlpóteeis e ldeae rectoras de la investigación y los 
mecani~mo~ para constatarlas. 

Como ~u nombre lo dice, la segunda parte se centra en el punto 
de partida del estudio: el porfi.I:lato. Abordo en ella, en ~l 
segundo capitulo, la situación imperante e.n Ciudad de México, 
Xochlm1lco y Hezqultal antes de la construcción de la obra 
hldrdulica porflriana: lo:s factores dete:rminantea de abundancia 
de agua ~ inundacione~ en las doa primeras ~onae, de escasez del 
llquldo en la tercera, asi como laB actividades predominantes en 
laa tres Acea8 y los impactos 8oc1oamblentales de éstas. 

El eetudlo de lae condiciones de abastecimiento y d:cenaje 
citadlnas, permitlrA "contextualizar~ el sistema hidráulico 
porfirlano analizado en el teEcer capitulo¡ comparar el 
diagnOstlco de los artlflcea de las obras con la situación 
realmente exi5tente y -¿por qué no?- discrepar sobre la 
pcrtlnencla, tanto de unol!5 ·componentes del diagnóstico como de 
alqunas alternativas de aoluc16n. 

Permita el lector un paréntesis. Al cuestionar el d1aqn6stico 
de estas y otras autor ldades,, estoy conciente de que en él 
lncldlexon la~ determinantes sociales, económicas y culturales en 
que 3e movlan; de las ventajas de una posición retropestlva y un 
abordaje aocloamblental. Ho me interesa calificar -por ejem.plo­
las propuestas ténlcas de las autoridades por et mlsmas, sino 
anal izarlas en térm1no~ de :sus implicaciones sociales y 
ambientales. 

La terceta parte se centra en el periodo que va de la 
operación del sistema hidr~ulico porflrlano al decenio 40-50. En 
el cua~to capitulo estudio los cambios que en el ciclo 
hidrol6glco de la Cuenca del Valle de Héxlco, produjeron ob:ra 
hldr~ullca, dinamismo econ6m1co-demoqráflco, extracción forestal, 
ganitade:cla y agricultura. Analizo en el quinto capitulo, por un 
lado, las tran~fot:maclones en Xochirnilco y el Hezqu1tal, 
resultantes de la operación de abastecimiento y drenaje en 
concatenación con actlvidades locales; por el otro, la sltuacl6n 



ecolóqlca y productiva prevaleciente en Lerma antes de que fuera 
conectado, en 1951, a la capital. 

El periodo 1950-1990 es estudiado en la cuarta y Ultima parte. 
El contenido del sexto capltulo llevara a la caracterización de 
los canlbios operados, de los cincuenta6 a la actualidad, en el 
ciclo hldrol6g1co de la Cuenca del Valle de Héxlco; de las 
actividades tanto tradicionales como de reciente aparición, que 
los han profundizado y complejlzado. En él analizaré nuevamente 
la form.a en que las distintas autoridades han concebido y 
enfrentado la problemática hidráulica, las diferencias entre 
aquélla y el diagnóstico aqul manejado. He referiré finalmente, a 
las actuales condiciones de abastecimiento y drenaje, las cuales 
remembran varios de los problemas enfrentados desde la era de Don 
Porfll::lo. El 8éptl90 capitulo versará en torno a los recientes 
cambios ecológicos y económlco-p:z:oductivos registrados por 
Xochimlico, Lerma y El Hezqultal¡ al peso de las obras de 
abastecimiento y drenaje y de otras labores locales en la 
conformación de las transformaciones. 

Como todo estudio, éste cierra can un apartado de 
conclusiones, en el que a ma,3 de :referirme a algunas propuest3s 
de antAlisis de problemáticas como la aqui estudiada, destacaré 
los principales hallazgos del trabajo. Hablaré por otra parte y 
bas."!ndome en los resultados de la investigación, de algunas de 
las perepectlvaa que se dibujan en el horizonte hidraulico 
citadlno. 

Anexo al trabajo un pequefto Glosario de T~r•lno!!, en el que 
presento vocablos manejados por especialistas en ciencias 
naturales, cuya caracterización no incluyo en el trabajo o a loe 
que doy una connotación matizada o hasta diferente; presento 
tamblén, nombre y fecha de creación de algunas instituciones y 
algunas otras deflniclones. 

He recurrido a las siguientes fuentes primarias de 
lnformaclón para la realización del trabajo: los proyectos, 
planes y programas elaborados por funcionarios, instituciones 
pOblicas y consultoras encargados de la construcción y operación 
de ambos sistemas; los cenaoa, slntesis estadisticas y 
monografias, referidos a población, infraestructura hidráulica y 
actividades productivas; algunas memorias acerca de las obras de 
infraestructura hldrAullca construidas; algunas descripciones de 
viajeros, comisionado&, etc., eobre las caracteristicas 
ecológicas y las actividades y modelos de aprovechamiento de las 
reglones estudiadas. Todo esto además de investigaciones, 
art1culos, monograflas y otras fuentes secundarlas. 

El trabajo de campo ha sido otro componente fundamental de la 
investigación. Durante visitas a Mezquital, Lerma, Xochlmllco y 
diversas instalaciones hidráulicas de la ciudad, he entrevistado 
a agricultores y técnicos y he tomado fotos que por limitaciones 
económicas no puedo reproducir. Ha sido fundamental la 
información de los entrevistados sobre sistema& aqrlcalas y de 
operacion de la infraestructura hldrAulica. 
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Habida cuenta de que -como señalé- las cuestiones te6r 1co­
metodol6glcas oerAn abordadas en el primer capitulo, no quisiera 
concluir sln referirme a los problemas con el manejo de la 
1nformac16n eotad1ot1ca, sobre todo la utilizada en el anAlisis 
del impacto, para las economlas de Xochlmilco, el Hezqultal y el 
Lerma, de la construcción y operación de abastecimiento y drenaje 
cltadlnoe. 

La principal fuente de lnformac16n fueron los Censos 
Agropecuarios de 1930, 1950, 1960 y 1970. Ho se 1ncluy6 datos 
aobre anee anteriores, por no existir, no al nivel delegaclonal y 
munlclpal, mucho lftenos durante la Revolución Mexicana. Loa arios 
de 1940 y 1980 se excluyen de la secuencia, el primero porque los 
datos se centran en la producción ejidal¡ el segundo, porque de 
acuerdo a los encargados de laa bibliotecas del IHEGI y la Sl>.RH, 
problemas con el manejo de la información irnp1d1eron publicar los 
reoultados, por lo menos con el nivel mun1cipal que se venia 
manejando hasta 1970. 

En cuanto a cult1vos agrlcolaB y existencias ganaderas, la 
carencia de información de 1980 se pudo enfrentar mediante ·el 
recurso a información de la SA.RH. Ha ocurr 16 lo mismo con los 
dato:s zsobre superflciea de labor, forestales y con pastos; 
tampoco con extens1ones de riego, temporal y humedad. 

La carencia de datos 15ecuencialel5 sobre productois tan 
importantes a nivel local como duraznos y otrois frutales 
(He~quital) y flores y hortalizas (Xochimllco), 1mpid16 
1ncluirlos en el anAlisis estadlstico, el cual se centró mais bien 
en los cultivo15 de malz y alfalfa, fundamental aqu~l en las tres 
regiones y caracter istica esta de la agr lcul tura de riego en 
Hezqultal. 

Rel5ta hablai: de los' alcancee y limitacione.s de la 
investigación. Obra en su favor el que se analice la historia de 
la obra hidrAullca cltadina desde un enfoque novedoso; un enfoque 
que propone herramientais para analizar, desde la sociologia, 
algunas de las complejae interrelaciones entre lo social y lo 
natural. 

Todo ello y el que ise abarcara un periodo tan amplio, permitió 
ubicar las constantes en la historia del sistema hidrAullco 
cltadlno; 1015 momentos que marcaron cambios fundamentales en la 
forma de concebirlo y ejecutarlo; en f ln, las consecuencias 
ecológicas y sociales, regionales y ext.rarreqionales de la, 
obras. 

Lo anter1or tuvo su contraparte en algunas omisiones. No 
siempre fue posible reconstruir en toda su riqueza, nl las 
caracterlsticas, en cada situación particular, de los 
determinantes isocloeconómicos y ambientales del carActeY 't ritmo 
de lan actividades transformadoras analizadais, ni la particular 
artlculaclón de los determinantes. 
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La 1nvent1gac16n perm1t16 por ejemplo, intuir -no comprobar­
qu~ la racionalidad de loo zsectore:5 involucrados en la 
con:sttucc16n d~ ábastec1w1ento y drenaje, lncld16 en el carácter 
a:zsuruido por laz:s obrazs; que la "idea subyacente" en planes y 
proqra.ma.:s de la.:s autoridades hidráulican ha incidido en 
d1a.qn6zstlco y alternativan deetinadozs a enfrentar la 
problemtat lea. 

Tal 1ntulc16n nubiera podido ser a.tt.s que eso, de haber 
lncluldo en el anAlhde del sistema hidráulico aspectos como la 
partlc1p .... c16n d~ los actore21 sociales con mayor peso en los 
proce:so:s decloor 108 que llevaron a la concepci6n y ejecución de 
las obran. Pero no fue anl. Ojal~ el lector o alg6n especialista 
puedan cubrir tal hueco. Lo5 invito entre tanto a que entremoa en 
rnoter la. 
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PRIHBR CAPITULO 
ALGUNAS PROPUESTAS DK ANALISIS SOCIOLOGICO 

OK LO AMBIKJITAL 

t. La Socioloqla y lo ambiental. 

El pr lmer problema que he de resolver antes de entrar en 
materia, tiene que ver con la posibilidad misma de abordar 
soclológlcamente una problemática como la que me ocupa, 
determinada por factores ecológlcos, económlcos, polltlcos, etc., 
lo que hace que su anállsls rebase el ámbito objetual o de 
reflexión de una dlsclpllna. Al reconocer la que llaman "carActer 
multlfacétlco" de la realidad ambiental, varios autores proponen 
analizarla "multidh1clpllnarlamente", es decir, recurriendo a la 
experiencia y trabajo en equipo de ecólogos, antropólogos, 
blólogou, economistas, soclólogoa, etc /2. 

Pero ¿qué alternativas existen cuando no 
este tipo de trabajo, cuando se pretende 
real ldad ambiental de manera individual 
dlaclpllna? Veamos. 

se puede recurrir a 
abordar determinada 
y desde una sola 

ExiBten, entre otras, dos opciones al respecto. La primera, 
denominada "reducclonlsta", consiste en concebir al ambiente como 
una variable mtln a considerar y en hacer extensivo a él un corpus 
teórico que Onicamente demanda peque~os retoques conceptuales /3. 

La segunda alternativa de anAlisis se encuentra en un ensayo 
de Hugo Zemelman (1981, p.67-88) a la luz de cuyas reflexiones, 
plantea la posibilidad de abordar "lo social y lo natural" /4. 
Una de ellas resulta fundamental para el desarrollo de este 
estudlo: su noción de "objetividad". 

En l~ noción de objetividad subyacen, entre otras, tanto la 
delimitación de los rasgos propios de lo real a ser recuperado 
por un ~rea de conocimlento/5, como la de aquello que distingue a 

/2. Véanse los ensayos sobre este tema, aparecidos en Leff, E., 
coord., 1986; en especial el de Gacela, R., p.45-71. 
/J. Pablo Gutman hace un an~lisis de la respuesta de los 
neocl~sicos a este reto conceptual. Para mayor información 
consultar su articulo en Leff, E., 1986, p.173-202. 
/4. La distinción entre Sociedad y Naturaleza, entre "lo social y 
lo natural", es meramente analltica, pues como señala Schmith, ha 
sico tan amplia la modificac16n de 6sta por aquélla, que bien 
podrla hablarse de una "naturaleza socializada" (Schmith, A., 
1982). 
/5. Al interior de la sociologia hay quienes piensan como 
Durkhelm que los fenómenos sociales reiterables son el objeto de 
reflcxlón de la disciplina; existen quienes plantean como Weber, 
que los hechos sociales particulares son el objeto de la misma. 
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una dlsclpllna de otra. T-radiclonalmente se piensa que •son los 
rasqos lntrlnsecos a los fenómenos/ ••. / los que sirven de base 
para claBlflcarlo5 conformando cacpos independientes de 
conoclmiento, pero estos rasgos que hacen las diferencias 
forin.ales, in.puestos por la8 disciplinas en el transcurso del 
tiempo, van transformándose en sustanciales, y, en consecuencia, 
retroall~entando la acumulación de un acervo teórico al interior 
d~ cada campo de conoclmlento particular" tp.68 ). 

La dellmltaclOn de una dlsclpltna por el caracter lntrinseco 
de los fenómenos que estudia limita además, la capacidad del 
sujeto coqnoscente de analizar problemas que rebasan el universo 
teórico de aquélla; conduce a lo sumo a que se caiga en actitudes 
"reducclonletas". 

Crltlcando esta vlaión y sustentado en la idea de que es 
la aanera de reconstrur lo real -metodologla- la que hace a una 
dlsclpllna, Zemelman propone otro criterio de "objetividad" y 
senala que "la totalidad articulada es una forma para organizar 
el conoclmlento, siendo lae relaciones concretas entre sus 
~ BU6 objetos/6. / ... / En efecto. cada proceso en cuanto 
obl~to posible de eetudlo. tiene que deflnlrse eegán su 
vloculaclOn roo otros proceso;". (p.15. El subrayado es mio). 

La perspectiva en que se lnsc:clbe Zemelman resulta fructlfeca 
para el anAllais soclol6glco de la problemática ambiental que me 
ocupa por muchas razonen. La primera de ellas: plantea la 
poslb111dad y la necesidad de abordar él o los procesos 
ecológicos en términos de sus vinculas con los sociales; en otras 
palabras, de tornar a las relaciones entre ambos en objeto 
de reflexión de la saciologia en este caso. 

En este contexto se lnecrlbe una primera exigencia: encontrar 
el o loa procesos de interrelación entre doa mundos 
tradicionalmente estudiado& por separado. Varios autores 
colnciden en destacar al proceso productivo como Ambito 
fundamental de lntercelación Socledad-Haturaleza, ya que al 
cultivar planta&, domesticar animales o explotat: recursos 
3lnerales, el hombre se halla inmerso en un fenómeno paralelo de 
modiflcaclón ambiental y de creación de un espacio distinto, 
de wentorno humano", una de cuyos ejemplos es la modificación del 
ciclo hidrológico de la Cuenca del Valle de México y de 
conformación simultanea de unidades aqropecuarlas e industriales, 
sintemas de abastecl~iento, etc. 

Yo agregarla que la reproducción cotidiana de la sociedad es 
ot:r:o impot:tante punto de interacción entre ésta y su ambiente, 
pues los actos de beber agua, educarse, crear y recrearse 
artlsticamente, implican tambien la explotación y coneu~o de 

/6. La noción de nivel tiene en Zemelman m:ts de una acepción. En 
algunas ocasiones lo concibe como campo disciplinario, o como 
objeto procesual de estudlo¡ en otras, como modo de concreción de 
la totalidad articulada mediante la cual ee reconstruye lo real. 
Ks la pt:laera noción la que interesa a los fines del trabajo. 
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recursoa y la emisión de deBechos; cristalizan además, el proceso 
de transfox:macl6n de la naturaleza y creación de un ambiente 
humano, cuya manifestación material se encuentra en este caso, en 
el establecimiento de casas, escuelas, sistemas de 
abastecimiento y drenaje, etc. 

Como resultado tangible de este doble proceso, varios de los 
componentes de la obra hidráulica sirven, en su constx:ucc16n y 
operación, tanto a la prosecución de actividades productivas 
(riego de cultivos, procesamiento de papel y otros productos 
industriales ) como al mantenimiento cotidiano de la sociedad 
(uso de agua en actividades curlnarias, limpieza personal y del 
hogar, etc. l. 

La actividad económica y la vida cotidiana son, por tanto, 
dos ca:cas de un tinico p:coceso que a m.\s de permitiJ:: al homb:ce 
contar con los bienes materiales y espirituales para su 
mantenimiento, lo conducen a modlflcar el ambiente y crear un 
entorno humano. 

11. Entorno Natural-Entorno Humano. 

D l versos especialistas en la mater la se han abocado a la 
caracterización del "ambiente": algunos lo han definido como a 
"la naturaleza que codea al homb:ce"; ot:cos, como "el resultado de 
la interacción del homb:ce con la naturaleza" (Fierro Htz •• / 
s.o., p.50). Aqul se entender~ po:c wamblente" a la totalidad de 
espacios acuAtlcos y te:crestres existentes en el planeta. 

Denominado en ecologla "blotope", el ambiente es el espacio en 
que tanto el hombre como los demAs organismos biológlcos 
(comunidades o blocenosls) desa:crollan su existencia y con el 
que mantienen mOltiples vinculas de intercambio material y 
energético. Se llama ecosistema a la totalidad estructural y 
funcional de estas relaciones (Ver Glosario de T~rmlnos). 

El hombre se desenvuelve también en ~reas agrlcolas, urbes y 
unidades industriales que dlflcllmente podrlan ser considerados 
entornos naturales. Las diferencias: mientras laa caracteristlcas 
de los ambientes naturales -su suelo, flora y fauna- aparecen 
como producto de la interacción energetica y material de 
componentes abióticos y blolóqlcos, de blocenosis y blotope, los 
ambientes humanos son el resultado material -visible- del 
proceso de traneformaci6n de una zona, llevado a cabo con los 
tMs var lados f lnes productivos y cotidianos (Ver Glosar lo de 
T~rminos l. 

Los ambientes naturales poseen los mecanismos de interrelación 
energética y material que les permiten autor:ceproduc1rse 
dlnAmicamente. Para mantenerse artificialmente, los segundos 
requieren en cambio, de una serle de insumos provenientes por 
lo general de ambientes externos a ellos, pero lnme:ceos en la 
naturaleza misma. De ah1 que se les llame "ambientes 
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heterotr6flcos" (Hetei:os slgnlflca otx:o; trófico, allmentac16n o 
nutz:lclOnl. 

Piénsese a manera de pai::ang6n en un pastizal; la pradera 
herbácea, una de las comunidades de este ecosistema ha 
aparecido como producto de la lntet:acci6n entre diversa& 
comunidades intermedias y su biotope o entorno. Si un gx:upo 
social decide cultivar trigo o malz, provoca cambios en 
estructura y funcionamiento del pastizal, por lo que necesita 
recurrlt a abonos, desyerbes y otros mecanismos artificiales 
para mantener el cultivo deseado, llamado en ecologla "comunidad 
seral" {Ver en Glosarlo de Téx:minos ecosistema simplificado). 

Similar situación se presenta cuando un nücleo poblacional se 
establece en determinada zona y comienza a modificarla, al 
tlempo que construye y pone en marcha un entorno humano, 
materializado en unidades industriales, sistemas de 
abastecimiento de aqua y energéticos, espacios habitacionales y 
otras lnftaestructutas necesarias al desarrollo de las 
actividades productivas y reproductivas sociales. 

Confo:cme el núcleo poblacional transforma su entorno en 
villa, ciudad o zona metropolitana, requiere crecientemente de 
cum.bustl bles, alimentos, electricidad, aqua y otr:os insumos 
para mantenerlo energética y materialmente, insumos que 
provienen por lo general de otras reqlones. Ho sólo eso, al 
funcionar, el entor:no humano ux:bano comienza a expele:c una 
cantidad cada vez mayor de residuos que es incapaz de absorbe:c, 
no de manera natural: desechos industriales y domésticos, 
basuras, aquas de alba~al, etc., todos los cuales van a para:c a 
otros ambientes. 

III.Interdependencla Sociedad-Naturaleza. 

Muestra fehaciente de la capacidad transformadora de la 
sociedad, el entorno humano evidencia también los limites del 
hombre. Hace patente que la sociedad depende de la naturaleza 
tanto paca ptoducir y reproducirse, como para mantener en 
funcionamiento los espacios que ha modificado; que aunque 
"mediada~ pot el trabajo (Schmith, A., 1982) la interdependencia 
entre ambae ae aantiene, de manera que sólo cuando el hombre 
desarrolla estrategias de aprovechamiento acordes con la 
"vocación" de su entorno, establece lae bases para el desarrollo 
a largo plazo de la labor que éste sustenta. De lo contrario, de 
deteriorarlo o sobreexplotar los recursos que posee, trunca dichas 
bases Y cancela, cuando menos en principio, toda posibilidad de 
desarrollo de otra actividad en ellos sustentada. 

Consl.dérese la deforestación que venia registi:ando el Valle 
del Lerma desde mucho antes de que opei:ara el sistema de 
abastecimiento que lo conectarla con la Ciudad de México (infra., 
inciso 111, quinto capitulo). Orientada principalmente a la 
obtención de madera, cai:bón, leña y arboles de navidad, la 
actividad se llevó a cabo sin ninguna técnica de conservación 
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(corte de lae especies mAs viejas, plantación de Arboles que 
sustituyeran a los cortados, etc.). 

Pero aqul comienza la paradoja: las caracterlsticas técn1ca5 
que: hicieron rentable -económicaznente racional ... a la labor (el 
que no se tuviera que invertir en la regeneración del recurso); 
esos rasgos que permitieron a los sectores involucrados obtener 
pingOea e inmediatas ganancias, fueron los que la tornaron 
ecol6g1camente inadecuada, lrraclonal. 

Ello fue asi, porque con este ~odelo de aprovechamiento y 
tranaformaci6n ambiental, se canceló la posibilidad, no 
sólo de proseguir a largo plazo la actividad que el bosque 
sustentaba, sino de dar al mismo otro tipo de aprovechamiento. Se 
afectó por otra parte y de manera indirecta -al lncldit: en el 
funclonarnlento del ciclo hidrológico de Lerm.a- a otra actividad 
de importancia regional: la explotación de aqua. Al deforestar, 
Be fue afectando la capacidad de los suelos de infiltrar el 
liquide alimentador d~ los acuiferos¡ se fue incidiendo 
negativamente, por tanto, en la calidad y cantidad del liquido 
aubterráneo ~{Ver modelo cJ. 

El ejemplo citado da la pauta para afirmar que una actividad 
puede ser en término.e. económicos y a corto plazo racional, en 
tanto permite al e.ector involucrado obtener ganancias o 
3lmplemente subsistir precariamente~ Sin embargo, precisamente 
por sustentarse en un aprovechamiento ec:ol6gicamente inadecuado 
del ambiente o del recurso que alberga, resulta económicamente 
irracional, tal vez no a corto plazo para el sector que la 
real lz6, zsino a largo plazo, para la sociedad toda. ¿Por qué? 
Porque a menos que se invierta en la regeneración del bosque, se 
cancela cualquier alternativa para explota~lo en el futuro, 
Corolario: lo económicamente racional no siempre ee tal cuando en 
el análisis se incluye lo ecológico, cuando se maneja un enfoque 
ambiental; resulta mas bien, por lo general, irracional. 

IV. Sobre loa efectos: impacto a..biental o aoc1oa9b1eotal. 

Como ocurre en el análl.eia de mucho& otros fenómenos, el 
del p~oce:so de transformación ambiental-creación de. un entorno 
humano se conforma de dos dlmenslones: la referida a los 
factores socioamblentales determinantes del carácter y ritmo 
dados a las móltlples actividades que lo conforman y aqu6lla que 
tiene que ve~ con las consecuencias de esas labores, denominadas 
en la jerqa ecoloqlsta lmpactos ambientales. 

Pensando en el objetivo del presente estudio (supra., p.l y 3) 
bien se puede afirmar que mientras la primera dimensión permite 
comprender el por qué y el cómo del carácter y ritmos dados a 
la construcción y operación de la obra hidr.t.ulica, la .segunda 
resulta fundamental para entender los efectos de la mlsma. Pero 
¿qué es el efecto o impacto ambiental?. 
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Vat:i .. estudlozsos e inntituciones coinciden en definir al 
"impacto ambiental" como a "la mod1flcac16n del ambiente 
ocasionada por la acción del hombre o de la naturaleza"; seHalan 
además, que desde determinado enfoque -ambiental en este caso­
tal transformación puede ser positiva o negativa. (SEDUE., 1988, 
p.7; Bojorquez, L., et.al., 1988; Jaln, R.K., et. al., 1977). 

En este marco -se dice- el anAllsls o evaluación de impacto 
ambiental (El.A) es el e8tudlo de los probables cambios que 
una acción puede provocar en las caracterlstlcas socloecon6mlcas 
y bloflsicae de un entorno (Jain., 1977, p.3). 

Adecuada como primera aproximación, la caracterización 
anterior requiere ciertas adecuaciones. El propósito del trabajo 
no es analizar las consecuencias de una labor u obra cuya 
realización no se ha concretado. El pre&ente estudio es 
esencialmente retrospectivo, hlstórico; con el quiero sopesar las 
consecuencias pasadas y actuales de la obra hidráulica y de las 
actividades que se han venido llevando a cabo en la Cuenca del 
Valle de Héxlco, Xochlmllco, Lerma y el Mezquital, desde épocas 
tan lejanas como el porflriato. 

Otras precisiones deben hacerse. Según sefialara en la 
introducción, el ciclo hidrológico es el ~mblto de "lo natural" 
más decldidauiente afectado por la construcción y operación del 
sistema hidráulico, sobre todo en lo que a Cuenca del Valle de 
Hexico y zona& abastecedoras se refiere; es ademas, determinante 
fundamental de la abundancia o carencia de agua en las regiones 
de e&tudio. Pues bien, resulta bastante complejo el análisis del 
impacto del sistema hidráulico en el ciclo hidrológico. Asl lo 
confirma Hans-JQrgen Liebsher al apuntar que: 

"De acuerdo al actual nivel de conocimiento en la 
raa.terla, no es posible describir suficientemente todos los 
proceeos que ocurren en el ciclo hidrológico. Muchos de 
ellos sólo pueden ser cualitativa aunque no 
cuantltatlvamtnte descritos. La influencia sirnulténea y 
comple1a que la vegetación. el tlpo de syelo. la morfologla 
y el el ima eiercen sobre los procesos del ciclo tornan 
dlflcll la cuantificación de éston / ... / La influencia de 
m~didas antropogénicas es ademéo. cualitativamente 
descriptible¡ raramente ouede ser cuantitativamente 
descrita. Las compleias relaciones reciprocas entre las 
condlciones que influyen en el ciclo natural y la 
influencia antropogénica. hacen imposible en parte 
cuan ti f lcar acciones oarticulares" ( 1985, p. 44. Traducción 
y subrayado de la autora). 

Varias cuestiones se desprenden del pasaje: 

a. El reconocimiento de que son diversos los procesos y 
ambientes que intervienen en el funcionamiento del ciclo 
hidrológico {clima, vegetación, suelos, etc.) y complejas las 
relaciones entre éstos y la influencia que en ellos ejercen las 
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diversas acciones transformadoras del hombre: clareamiento 
foreetal, sobreexplotacl6n y erosión de suelos, etc. 

b. La necesidad de valerse de una caracterización 
e.sencialmente cualitativa del peso que en el funcionamiento del 
ciclo juegan conjunta y complejamente esos ambientes y procesos 
naturales, esas consecuencias de la labor modificadora de la 
sociedad. 

e.Pensando en la definición de an611eis de impacto ambiental y 
en algunos conceptos aqui manejados, el reconocimiento de que un 
tal trabajo necesariamente debe sustentarse en la diatinci6n 
analltlca entre entorno natural y entorno humano, ent1:e ~unblto 
ecológico -lo natural- y &mbito social (supra., nota/3 e inciso 
ti). Tal dlstlnclón facilitará la ardua tarea de reconstruir las 
complejas relaciones causales entre los procesos que se verifican 
en arr~os Ambltos. 

Lo planteado en el lnclso a sustenta anali ticamente la tesis 
propuesta en la introducción: como parte del complejo proceso 
de modlflcac16n ambiental-creación de un entorno humano, una 
actlvldad transformadora x dlf icilmente puede ser considerada 
como la l'.lnica caursante de un impacto ambiental determinado; 
se deben destacar por lo IM!IOOB las labores que, junto ella, 
poaeen el peso mtts significativo. 

Tal es la aituaclón del sistema hidrAullco: 61 ha aido 
fundamental en la modificación del ciclo hidrológico de la Cuenca 
del Valle de México; pero no ha sido el único; otras 
actividades se han ar~lculado con él. Rsto Oltimo porque, como se 
desprende del inciso a y co•o tendré que demostrar, bosques, 
suelos y lagos regionales han tenido un papel fundamental en el 
funcionamiento del ciclo hidrológico y porque actividades que han 
conducido a deforezstac16n, zsobreexplotaclón de suelos y 
crecimiento urbano han incidido en ese papel. 

Lo mismo se puede decir de las regiones vinculadas con la 
Cludad de H6xlco, a trav6s de la extracción y emisión del 
agua: aunque c::ruciales, establecimiento, operaci6n y ampliación 
de la obra hldrAulica no han sido los Onicos causantes de los 
problemas ambientales que las aquejan; otras actividades 
locales han poseldo una influencia de ninguna manera 
despreciable. 

De ahl la pertinencia de la tesis aegOn la cual, la 
conformación de un impacto ambiental es multicauaal y compleja, 
es decir, determinada por la concatenación de las di versas 
actividades que se desarrollan en el espacio ambiental objeto de 
estudio. 

Habida cuenta de lo anterior, bien vale la pena intentar una 
definición de impacto ambiental más acorde con los propósitos del 
presente trabajo. Se entiende por tal, al efecto (positivo o 
negativo) de la concatenación de diversas actividades en un 
entorno, en los procesos que en él ocurren (su ciclo hidrológico, 
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por ejemplo), o en los :recursos que alberga (mantos aculferos, 
bosques, etc.) • 

Partiendo del aupuP.sto de la estrecha interdependencia 
sociedad natu:raleza (supra., inciso I I I), y con sustento en la 
tesis J (supra, 1ntroducc16n), ae debe incluir en la noción de 
impacto a~biental a las lmpllcaciones o repercuclones sociales de 
los efectos ecológlcos de las labores. En términos económicos, la 
cancelacl6n del desarz:ollo a larqo plazo de la actividad que 
provocó el efecto y de aquéllaa otras que se sustentan o pueden 
basar.se en el aprovechamiento del recu:cso, proceso o ambiente 
afectado. En lo referente a la vida cotidiana, las 
lmpllcaclones que esos efectos pueden tener p<1:ra la calidad de 
vida, salud, esparcimiento, etc. de un sector o nOcleo 
poblac1onal. De aht que el concept~ ele lPJ.pacto ambiental pueda 
tornarse mtts inclusivo y llamarse también impacto 
aocloasabiental. 

El lector puede constatar que la distinción entre el primer y 
el segundo tipo de implicaciones sociales guarda relación 
estcecha con la diferenclac16n entre los dos JDC>mentos de 
1ntecrelac16n Sociedad-Naturaleza: el productivo y el 
repcoductlvo. (Supra., inciso 1). 21 an~llsis del primer tipo de 
lmpllc:aclones serA el més alstemAt1co y sustentado, mientras que 
6.nlcamente se apuntar fin al9unas constataciones sobre las 
se9undas. 

Resta el problema de cómo evaluar el lmpa.cto ambiental o 
aocloamblental del sistema hidréullco. Hedlante el estudio 
esencial aunque no dnlcamente cualitativo de la situación 
imperante en las reglones de estudio antes de que fueran 
conectada& por la obca hidrtl:ulica: de los factores naturales o 
ecoló9lcos, determinantes de la carencia o abundancia. de agua; 
de las principales actividades transformadoras en las areaa. Tal 
labor arro:tara un parAmetro para analizar los cambios en las 
zonas a partlr de la construcción y operación de la obra 
hldrAullca, el papel de ésta en la conf 1guraci6n de las 
transformaciones y el rol juqado por laa otras labores locales. 

Bl lnqredlente cuantitativo de la evaluación lo darA la 
1nformacl6n estadtstica aobce indices de extracciOn de agua, 
dlnAmlca econ6mico-poblacional de la Ciudad de México, 
crecimiento de ta superficie construida, etc. En lo que a 
Xochimilco, Lerma y El Mezquital se refiere, serán fundamentales 
los datos de loa Censos Aqropecuarlos sobre: 

-superficies de labor, forestal y con pastos, con los cuales 
podr~ sopesar la importancia relativa de a9rlcultura, qanaderla y 
silvicultura dentro de las economlas locales; 

-superficies de riego, temporal y de jugo o humedad, que 
permitirán saber el peso de los respectlvos sistemas agricolas de 
rieqo, temporal y chlnampero dentro del total laboral; 
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-~uperflcie dedicada a loa cult1vol!5 de ma1:t 1 alfalfa y 
:Utornate, volumen producido y n1vele15 de rendimiento o 
producttvidad. Loa tres indicadores permitlran sopesar el éxito 
que se obtenla con la forma de producir -técnica p~oductlva-; 

-superficie y existencias ganaderas~ información que permitirA 
evaluar el peso de la qanaderla dent~o de la economla ceglonal, y 

-superficies clareadas, lndlcadot: sobre loe. alcance5 de la 
deforestación en las zonas. 

V. Deteralnanteu aocloallhientales del proceso de transforiaación 
aablental-creaclón .de un entorno hu.ano. 

¿Qué decir de los factores soc1oecon6micos y ambientales que 
inciden en los rasgos y ritmos dados a dlversas actividades 
transformadoras, a la construcción y operación de abastecimiento 
y drenaje en especial? Que no es suficiente con recuzr ir a un 
solo factor para comprenderlos; que la forma en que loa factores 
se articulan en una ~ituac16n dada incide en las caracteristicas 
y ritmos de las labores; que por tanto, rasgos y ritmos llevan 
el sello de la particularidad histOrlca, social y ecol6gicamente 
determlnada. 

Antes de deetacar los factores -a mi entender- fundamentales, 
quisiera recordar que no fue posible en este trabajo desarrolla~ 
a profundidad la manera en que se articularon en todas laa 
sltuaclones analizadas. Solamente en algunas, como la de Lerma y 
Xochlmllco, lo que permitió estructurar la hipótesis para 
expllcat la diferente forma en que la extracción de agua las 
afectó. 

El pr lmer factor -ecol69ico- hace referencia a las 
caractet1sticas estructurales y funcionales del ecosistema 
cuyos recursos aprovecha y transforma determinada sociedad; si se 
piensa en el agua, a las determinantes que en conjunto, inciden 
en su abundancia o carencia: el clima (al propiciar mayor 
e~apottansplraclón, un r~gimen de altas tempexaturas no es 
propicio a la existencia de corrientes permanentes de agua, no en 
zonas con escasa vegetación)¡ el tipo de suelos (las andesitaa y 
dacitas permiten una mayor lnflltrac16n de agua al aculfero que 
las arcillas); en fin, el té9imen pluvial, el tipo de vegetación, 
su exuberancia, etc. 

El factor ecol69lco se refiere adesnAs, a las posibilidades e 
impedimentos que, por sus mistnas caracterleticas, un ambiente, 
recurso o proceso presenta a una actividad u ob~a determinada. 
Esto en dos sentidos. Directamente en cuanto a Z!IU "vocación 
natural"/?; indirectamente, en t~rminos de las 1mpllcac1ones 

/7. Se entiende por vocación natural de un recurso o ecosistema, 
a las posibilidades de sustentar determinada obra o actividad, 
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sociales -productivas y cotidianas- de los efectos ecológicos de 
determinada obra o actividad. 

Plénaese en la Cuenca que alberga a la Ciudad de México, 
cuyas particulares caractec1stlcas naturales la hicieron 
poseedora de ricoe manantiales y aculferoe, que han sido fuente 
ancestral de abastecimiento y algunos de los cuales contlnuan 
saciando la sed de la población. La vocación natural de la zona 
ha eido inadecuadamente aprovechada, lo que ha redundado en la 
sobceexplotacl6n del l lquldo, evidenciada en la desaparición de 
varios manantiales (Rlo Hondo, Desierto de los Leones} y en la 
contaminación de otros mas (Chapultepec), por lo que ha sido 
cancelada cualquier posibilidad para el aprovechamiento del 
recurso, a menos que se quiera aplicar alguna técnica de 
regeneraciOn y de que esto sea factible. 

Los mismos rasgos ecológicos de la cuenca (el que el sistema 
lacustre haya sido drenador natural de las lluviae) han 
determinado la existencia de un mal ancestral: las frecuentes 
inundaciones, las cuales ademas de dai"lar solares, chlnampas e 
inmuebles y de provocar enfermedades y epidemias, se han visto 
agravadas por la acción transformadora del hombre. Ello porque 
como resultado de la deforestación y de la desecación de 
amplias superficies lacustres, se han cancelado los mecanismos 
naturales mAs importantes para la contención y amortlgamiento del 
agua pluvial. También porque el sistema de drenaje, afectado 
entre otros por el hundimiento del terreno (provocado a su vez 
por la sobreexplotación de agua subterrOnea) es insuficiente para 
enfrentar las lluvias. 

También el Valle del Mezquital, una de las reglones ligadas a 
la ciudad mediante el sistema de desagüe y saneamiento, ilustra 
el papel de lo ecológico. Con clima semlseco, preclpltaclón media 
anual de 690 mm y evapotranspiración media anual de 1 1 800, 
careció desde siempre de un recurso fundamental: el agua~ Ello 
provocaba que a pesar de la buena calidad de los suelos, fueran 
magro~ los benef lcios obtenidos con la agricultura. 

Con la construcción y operación del Drenaje porflrlano y de 
algunas obras de riego, se pudo enfrentar esta limitante 
ecológica y establecer las bases para el pos ter lor desarrollo 
agropecuario del Valle. Ello darla la pauta para calificar de 
positivo al lmpacto ambiental del sistema, de no ser por un 
data lle que ser la a la larga ecológica y socioeconómicamente 
contraproducente: la carencia de mecanismos para tratar -depurar­
las aguas residuales. 

Si bien es cierto que los rasgos de un ecosistema determinan 
las posibilidades para habitar en él, explotar sus recursos y 
transformarlo, las diferentes sociedades han enfrentado y pallado 
el escollo mediante el recurso a la técnica y a la tecnologla. 

sin que se produzcan desequilibrios ecológicos que impidan el 
aprovechamiento a largo plazo del recurso o ecosistema. 
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Desde que la sociedad comenzó a modificar su ambiente, se ha 
valido de métodos de trabajo, de estrategias de aprovechamiento 
y transformación del entorno relativamente sencillas, vinculadas 
por lo general a las habilidades manuales de la fuerza de 
trabajo y de las cuales las chlnampas y terrazas apai::ecen como 
ejemplos. A lado de estos mecanismos, que aqul ser~n denominados 
técnicas, sistemas, estrategias o modelos de explotación, se ha 
presentado, en recientes siglos, un fenómeno de aplicación de 
conocimientos cientiflcos a muchos de loa componentes de la 
actividad transformadora del hombre, lo que ha permitido 
incrementos en la productividad. (Leff, E., 1986). 

La historia del sistema hidráulico de la Ciudad de México no 
ha sido ajena a este proceso. Mientras sociedades como la 
Hovohlspana requirieron de 150 af\os y del trabajo ingente de 
miles de lndlgenas para la construcción del Tajo de Hochistongo, 
las companlas extranjeras encargadas de construir con la Junta de 
Desagüe porflriana el TO.nel de Tequixquiac, demandaron de tan 
sólo 16 afias para cumplir su cometido. 

La mayor ventaja relativa de las segundas se debió al uso de 
maquinarias e instrumentos tales como "bombas, malacates, 
elevadores, batidores, herramientas e instrumentos de diversa 
clase en cantidades de importancia". ( DDF. / Tomo -I I / 1975, 
p.174). Esto a pesar de que la humedad y las "adversas 
condiciones del terreno" hayan fungido en ambos casos, como 
óbice -ecológica- a la más expédita construcción de los túneles. 

HAs significativo desde la perspectiva de este estudio, fue 
que sustentados en una visión "moderna" de lo que deblan ser 
abastecimiento y drenaje de la ciudad, los encargados de 
promoverlos se valieran de lo mas avanzado de la tecnologla para 
instaurar, desde el porflriato, loe rasgos esenciales de un "modelo 
hidrAulico" todavla vigente en la actualidad y consistente en: 

a. La unificación artificial tanto de los ambientes de la 
cuenca en que se asienta la ciudad, como de las reglones 
vinculadas a la ciudad y a la cuenca, a través de la extracción y 
emisión del liquido. 

b. Uno de los primeros pasos hacia la consolidación de la 
ciudad como entorno heterotr6f ico, que como tal recurrió a agua 
procedente de Xochimllco para abastecerse, a mAs de comenzar a 
expeler aguas residuales que impactarlan contradictoriamente a 
las zonas receptoras. 

Un tercer factor: el llamado por Fernand Braudel "pe&o de 
la demografla": del total de individuos involucrados en las 
labores modificadoras de un ambiente y del total de individuos 
que viven del cultivo de un producto o son mantenidos al 
interior de un entorno humano urbano (1984, Tomo I). 

El constante crecimiento registrado por la población de la 
Ciudad de México, ha sido determinante -como argumento, como 
presión objetiva y real, o como ambas- en muchas. de las 
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decisiones de la& autoridades hidrAulicas. Tal sucedió cuando 
los funcionarios del Departamento del Distrito Federal, al 
vislumbrar una wcrlsis de abaetecimlento", recurrieron a la 
secretarla de Recursos Hldráullcoe, a fin de que les permitiera 
incrementar de 4m3/s a 15m3/s el caudal extraldo del Valle del 
Lerma. 

El aumento en los indices de extracción resultó en el 
agravamiento de muchos de los problemas que registraba Lerma: 
dlsmlnuc16n y desaparic16n del flujo de manantiales, hundimiento 
del terteno, desecación de ciénegas y dificultad para 
aprovecharlas productivamente, etc. 

Nadie duda que el crecimiento demográfico ejerce presión real 
en el aumento de la demanda total de ambos servicios; que el 
crecimiento no paralelo en la cobertura -oferta total- incide en 
fenómenos de carencia, insuficiencia o escasez. Sl !Se debe 
cuestionar el abordaje aislado del factor demogrAflco, la omisión 
de sus conexiones con fenómenos como la inequidad en el acceso 
a los dos servicios. 

Lo anterior no significa que en planes y proyectos las 
autoridades no reconozcan la desigual distribución del recurso. 
Lo hacen reiteradamente, sobre todo en los planes elaborados a 
partir de los cincuenta. Quiere decir más bien que a pesar de 
aceptarla, hacen poco para redistribuir el acceso a loe dos 
aervicloe. 

Una óltima determinante no por ello menos signi~icatlva: la 
lógica o :racionalidad de determinado grupo social o economia; 
los fines que persigue al realizar sus actividades, al 
construir su entorno humano, sean tales propósitos obtención de 
ganancias, p:reca:ria sobrevivencia, etc. El sistema hidraullco 
porfiriano ofrece ejemplos del peso de este factor. 

Aunque el propósito manejado explicltamente por las 
autoridades po:rflrianas, fue el de proteger y sanear a la 
ciudad, asi como dotarla de aqua en cantidad y calidad adecuadas 
y aunque el objetivo respondia a una necesidad real, otros 
móviles no menos poderosos las impulsaron a construir las obraa, 
sobre todo en el caso del abastecimiento. Destacan entre ellos: 
los beneficios económicos y el prestigio que cient1ficos, 
técnicos y el mismo Dlaz obtuvieron al ejecutarlas; la necesi·dad 
y el deseo de dotar a la ciudad con distintas obras de 
infraestructura, que ademas de valorizarla, le permitieron 
alcanzar el rango de "modernidad" tan ca:ro a las autoridades, 
etc. 

La lógica o racionalidad se vincula estrechamente con la 
visión del sector involucrado sobre la estrategia de realización 
de diversas labores transformadoras; en el caso de abastecimiento 
Y drenaje, con la "idea subyacente" en diagnóstico y alternativas 
de las autoridades hldr~ullcas. Piénsese en uno de los actores de 
gran peso en la construcción del sistema porflrlano de desagüe: 
el Inqenlero Luis Espinosa (lnfra., inciso 1, tercer capitulo). 



El proyecto de desagOe de Espince.a ruantuvo muchos de los 
planteamlentoa del proyecto de Francisco Garay, quien lo 
antecedió en la dirección de la obra. Sólo le hizo dos 
modlflcacionca: la reducción de la capacidad de desalojo del 
CAnal de desaqOe de 3Jm3/s a 15m3/s y la disminución de la calda, 
la cual de lJm paearia a 9.25m, ambos cambios sustentados en el 
crltcrlo conto-bene!lc:lo. Y eB que el Ingeniero Espinosa se movla 
en la lógica de optar por la alternativa más económica en 
términos de tiempo, dinero y esfuerzo invertidos. 

Aparte de determinar las caracteristicaa de las actividades 
tran~(otmadoras de un entorno, la articulación especifica de los 
factores mencionados incide en los ritmos temporales de las 
laboren, lors cuales resultan ser de por sl mucho mA5 reducidos 
que los ritmos de reproducción y desarrollo del todo natural. 

De ahl que se deba dletlnguir la existencia, por un lado, de 
loa plazoB que un grupo social o economla requieren para que los 
recureos o ecosistemas que explotan y modifican adquieran, 
mantengan o recuperen las propiedades que los hacen 
aprovechables; por el otro, los que necesitan los ambientes 
afectados para adqul r ir sus caracterleticas climaxlcas, 
recuperar aus antlquos rasgos o dar paso a otro tipo de 
econlutcma/8. 

Serla idóneo para la 5ocledad que los terrenos que explota 
sllvlcolamente se cubrieran con celeridad -en dos o tres aftas- de 
bonquea; que se almacenaran energéticos y mantos acuiferos con 
la misma intensidad con que los explota; que las áreas que habita 
abaorbieran o blodegradaran rapldamente los desechos. Sin embargo 
no ocurre aa 1. Son mucho Jl\A5 lentos los ritmos de regeneración 
de un bosque, conformación de un stock energético o de un 
aculfero y absorción de agentes externos a un ecosistema (en caso 
de que éeta sea posible). 

La extracción de lae aguas del Lerma (como la de los liquidas 
cltadino y xochlmilca) permite constatar la manera en que los 
factores soc1oecon6m1cos y ecológicos, al articularse, 
determinan -en este caso- la intensidad de explotación del 
recUr:!o. 

De acuerdo a un estudio realizado por la Comisión Hidrológica 
de la Cuenca del Valle de México, la capacidad total de 

/8, El primer fenómeno resulta de la "sucesión ecológica", 
con:si:1tente en el constante intercambio de materia y energla 
entre ln comunidad y su entorno, el cual conduce a la aparición 
de la comunidad madura o climax (selva tropical, corales, etc.). 
F.l eegundo 11e refiere a la perturbación natural (desastres) o 
humana, cuyos re:sultados no son tan profundos como para impedir 
un proceso de regeneración que conduzca a la antigua situación 
ecol6qlca. El tercero, con una perturbación tal, que el posterior 
procetto de regeneración redunda en una situación distinta de la 
ante:s existente. 
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allrnentac10n o recarga de lOs aculfez:os del Alto Lerma es de 
11a3/s, lo que exlgia a la& autor ldadel5 encargadas del proyecto 
explotar una cantidad ~enor a la lndlcada, si querlan hacer un 
aprovechalllllento ecol6glcainente racional del liquido, lo cual 
intentaron, cuando ~enos hasta principios de los sesenta, periodo 
en que extrajeron 4m3/s (1970.,p.l-2). 

A pr lnclplos de los 60 loa funcionar los encont:raron, sin 
embargo, que los recursos del Lez:ma y los pi:ovenientes de la 
cuenca del Valle de Héxlco eran lnsuflclentes para satlsface:t 
laa deinandas siempre continuas, crecientes y desigualmente 
aatlsfechas de la Ciudad, "originadas en un crecimiento 
dernogrAflco, inducido por el desarrollo industrial centralizado" 
(CHCVM., 1970., p.16). 

A fln de enfrentar la "crlals de abastecimiento••, a partir de 
1967 se instrumentó la segunda fase del proyecto Lerma, para 
incrementar a 1Sm3/s el caudal, lo que redundó en la explotación 
de loe acu1 fer os por arriba de su capacidad de al imentaci6n; en 
otran palabras, en una dincordancia entte el ritmo social de 
explotac i6n del recurso y loe plazos demandados por los mantos 
aculferos para que no se viera afectada su capacidad de recarga. 

Resultado de la intensidad en la extracción del agua, la 
Com1slón advertia hacla 1970 sobre el abatimiento de 3 metros 
anuales en el nivel de los mantos, la dlamlnucl6n en el flujo de 
loa rnanantlalee e incluso, la desaparición de varios de ellos, 
fenómenos todoa agravados por otro error técnico: la lnadecuada -
desigual- dlstrlbuci6n de loa pozos. Segün las autoridades de la 
Comisión, en la localización de loa pozos se hablan pasado pot 
alto "la forma del acul fer o y sus px:opledadea" / lo que habla 
provocado que los abatimientos no estuvieran uniformemente 
dlatr lbuldos. (CHCVK., 1970. ,p. 57). 

VI. Criterios de dellaltaclón eapaclal de las Eeglones. 

El carActer de la 1nveatlgacl6n ha conducido a establecer dos 
crlterlos para delimitar las -zonas etstudladas. El prime't'.o, que 
aqu1 se llamaz::A politice admlniatratlvo, en utilizado en la 
deflnlclón de -zonas agrlcolas, como El Mezquital y El Lerma; de 
municipios o delegaciones como Xochimllco, y del conglomerado 
urbano llamado Cludad de H~xlco. En el caso de la ciudad, el 
criterio ha servido pai:a definirla COIDO la zona aervl.da por 
abaeteclmlento y drenaje; en el de todas las reglones, para 
obtener datos a nivel eatatal, delegaclonal o municipal aobre 
población, crecimiento de la mancha urbana, superficie, 
producción y rendimiento agr1colas, etc. 

Salvo Lerma, connt1tu1do por 19 municipios, las reglones 
pol l tlco administrativas han exper !mentado cambios en la 
definlción o en la extensl6n de sus limites a lo largo del 
perlado entudiado. Como Area aqr1cola localizada al Suroeste del 
Estado de Hldalqo, El He~quital ha estado conformado por los 
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distritos de rlego 3 1 27, 88 y 100 1 pero en recientes fecha& lo& 
dlatrltos 3, 88 y 100 fueron agrupados en el Distrito de 
DeBarrollo Rural 63 (Flores, E., 1988, p.20). Conforman a la zona 
23 munlclploe. 

Durante el po~flrlato, Xochlmllco fue definido como municipio 
perteneciente a la Prefectura del mismo nombre. A partir del 
decreto de 1929, Xochlmllco pasarla de munlclplo a delegación, 
denoni.lnac16n que se ha mantenido hasta la fecha y que lo harla 
abarcar 127.4 km2 /9. 

Como conglomerado urbano, la Ciudad de Héxlco ha experimentado 
los mayorea cambios en su denominación y extensión. Del 
porflrlato a 1930 se clrcunscrlbló la ciudad central, 
conformada por las actuales delegaciones Cuauhtémoc, Benito 
JuArez, Hlq:uel Hidalgo y Venuestiano Carranza. De 1930 a 1950 
inició au expansión eobre las delegaciones Azcapotzalco, Gustavo 
A. Modero, Alvaro Obregón, Coyoac~n, Iztacalco e Iztapalapa. De 
1950 a 1980, la ciudad comenzó a metropolizarse, es deci:r, a 
rebaaar loa l lmi tes del Distrito Federal y expandirse sobre el 
Entado de México, de ahl que haya sido conocida también como Zona 
Metropolitana de la Ciudad de Héxlco. Recientemente, desde 1980, 
la ciudad comienza a traslaparse con la de Toluca, por lo que 
empieza a ser denominada Hegalopolis (Garza, G., 1987). 

El segundo criterio de delimitación, el geogr~fico-ecológico, 
"es el criterio de 'cuenca' (entendida ésta como el área de 
ea.cuz: E 1ni1ento de un arroyo, r lo, lago, etc.) / dado que permite 
englobar desde una perepectiva geogrAfica, caracter1sticas 
hldrológlcas y cllm.!liticaB que inciden de manera directa en el 
funcionamiento" de determinada región (Escobar, H., 1989, p.166). 
El criterio ha sido básico para ubicar los entornos, componenes y 
rasgos naturales determinantes del funclonamlento del ciclo 
hidrológico y de la abundancia o carencia de agua en las reglones 
de estudio. Ha sido fundamental para destacar laa actividades que 
al afectar esos ambientes, componentes y caracter1sticas, han 
incidido en la forma de operar del ciclo. 

A reserva de abordar adelante, 
caracter 1stlcas de las reglones 
dlatlngulr: 

con mayor detenimiento, las 
as1 definiOas, se pueden 

-La Cuenca del Valle de H6x1co, localizada en el borde sur de 
la Mesa Central y conformada por mbltiple& e intermitentes 
corrientes superficiales y por cinco lagunas. La cuenca es 
naturalmente cer:rada; no cuenta con ningún e lo que drene sus 
aguas. 

-La subcuenca de Xochimilco, localizada al Sureste de la 
Cuenca del Valle de H~xlco y conformada por los siguientes 
escurrimientos: Rio san Buenaventura, R1o Santiago, Rio San Lucas 
y Ria San Gregario {OOF., 1975 1 Tomo I, p.52-55 •• 

/9. Ley OrqAnlca del Distrito y de los territorios federales, en 
De Gortari, H., 1988, Tomo I, p.167. 
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-La cuenca del Valle del Mezquital, ubicada al Su:c:oeste de 
Hidalgo, en la pa:c:te alta del Rlo Hoctezuma y que abarca los 
eacurrlmlentos de los :c:los Salado, El Salto y Tula. 

-La Cuenca Alta del Lerma, drenada por el rlo del mismo nomb:c:e 
y con tres q:c:andes lagunas, de caracter1stlcas slmlla:c:es a las de 
la Cuenca del Valle de HéY.1co. 

VII. Dive:c:aas acepciones y dimensiones del Sistema Hld:c:aullco. 

Desde una pe:c:apectiva socloamblental el sistema hld:c:Aullco de 
la Ciudad de Héxlco ha sido definido hasta el momento como 
cr lstal lzacl6n del proceso de tranaforrnaclón ambiental-creación 
de un entorno humano. Como tal, el sistema de abastecimiento y 
drenaje ha servido a la prosecucl6n de actividades productivas y 
reproductivas llndustrla, preparación de alimentos y limpieza del 
hogar, etc.), No e6lo e5o, ha conducido a una serle de 
transformaclonee ecol6q1cae y socioecon6micas; ha evidenciado el 
cartJ.cter heterotr6fico de la Cludad de Héxlco, poi: implicar su 
operación la importación y emisión de aquaa de y hacia zonas 
externas a la Ciudad de Héxico. 

Esta def1nic16n es fundamental en el analisls del linpacto 
socloamblental de construcción y operación del sistema hldrtJ.ullco 
en la Ciudad de México. Pero no es suficiente para expllcax 
porque son con8truldoa los diversos componentes del sistema, 
llmltante que se debe subsanar mediante el recurso a la 
tradicional dcflnicl6n del sl3tema hldrtiulico, según la cual la 
obra hldrAullca y demAa infraestructura urbana forman parte de 
las condiciones generales de la producción. 

"Las condiciones generales de la producción / .•. / son 
condiciones matex:iales o medios de producción externos a las 
unidades product ivaa pr lvadas, pet:o lndlspen!5able!5 para que el 
proceso de producción se efectúe. Su función principal es servir 
de apoyo al proceso de producción y valorización del capital, 
directamente como coodicionea generales de la circulaci6n y 
medlo:s de produccl6n oac1alizados, e indh:ectamente como ~ 
de con~umo colectivoQ que influyen en la determinación social del 
valor de la fuerza de trabajo"/10 (Garza, G., 1985, p. 201. El 
subrayado ea mlo). 

La infraestructura urbana de la Ciudad de Héxico jueqa un rol 
fundamental en e3te contexto: hace "posible x:equerir de una menor 
composición orqAnlca /de capital/; se ofrece /ademBs/ a precios 
subsldlados, que desvalorizan al conjunto de medlos de producción 
socializados y transfieren parte del valor perdido a la industria 

/10. La obra hldrAulica es usufructuada por unidades productivas 
y por la población en qenet:al. Gustavo Garza la concibe como 
medio de consumo colectivo, pue!5 es la población la que ~s se 
beneficia de su usufructuo. {1985, p.212). 
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privada. E15to l'lltimo, sumado a las más reducidas composiciones 
orgánicae, permite que se eleven las tasas de ganancia de las 
empresas localizadas en la Ciudad de Héxlco" y se constituye, por 
lo JDlsmo, en incentivo a la concentración espacial de unidades 
productivas y población (Carza, G., p.297). 

La deflnlclón de la obra urbana -del sistema hidraullco- como 
parte de las condiciones generales de producc16n dara luz sobre 
el papel de la polltlca gubernamental de conatrucción 
infraestructura en la Ciudad de México, como incentlvadora del 
d 1 namismo econ6mlco-dernogrAf leo ca pi tallno, de la concenb:ac16n 
de unidades productivas y población, factor que Lncidlra a su vez 
en la politlca de las autoridades en la materia. 

La obra hidt~ulica funge, finalmente, como una palanca de 
reactlvaclón económica accionada con bastante frecuencia", 
encierra por lo mismo una "dimensión econ6mico-f inanciera" 
adicional al papel como componente de las condiciones generales 
de producción. Esto porque son empresas contratistas las 
encargadas de construirla; por implicar su ejecución insumos 
producidos por diversas ramas industriales y la creación de 
empleos, y porque con ella se beneficia al sector inmobiliario del 
capital {Zicardi, A., 1988). 

Resulta fruct1feco recuperar las dos dimensiones o definiciones 
del sistema hidrttullco de la Ciudad de Héxico, sobre todo cuando 
se pretende explicar el por qu~ de la ejecución y del carácter 
dado a las obras. El análisis de la situación de abastecimiento y 
drenaje y de los planes hldrttulicos destinados a enfrentarla 
permitir& demostrar que diagnóstico, alternativas y acciones de 
las autoridades hidráulicas se han visto determinados por: 

a.La necesidad de enfrentar una aerie de problemas "objetivos", 
muchos de ellos provocados o agravados por la acciOn 
tran:s(ocmadora del hombre: inundaciones, deficientes condiciones 
de saneamiento, inadecuado sistema de distribuclOn del agua, 
creciente demanda total de los dos servicios, etc. 

b.La racionalidad de autoridades, empresas contratistas y otros 
sectores 1nvolucradoe en su ejecución y vinculada con ésta, por 
su visión de la problematica hidráulica y de las alternativas 
para solucionarla. No es Lntenci6n del trabajo analizar este 
factor detenidamente, s l destacar su estrecha relación con el 
papel económico de la obra hid:rtt.ulica citadina, papel que puede 
dar luz sobre las paradojas y contradicciones de diagnósticos y 
medidas de las autoridades hldraulicas. 
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t. Determinantes naturales de abundancia de agua e inundaciones. 

Como se~alé, el ciclo hidrológico de la Cuenca del Valle de 
H6xlco en el Ambl to ecol6glco con el que mAs decididamente se 
vincula la obra hidráulica de la ciudad, al que afecta de manera 
mAe slgn1C1catlva. Para saber el alcance de la& transformaciones 
que el !lujo del agua habla sufrido en el momento anterior a 1a 
conetrucci6n de lu obra hidraulica porfiriana, es necesario 
contar con un parametro de comparación, dado por la 
reconctrucclón del funcionamiento del ciclo en "estado natural", 
cuando todavla no se veta afectado por actividad humana 
tran:s!ormadora alguna, labor que permitirá saber qué elementos 
eran clnveu en el particular funcionamiento del ciclo (en la 
exlatencia de abundante& fuentes de agua y de las lnundaclones) y 
Z50pesar lüs modificaciones que fue sufriendo a lo largo del 
periodo entudiado. 

Resultarla poco menos que imposible llevar a cabo tal 
caracterización Z5ln contextualizar al ciclo hidrológico dentro 
de la delimitación geogrAflco-ecológica en que ocurre: la Cuenca 
del Valle de Héxico (supra., inciso VI, primer capitulo). De ahl 
la exigencia de describir suscintamente los ambientes naturales 
que llegaron a conformarla, centrando la atención en el análisis 
de aqu~llos claves en el mantenimiento de este importante 
componente de los ciclos naturales. (Ver Glosario de Términos). 

Con e,ooo kil6metroa cuadrados de extensión, la Cuenca del 
Valle de México ee una eapecie de olla naturalmente cerrada y 
circundada por las siguientes elevaciones: Sierra Nevada al 
sureste; Sierran Chichinautzin y el Ajusco al Sur;al Suroeste­
Oe:ste, Sierran de las Cruces, Monte Alto y Monte Bajo; Sierra de 
Tepotzotl~n al Noroeste; Slerrae de Tezontlalpan y Tantoyuca al 
Norte. 

Información de Sandera, et al., (1919) permite hablar de la 
exl:stencla, en otros tiempos, de cuando menos nueve ambientes 
natutales en la cuenca. A continuación una suscinta descrlpci6n 
de lon mlsmos, especialmente centrada en las comunidades 
veqetalea, en los rasqos edACicos de los sueloe y en el sistema 
lacuntre/l, por ser particularmente significativos en el 
funcionamiento del ciclo hidrológico reqlonal. 

/l. Hay una diferencia entre el vaso o lecho lacustre y el 
slutema lacustre o de laqos. El primero está constituido por toda 
la superCiclc en que yacieron las ciénegas que maravillaran a los 
espanoles; el sequndo, por el conjunto de lagunas propiamente 
dlcho. 
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Reconociendo que por situarse en una zona de transición, la 
Cuenca ha tendido a concentrar ambientes áridos hacia el norte, 
rdentcas 105 entotnos húmedo5 se han ubicado mé.s bien hacia el 
sur/2, Sander5 et. al. dicen sobre los entornos caracterlsticos 
de la reg16n lo :siguiente: (Ver mapa Ho. l ), 

a.A.r:ea salina. Se conformaba por una franja de entre 500 y 
1 1 000 3etcoo de ancho, alrededor de los lagos de Texcoco-Héxico, 
Xaltocan y zumpanqo. Uno de los recursos caracteristicos de la 
zona fue la sal. Además del carrizo, destacan algunas variedades 
de pantos resistentes a la zsalinidad. ("Spo:robolus plumbens, 
Dlstichlls pro:strata, y D. spicata" Sanders, et al., 1979, p.85). 

b.Zonas de aluvión profundo. Se localizaban en intervalos de 
entre 2,240 y 2,300 metros sobre el nivel del mar y se 
cacacter izaban por poseer una topograt la relativamente plana y 
suelos de hasta 4 o 5 metros de profundidad. A excepción del 
~ureste del Valle, loa terrrenos se caracterizaron por sus pocas 
posibilidades de aprovechamiento agricola. (Sólo el desarrollo de 
técnicas hldrAulicas pudo convertirlos en los mas productivos del 
Val le). 

A diferencia del norte, donde predominaron diversos tipos de 
matorrales, las zonas de aluvión contaban, hacia el sur, con 
especies de cipreses y robles, etc., las cuales se intercalaban 
con praderas. Alrededor de manantiales, arroyos y otras 
formaciones acuaticae de la franja hablan cipreces, acacias y 
carri-zos. 

e.Zonas de aluvión superficial. Tendian a situarse hacia el 
norte de la cuenca. La escasa precipitación y el car~cter poco 
profundo de los suelos, causantes de un alto nivel de 
evaporación, hicieron que a pesar de la buena textura de los 
suelos, predominaran magueyes, arbustlllos y pequeños pastizales. 

d.Superficies aluviales de ladera. Localizadas alrededor de 
Amecameca principalmente y con terrenos terrosos ("friables"), en 
ellas predominaron bosques de roble, pino, cedro y madrofio, entre 
otros. Se cree que las condiciones edAficas dominantes a lo 
largo del Rlo Amecameca, posibilitaron la existencia de un maclzo 
de cablea, acacla8 y cipreses. 

e.Plemonte bajo. Ubicado entre 2 1 255 y 2350 metros sobre el 
nivel del mar. Se sabe que esta franja de moderada pendiente se 
distinguió por las abundantes lluvias y por la menor frecuencia 
de las heladas durante el otoño. (El r~qimen de precipitaciones 
del Arca harla que a pe5ar de las aceptables profundidad y 

2. Respecto a los parametros de claslflcaci6n los autores sefialan 
que "utilizando como parAmetroG el régimen de lluvias y ~eladas, 
la vegetación la profundidad y textura del suelo, el á.nqulo de 
lnclinaclón, el nivel de húmedad y la altura sobre el nivel del 
mar, hemos dividido al Valle de Héxlco en nueve zonas ambientales 
fundamentüles (Traducción de la autora, p.84). 
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textura de los suelos, éstos fueran susceptibles a la erol!iión 
pluvlal). En la zona llegaron a existir robles, entremezclado& 
con arraclanes en los puntos más elevados y con arbustos y prados 
en los menos prominentes. En las superficies de la zona 
local 1 zadas hacia el norte de la cuenca predominaban, por el 
contrario, comunidades de robles chaparros. 

f.Plemonte medio. Localizado al interior de una banda de 
entre 2,350 y 2,500 metros sobre el nivel del mar, este 
ambiente se vlo cubierto por diversas especies de robles y en 
las supei::ficlea mas elevadas, por arraclanes, cipreses y otras 
conl fer as, intercalados todos con d 1 versas comunidades de 
praderas. El reglmen de precipitación y las textura y profundidad 
de los suelos fuecon similaces a los del piemonte bajo; también 
lo fue la tendencia a cegistrar fenómenos de ecosi6n. 

g.Piemonte alto, situado entce 2, 500 y 2, 750 metros sobce 
el nivel del mar. A excepción del Noroeste del Valle, el régimen 
de lluvias de la zona es elevado y regular. De textura arcillosa, 
los suelos se distinguieron desde siempre, por ser muy poco 
profundos. Ambos factores se unlrian a la existencia de 
innumerables ba:crancas y a la acción transfo:cmado:ca del hombre, 
para p:covocar graves fenómenos de erosión. Se supone que en él 
habitacon bosques de conlferas (robles, pinos, cip:ceses, 
arraclanes, madroHos, oyameles, etc.) as1 como arbustos y 
pastos. 

h.Sier:ca, ubicada a 2,750 metros y mAs de altura. Lo 
accidentado del tercena la tornó poco apcoplada al desarrollo 
agrlcola; en ella predominaron pinos,abetos, robles, enebros y 
oyameles. 

i.Si!5tema lacu!5tre, conformado por un gran lago que al ic 
registrando un proceso natural de envejecimiento u obliteración, 
dio lugar a la aparición de las ciénegas de Zumpango, Xaltocan, 
Texcoco, Xochlmllco y Chalco, de que hablaran los cronistas 
espaftolcs cuando arribaron a Tenochtilan. La profundidad de las 
lagunas oscilaba entre 1 y 3 metros y sus niveles iban desde los 
22351!\!Snm -Texcoco- hasta los 2240 -Xochimilco Chalco-. (Ver 
Flguras l, 2, 3 y 4 ) • 

Además de haber contado con amplia variedad de especies 
animales (ranas, pescado, patos, insectos, crustAceos y moluscos, 
etc.) los lagos albergaron, ent:ce otcos, tulares, acroz salvaje 
y una alga llamada poc los indigenas Tecuilatl. 

Uno de los procesos o flujos determinantes de la 
unificación de todos los ambientes de la cuenca -del intercambio 
material y energético entre ellos- ha sido el ciclo hidrológico. 
Si en el afan de contar con un parAmetro p:cimero de compacación 
de los cambios que el ciclo habla sufrido en el momento anterior 
a la construcción de la obra hidcAulica pocf lrlana, se intentara 
reconstrui e su funcionamiento "natural", se encontrar ia que la 
radiación solar daba lugar a la evapo:cación y evapotranspi:caclón 
de lagos y fo:cmaciones vegetales, producto de la cual, el agua, 
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que constltuia la humedad atmosférica, tendla a elevarse y 
condensarse y a conformar la nubo&ldad. La precipitación era el 
paso siguiente. Parte del agua llovida era absorbida por bosques 
y plantas, pacte infiltrada por el suelo; otra escurrla a través 
de rlos y arroyos hasta llegar al vaso lacustre; otra m:.s, la 
mayoritaria, se evaporaba. {Ver figura No. 5). 

Hllea de af'\os de evolución y de conformac16n de un 
particular ciclo hldrol6glco, explican la presencia de variados 
y abundantes recursos hidrológicos. La cuenca canto con 
múltiples corrientes superficiales, las cuales, salvo raras 
excepciones, se caracterizaron por la intermitencia de su caudal, 
resultante del mismo régimen de lluvias y de los altos niveles 
de eVilporacl6n. (Ver mapa Ho. 2). 

Otro factor explica la abundancia de agua en la cuenca: las 
particulares caracter1st1cas edttflcas de va:clas superficies de 
laderas y montañas, que convlrtleron a estas últimas en 
importantes captadoras e 1.nfiltradoras del liquido, alimentadot: 
de esos gigantescos receptaculos llamados mantos aculfet:os, 
muchos de los cuales sobt:epasaban su capacidad de 
almacenamiento y descargaban en loe ples de monte y en el vaso 
lacustre. De este pt:oceso resultaron los abundantes manantiales; 
los habla de aguas dulces y salobres, rebo-z.antes o de poco 
caudal; brotaban en el vaso lacustt:e, en lae laderas y en 
plena montafta tHapa 3). 

Aunados a loe rasgos edAficos de amplias superficies, varios 
ambientes ecol6glcos de la cuenca resultaron esenclales al 
funcionamiento del ciclo del agua y de los abundantes recursos 
h ldrAul leos cuya a par lción propiciaba. Junto con otras 
comunidades vegetales, los bosques -por ejemplo- conservaban fijo 
el suelo y contribulan al mantenl.adento de condiciones 
climatológicas mas hUmedas y frescas. Ho solo eso: 

"Cuando un curso de agua esta alimentado po:c una cu e: nea 
hidrogrAfica protegida por la vegetacl6n e:n au suelo y en au 
cllma, la dlstrlbuc1ón del agua lloylda sobre la mlsma se hice en 
conyenlcnte cgullibrlo entre lo eyaporaci6n. la inflltraei6n y 
el eacurrimientg. mantenlf!ndose constante todo el año cierta 
corriente de agua en los rios y sobreviniendo los aguaceros, sin 
crecientes o barrancadas excesiva&, quedando una gran proporción 
de loB aguas pluviales represada; o contenidas en el Mntillo o 
male;a del bosque y en sus espcaas frondas" (De Quevedo, H.A., 
1922, p.293. El subrayado es mio). 

De entre todas los espacios de la cuenca, el sis tema 
lacustre destacaba paz: su importancia en el sostenimiento del 
ciclo hidro16gico, ya que en las ciénegas ae drenaban las aguas 
provenientes de la precipitación pluvial, factor que hacia que 
la profundidad de la& lagunas dependiera del régimen de 
precipltaci6n y que determinaba la ocurrencia del otro fenómeno 
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natural de especial importancia regional: las lnundac:lones/J •. 
L.os lagos sufrlan -ya se ha se~alado- un proceso natural de 
obllteracl6n que los tornaba poco profundos y que se vlo 
grandemente acelerado por la acción tranaformadora del hombre, 
poi: la obra hldrAullca en particular. (Ver figuras l, 2, 3 y 
4). 

Por au constante evaporación, el sistema lacustre era clave en 
el raantenlmlento de la humedad ambiental y en la protección de la 
zona contra la radlacl6n nocturna, causante del descenso de la 
temperatura. Como importante drenador de las aguas pluviales, 
las retenta y almacenaba, lo que le permltla mediatizar la 
velocidad de la corriente y contrarrestar, por lo mismo, el 
impacto de laa slempre presentes lnundaclones. 

Nos encontramos, por tanto, ante un ciclo hldrol6glco en el 
que preclp1tac16n, lnflltracl6n, evapoti:ansplracl6n, etc., 
mantenlan entre sl un equlllbrlo dlnAmlco; un ciclo cuyo 
funclonamlento se vela especialmente determinado por lagos, 

/3. Eran tres los elementos que determinaban el papel que jugaron 
las seln cl~negas en que se lela convlrtlendo el sistema 
lacuatre, como drenadoras y amortiguadoras de lau inundaciones 
(Palerm., 1974). El primero: la topografla. El lago de Texcoco, 
el JaAs extenso, ae situaba • menor altura sobre el nivel del .ar, 
lo que lo tornaba en depositarlo de loa excedentes de los dem.i&. 
~o segula a una altura ligeramente superior el lago de México. Kl 
siguiente era el lago de Xochimilco, deepu~s del cual ae 
encontraba el de Chalco. Zumpango y Xaltocan estaban en el nivel 
rMs elevado. 

Sl r#!gl-n ctcllco de lluvlaa y aecaa ez:a el aequndo rasgo .. 
Durante el periodo pluvioso cobraba més fuerza la tendencia 
natural de lae cl~negas de descargar sus excedentes en el lago de 
Texcoco; ~ste tendia a llenarse con mucha rapldez, a invadir con 
sus aguas salobres Al lago de Hf!xico e inundar aal a la ciudad. 
Parece que las zonas del norte y las meridionales se vieron, por 
lo general, a salvo de los desbordamientos de la laguna de 
Texcoco. 

Ocurria por el contrario, durante la estación aeca o un ciclo 
prolongado de nequlaa, que loa lagos ublcadoa en un nivel 
superior y que no contaran con fuente& pe:cmanentes de agua, ae 
fueran secando o se convlertieran en pantanos. 

El Oltimo elemento eran loa sl•t•.a• de all-ntaclón de cada 
lago. El de Chalco reclbla los rloa de Amecameca, rebosantes 
durante todo el a~o. Además de los continuos excedentes ~e 
Chalco, el de Xochimilco contaba con sus propios y abundantes 
manantiales. Esto provocaba que Xochlml leo y Cha leo se vieran 
continuamente obligados a desaguar en la laguna Héxlco, sobre 
todo durante las lluvias. AdemAs de recibir los excedentes de 
Chalco, XochlrDllco y Texcoco, la laguna de Héxlco contaba con 
rlos que aunque de caudales irregulares, corrlan en algunos casos 
todo el afio. Las ciénegas del norte contaban con un régimen de 
grandes avenidas, lo que hacla que se vieran constantemente 
amenazadas por las inundaciones y pudieran desecarse ~s 
fAcllmcnte durante las sequlas prolongadas. 
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bosques, corz:ientes supe:c:flciales y suelos con rasgos ed:tiflcos 
particulares; un ciclo cuya particular forma de operat: en la 
cuenca se constituye en factor ecol6gico determinante de la 
presencia de abundantes fuentes de agua y de las ancestrales 
inundaciones (Figura 5). 

Ya se verA cómo se fue alte.cando el equilibrio dinamice del 
ciclo hidrol6gico de la cuenca; cómo la obz:a hidrAulica, 
actividades extractlvas y agz:opecuarlas causantes de 
deforestación y erosión de suelos y crecimiento de la mancha 
urbana fueron transfoz:mando los procesos de captación, 
lnflltracl6n y almacenamiento de agua y acentuando, po:c: oti:a 
parte, la peligrosidad de las inundaciones; se analizar~ cómo se 
revirtieron socialmente tales efectos e incidieron tanto en las 
actividades que ptovocaron el impacto como en aquéllas otras que 
dependlan de fuentes de abastecimiento, florestas y otros 
ambientes claves en el funcionamiento del flujo del agua (Ver en 
introducción modelos a, by c). 

2. Actividades transformadoras del ciclo hidrológico. 

El funcionamiento del ciclo hidrológico de la cuenca descrito 
en el anterior apartado, comenzó a ser alterado a partir del 
estableclm1ento de las prlmeras comunidades indlqenaa. No es 
intención del trabajo partir de los camblos registrados desde 
entonces; si establecer, cuando sea necesario, una serie de 
antecedentes que permitan comp:cender el alcance de las 
modif lcaciones de ese ciclo en el momento anterlor a la 
construcción de la obra hldrAullca porflrlana. 

Ya se habló del papel jugado por bosques, lagos y suelos con 
determinadas caracterlsticas edAficas en el funcionamiento del 
ciclo hidrológico, en la existencia de ricas fuentes de agua y de 
las inundaciones. Se ha sef'ialado que aunque de qran peso, las 
obras hidrA.ulicas no han sido las únicas que han incidido en 
tal funcionamiento; que cuando menea se deben considerar la& 
otras labores que in.is decididamente lo han afectado, pt:ecisamente 
por incidl:c en el rol de florestas, suelos y c16negas. 

En esta sección se verá la fot:ma en que, en el momento 
anterior a la construcción del sistema hldrttulico porfirlano, 
obra hidrAulica y actividades locales se hablan ax:ticulado pat:a 
confiqurac los cambios en el flujo del agua; cuáles fueron las 
lmpllcac1ones sociales de estas transformaciones, en la situación 
de abastecimiento y drenaje citadlna sobre todo. Tal labor 
permitir~ saber lo que ocur:cla antes de que fuera construido el 
sisteDla hidráulico porfirlano y comparar este diagnóstico 
hld:cAulico con aquél realizado por los encargados de ejecutar las 
obras. 
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A. Clareamiento de superficies. 

Iniciada desde tiempos precolombinos, la explotación de 
bosques adqulrl6 mayor magnitud e intensidad a partir de la época 
colonial, cuando grande& cantidades de madera fueron utilizadas 
como combustible y para la construcción. Una evidencia del 
primer uso dado al recurso, era el que diversos poblados 
localizados en las laderas de la cuenca vivieran de la 
recolección de le~a. Respecto al segundo, Gibson nos dice que "en 
los ültimos tiempos colonlale& se cortaban anualmente 25 mil 
árboles sólo para estacas, y el proceso habla sido 
caracterlstlco de la constcucclón urbana desde el siglo XVI. Por 
lo comün la madera se desperdiciaba cualquiera que fuera su uso" 
( 1967, p.3121 

La extracción del recurso con estos fines, prosiguió durante 
la pasada centur la; a ella se dedicaban haciendas que como la 
de Hlpulco-Eslava, satisfacian la todavla muy generalizada 
demanda de vigas y otros materiales de construcción; de ella 
vivlan poblados, como los del sur de la Cuenca (Topilejo, Hllpa 
Alta, etc.) de los que dice un lindo pasaje: 

"Desde el bosque de Hilpa Alta hasta el cerro del Ajusco 
/por ejemplo/ todos los hombres se ganaban la vida con 
ellos . Las mujeres que no tenlan marido iban al bosque 
a buscar hongos / •.. / y tantlta leña de allA arriba para 
darles de comer a sus hijos. 

Los hombres de Topllejo y del Chautzin, que estA a un 
lado de San Pablo Oztotepec, también sacaban raiz de 
acote y escoba llamada popote." (pe Porfirio a gaoata. 
Hemorla Nffhuatl de Hlloa Alta. p.47.; De Gortarl, H., 1988 1 

Vol. Ill p.151. 

Otros dos propósitos guiaban a quienes clareaban bosques: 
convertirlos en milpas y pastizales, que Implicaban en no 
contadas ocasiones la sobreexplotaciOn y erosión de suelos; 
aprovecharlos como materia prima en la elaboración de papel. La 
explotación de las florestas localizadas en Ajueco, Topilejo y 
Haqdalena y destinadas a satisfacer la demanda de la insaciable 
Fábrica de Loreto y PeBa Pobre, es prueba del segundo objetivo. 
(Percheron., H., 1983, p.18-19). 

Fueron varias las implicaciones que el efecto deforestación 
tuvo a su vez en el funcionamiento del ciclo hidrológico de la 
cuenca, en la capacidad natural de alimentación de fuentes de 
abastecimiento y de amo::tiguamiento del impacto de las 
inundaciones, factores clave en el abastecimiento, protección y 
saneamiento de la ciudad. El clareamiento fue determinando que se 
incrementaxa el contenido de azolve arrastrado por los 
escurrimientos pluviales y que se acelerara la desecación de los 
lagos. Desnudo como estaba, el suelo no podla retener ya durante 
las lluvias y las tolvaneras, la capa de humus que lo cubr1a, 
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razón por la cual se erosionaba/4 y contribuia al azolvamiento de 
los lagos, adem.!as de perder su capacidad de ayudar en el 
mantenimiento de la humedad ambiental. lFigura 6). 

Otra implicac16n de la defox:estac16n, la mas conocida por 
los habitantes de la ciudad, fue sin duda el agravamiento de las 
consuetud in ar las inundaciones. Conforme iban desapareciendo los 
bosques, los suelos perdian parte de su capacidad para absorber 
el agua pluvial, por lo que se acrecentaban las corrientes y 
desbord~ndose, iban a pat:ax: a los espacios que por siempre las 
hablan drenado: las ciénegas de la cuenca. La laquna de Texcoco, 
la más baja, reclbia los excedentes de las otras y al 
desbordarse, inundaba a la ciudad/5. 

Con la pérdida de sus bosques, varias superficies de la 
cuenca vieron afectada finalmente, su capacidad de absoi:ber e 
infiltrar el agua pluvial, lo cual, sin duda, también comenzó a 
incidir en el pi:oceso natural de alimentación de los acuiferos y 
de esta manera en las posibilidades de abastecimiento citadino 
(Figura 6). 

B.Obras hldrAul1cas. 

Según se ha dicho, el particular funcionamiento del ciclo 
hidrológico en la Cuenca del Valle de México ha permitido a sus 
habitantes contar con abundantes recursos hidráulicos, con 
corrientes superficiales no siempre perennee por desgracia. Los 
ha obligado, por otra parte, a enfrentarse a las ancestrales 
inundaciones, precisamente porque eligieron como lugar de 
re5idencia a un vaso lacustre que ha fungido como drenador 
natural de las aguas pluviales. 

Los pobladores de la Cuenca del Valle de México, aprovecharon 
y en au caso enfrentaron, la& condiciones de su entorno (factor 
ecol6gico) mediante la construcción y operación de una serie de 
calzadas, diques, zanjas, pi:esas, acequias, etc.,. (a ti:avés del 
recurso a la técnica). Huchas de estas obras hidrAul1cas eran de 
traza prehisp~nlca (Palerm, A., 1974. Mapa 4) y hablan servido 
al logro de dos objetivos pi:lncipales: contar con aqua pa:ca el 
mantenimiento de potreros, cementeras, chinampas y otras unidades 
productivas del Valle; abastecer a la ciudad, 5anearla y 
protegerla contra las sempiternas y cada vez más pel Lgrosas 
inundaciones, propósito este último que, como se ver~, fue 
subordinando apabullantemente a cualquier otra consideración. 

/4.Las tolvaneras son resultado de la erosión eólica y se 
presentan especialmente durante los mese& de poca lluvia. Dos 
condiciones les son esenciales: la existencia de polvo fino, 
suelto en la superficie y un viento rasante de magnitud 
suficiente (CHCVM., 1970 b, p.95). 
/5.Ver nota /3. 



a. Labores agropecuarias y obras hidrAul1cae. 

Precisamente por no ser permanentes, las múltiples corrientes 
de la cuenca se constituyeron en ba6e y obstAculo al 
mantenimiento de diversas unidades aqr1colas y pecuarias (Ver 
mapa 2). Para enfrentar tan controversial determinante ecológica, 
los hacendados, rancheros, dueños de sementeras y comunidades 
lndlgenas, recurrieron a atierres y desviación de corrientes, 
a la construcción de diques, presas, zanjas y otras obras. 

Tal sucedió con el ria Tenanqo. Inicialmente localizado en 
el suroeste de la cuenca, fue arrojado por arriba de las montafias 
mediante la construcción de una gran presa, con lo que se 
benefició a lo:s campos de caña de tierra caliente. De igual 
manera, con los cambios que en la corriente del ria CuautitlAn, 
hicieron los lndlqenas de Atlamica y Alonso Pérez, un español que 
queria utilizar el agua en su molino/6. 

Aunados al azolve que se habla acentuado como resultado de 
las actividades causantes de deforestación, los atierres de 
terrenos lacustres permitieron, entz:e ot:ras, la aparición de 
diversas unidades agropecuarias. En el norte, por ejemplo, 
posibilitaron la prolongación y unión de los rios Remedios y 
Tlalnepantla y la formación de las haciendas Enmedio, la 
Escalera y Palera. En el sur, los depósitos de los rlos CoyoacAn, 
Chola /¿XOLA7/ y otros tributarios, condujeron a la aparición de 
las fértiles haciendas de San Borja y Narvarte. (De Garay, Feo., 
1888). 

Ademas de corrientes, los sectores agropeacuarlos aprovecharon 
los manantiales y aculferos de la reglón. El ojo de agua de 
Churubusco, que alguna vez quisiera explotar Ahuizotl, six:vi6 
todavta dux:ante el siglo XIX, al mantenimiento de Convento y 
huerto de Chux:ubusco y de sus alrededores. En la villa de 
Guadalupe se explotaban varios manantiales, mediante la 
construcc6n de pozos artesianos, que satisfaclan las necesidades 
de la hacienda de Aragón y de otras aledañas. La abundancia de 
agua en Tlalpan y Coyoacan fue, en fin, ampliamente explotada por 
los ranchos y haciendas que ahi se localizaban. 

/6.0esde tiempos precolombinos, los indlgenas hablan cambiado 
hacia el norte el curso natural del rlo; después de haberse 
dirigido a través de Ecatepec y Chiconautla hasta Texcoco, los 
lndigenas lo condujeron hacia Citlaltepec-Zumpanqo. En su nueva 
ruta, el Cuautltlán atravesaba Atlamica, donde los nativos 
construlan periódicamente una presa de baz:x:o, la que en tiempos 
de secas pez:mitta almacenar el liquido, mientz:as en las lluvias 
se destz:ula y evitaba que el agua, al no podez: seguir su curso, 
inundara la zona. Gracias a la presa, la población local pudo 
desarrollar una importante producción de tz:igo y malz. 
Lo que hizo el español citado, al desviar la corriente, fue 
reproducir su localización natural <Strauss, R., en Rojas, T., 
1974). 
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C.a agricultura de chlnampas fue el ejemplo rMs exitoso de 
aprovechamiento del recurso hidr:.tulico regional; ruás bien, de 
extensión del terreno a expensas de las ciénegas y de uso de 
las mO:ltiples fuentes locales de agua. De ella se hablará más 
detenidamente en la sección II. 2 de este capitulo. Baste decir 
por el momento que, instrumentada desde tiempos prehlspanicos, la 
chinamperla se mantenia en los alrededores del Canal Hacional, 
Iztapalapa, Izatacalco, Chalco y Xochlmllco. 

Importante paca el mantenimiento de las unidades 
a9ropecuarlas regionales, la operación de labores y obras 
mencionadas habla incidido ya, en ese momento, en el 
funcionamiento del ciclo hidz:ol6gico de la Cuenca. Segün 
especialistas en la materia, la construcción de presas, diques y 
zanjas y la extensión del terreno a costa de las lagunas, 
afectan la capacidad natural de éstas para almacenar y retener 
agua, lo que además de acelerar la desecación de las ciénegas, 
hace que durante la temporada de lluvias, el liquido sobrepase 
fAcilmente la capacidad de las lagunas de drenarlo, que inunde 
las superficies aledañas. Ambos fenómenos -aceleramiento de la 
desecación y agravamiento de las inundaciones- eran tristes 
realidades que aquejaban a la cuenca en ese momento. 

También la desviación de rios y arroyos incide en los 
fenómenos descritos; provoca por otra parte, variaciones bruscas 
en la velocidad de las corrientes. La Cuenca del Valle de Héxico 
presentaba a finales de la pasada centuria, innumerables 
situaciones que ilustran lo anterior: desbordamientos del temido 
rlo Cuautitlán, y de los que bajaban de las Sierras occidentales 
(Becerra, Tacubaya, Coyoac~n, etc.) y que inundaban a la ciudad 
y villas circundantes, como la de Hlxcoac, de la que Manuel 
Rivera y Cambas nos dice: 

"Ese fértil y precioso pueblecito, expuesto a destructoras 
inundaciones, sufrió una terrible en la noche del 24 de 
agosto de 1853 / ..• / Tan espantosa y grande fue la 
avenida que en poco tiempo rebosó el agua sobre los bordes 
del r i o /Hixcoac/ / derr ibandolos en var los puntos, y se 
extendió violentamente por toda la población, arrasando 
casas, huertas y sementeras y hubo no pocas pérdidas de 
vidas" CDe Gortari, H., Vol. II, 1988, p.359). 

b. Obras hidraulicas destinadas a satisfacer necesidades 
cltadinas. 

De entre loa moradores de la Cuenca, quienes habitaron la 
ciudad de Héxico/7 gozaron y padecieron con especial intensidad 
las mieles y sinsabores del particular funcionamiento del ciclo 

/7. La Ciudad de México es la delimitación de la zona de estudio 
basada en criterios polltico administrativos fundamentalmente 
(supra., inciso VI, primer capitulo)• 
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hldrolóqlco. Contaron con ricas y variadas fuentes de 
abastecimiento; se vieron asediados por la constante amenaza que 
deforestación, atierres, etc. hablan acentuado: las inundaciones 
(Ver cita /3.). Enfrentaron finalmente y aceleraron la 
tendencia a la desecación de los lagos, la cual se aunarla a la 
carencia de condiciones mlnlmas de higiene en el manejo de 
desechos -a un inadecuado sistema de saneamiento- y redundarla 
en graves problemas de salud. 

No esta por demAs, al hablar de los sistemas instrumentados 
por la población capitalina para enfrentar los pros y contras de 
su localización, hacer una rápida remembranza, sobre todo de las 
obras que para la protección de la ciudad contra las 
lnundac iones, se real l zaran desde épocas tan remotas como la 
prehispAnlca. La razón: muchos de loa componentes de la 
infraestructura indiana oclentada a tal fln, estaban aón en 
funcionamiento cuando la administración porfirista decidió 
realizar su magna obra (Hapa ~). 

El DeeagQe. Para enfrentar el peligro que representaba el 
localizarse en medio del sistema lacustre, una de cuyas funciones 
era drenar las aguas pluviales, el Imperio Azteca construyó un 
sistema de calzadas y albarradones que al cortar el libre paso 
del agua entre las ciénegas, permitlan controlar su circulación 
dentro de ciertos limites. Los objetivos de las obras: regular 
los niveles de los lagos y proteger a Tenochititlan y a sus 
chinampas contra las inundaciones, las de agua salobre en 
especial. (Palerm, A., 1973 1 p.235-237). 

Las autoridades virreinales trataron de mantener, en lo 
fundamental, los mecanismos y obras lndlgenas de control 
hidrAul leo. Salvo la construcción de la calzada-dique de San 
Cristóbal, no hicieron mtls que reparar los albadarrones de San 
Lazaro-Tepeya, de San Anton, de San Juan, de Guadalupe, y otras 
tantos diques preexistentes. Dos elementos apartaron a los 
espanoles de las sociedades prehispAnicas: su obsesión por la 
defensa de la capital contra las inundaciones, objetivo al que 
subordinaron cualquier otra consideración y la construcción del 
Tajo de Nochlstongo. 

Enrice Hart1nez, artlfice intelectual del Tajo, habia propuesto 
la construcción de un túnel, que además de desaguar la laguna de 
Zumpango y dar salida a las aguas del Rio Cuautitlan, quitara "de 
la laguna de México el agua que fue&e necesaria para asegurar la 
ciudad de la inundación que se teme/8." (Hart1nez, E., en: DDF., 
Tomo Il, 1975 ) • 

Su propuee1ta acabó siendo reducida a la construcción de un 
tónel de 6,600 metros y de un canal de B,600 metros, orientados 
a desaguar el rio Cuautitlan. "La voluntad para mandar, la 
inteligencia para dirigir y el sufrimiento /indlgena/ para 

/B. Recuérdese que durante fuertes lluvias la laguna de Texcoco 
se desbordaba sobt:e la laguna de México, cuya agua al rebosar 
inundaba la ciudad (Ver cita /J.) 
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obedecer", permitieron concluir en once meses una obra que 
adolescló sin embargo, de un detalle técnico: la falta de 
revestimiento de las galer1as del túnel, que provoco derrumbes. 
(De Garay, Feo., 1888, p.26). En vano se intentó revestirlas 
postez: tormente con madera; la medida resultó insuficiente y el 
esc~ndalo y las lncidlas, al llegar a la corte, orillaron al rey 
a pedir informes sobre el desagüe, su provecho y el costo de su 
perfeccionamiento. 

Entre las criticas de Alonso Arias y el envio de Boot, 
inclinado por la reconstrucción del sistema hidr~ulico 

prehispánico, se dio en 1621 el cambio de autoridades 
virreinales. El nuevo virrey, el Harque:z. de Cielvez, determinó 
suspender en 1623 toda obra de desagüe, después de visitas y 
preguntas a especialistas. 

Ot:ro Vir:rey, el de Ca:rredeita lleqó a la ciudad. Despues de 
convocar a una junta, optó por hacer el desagQe a tajo abierto y 
poz:: ampliar y profundizar la galeria existente. Los trabajos 
concluyeron en 1788, mas de siglo y medio después de que fueran 
comenzados y sin cumplir con el cometido de desaguar todo el 
sis tema lacustre. Las razones del retraso se pueden encontrar 
en la falta de recursos pecunar ios, en una débil voluntad de 
actuar, que sólo se veia alimentada cuando la inminencia de las 
inundaciones asechaba a la ciudad y en la existencia de •una 
burocracia /que/ retrasaba y hacia nuloe todos los esfuerzos para 
resolver el probleman (DDF, 1975, Tomo 11). 

No obstante el "DesagQe Real de Huehuetoca", o quiz~ porque 
sólo sirvió para sacar de la cuenca, a traves del Rlo Cuautltl~n, 
las aguas de las lagunas de 7.umpango y Ci tlaltepec, las 
inundaciones prosiguieron cada vez mas incontenibles. Este 
fenómeno -ya se demostró- Be vio agravado por los efectos de 
otras labores: la extracción de bosques, causante de que los 
suelos perdieran su capacidad de absorción e infiltración del 
agua pluvial; los atierres que alteraron la capacidad de lo& 
lagos de amortiguar el lmpacto de las inundaciones, etc., y la 
falta de mantenlmlento del canal de Huehuetoca y de los diques 
piehlspAnicos que provocaba su azolvamiento. 

Has que en la ciudad, la incidencia o lmpacto de la obra 
virreinal, se dejO sentir en la zona septentrional de la Cuenca 
del Valle de México; sobre todo en el vaso de Xaltocan, cuya 
laguna se fue desecando, lo que afecto severamente a las 
comunidades indigenas que produclan trigo y malz, mediante el 
recurso a obrae de riego/9. 

/9. "No ocurrió lo mlsmo, con el area /noroccidental, de la que 
los pobladores de Atlamica formaban parte (aupra. / cita /6) y/ 
cuyo slstema de riego ha seguido bAsicamente el patrón 
prehlspanlco, sobre todo en el Area de CuautitlAn / ..• /A la poca 
alteración de la zona contribuyo, por supuesto, el desvlo hacia 
el lago Zumpango de las Avenic.fas de Pachuca por medio de la presa 
del Rey (16271" (Strau&s, K., en Rojas, T., 1974 p.172-173). El 
desagüe porfirlsta sl afectarla al Area. 
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La Guerra de Independencia hizo su aparición; a ella siguió 
una secuela de enfrentamientos e inestabilidad que dejaron mal 
librada a la afieja infraestructura hidráulica prehispánica que la 
sociedad ncvoh1spana, o mejor dicho sua indios, hablan mantenido 
y reparado durante siglos de dominac16n. La obra iniciada por 
Enrice Hartinez no sufrió mejor suerte. 

Lo mas que ae pudo hacer fue como siempre reparat: las 
calzadas-dique existentes, a veces afectadas adicionalmente por 
acciones como la que se destinó a protege% a la ciudad contra la 
invasión norteamericana de 1841, que condujo al gobierno a 
aplicar sangrías en el canal de la Viga y romper las esclusas de 
Hexicaltzingo. O como aquélla oti::a de una compañia naviera, que 
hlzo en 1853 dos cortes en Hexicaltzingo y destruyó asl diques y 
canales. 

A excepcl.ón de las acciones desccltas, orientadas a otros 
fines, quienes gobernaron a Héxico durante el slglo XIX siguleron 
la tcadición colonial de dar particular aunque insuficiente 
importancia, a la protección de la ciudad contra la amenaza de 
inundaciones. Los otros cbjetl.vos se siguieron subordinando a tan 
primordial necesidad. 

Una evidencia del mayor peso dado a la pxotección capitalina, 
se presentó en 1865, cuando ante la inminencia de una gran 
inundacl.ón el qobierno de Haximillano pidió a Francisco de Garay 
tomara cartas en el asunto. ft0on Francisco Garay comprendió 
claramente la situación, y/ ... / vio que el remedio más positivo 
consistia en represar las aguas de los manantiales del sur, para 
lo que ejecutó un dique en Culhuac~n y reconstruyó la puerta de 
Hexllcatzingo. 

A pesar de la qxande oposic16n que tuvieron los trabajos de 
Garay por oarte de los xiberefios de los lagos del Syr de algynos 
hacendados que se oponian a conservar inundadas sus propiedades. 
dichos trabaiqs se eieeutaron y tyylgron muy buen éxltq, porgue a 
cqntlnuac16n de ellos comen26 a bajar el nivel de la 1nuodac16n 
y se saly6 la ciudad de lnundarse en el siguiente añoft 
(Harroqu1n, H., 1914., p.14. El subrayado es mio). 

¿Y qu~ decir del saneaalento7 Este ae componla de una serie 
de atarjeas y cañer1as, que se conectaban con un sistema de 
acequias "situadas, casi en su totalidad, en la mitad de las 
calles, con la corriente de Oeste a Este, anchas en qeneral de 
dos y medl.o piés y con una profundidad de cinco y medio, 
terminando todas en un canal que atraviesa la ciudad. Este 
canal, que corre del Paseo de la Viga a la Garita de San 
Lazara, comunica el lago de Chalco con el de Texcocoft (Shmith, 
A., p.55. En GonzAlez Obregón, L., 1902). 

En las ca~erias derramaba la población sus detritos, basuras 
y otees géneros de inmundicias, los cuales, en teoria, debian ser 
transportados por las atarjeas y acequias hasta el dique de San 
LAzaro, que desaguaba en el laqo de Texcoco, su destinatario 
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f lnal. Pero la red se azolvaba constantemente (fenómeno 
acrecentado, entre otros, por la deforestación} y era minimo el 
mantenimiento que se le daba. Como consecuencia, las aguas de 
albañal sufr1an tres tipos de suerte: durante las secas 
permanec1an estancadas en forma de lodo, 5e evaporaban y dejaban 
un amontonamiento de desperdicios; en la época de lluvias, 
corrian por las calles acompafiadas del agua pluvial. oe ellas nos 
habla el Honltor Republicano: 

"Llega el tiempo de fuertes lluvias y tenemos, en vez de 
calles, inmensos charcos, asquerosos pantanos, lagunas 
pestilentes, focos inmundicias de miasmas deletéreos (Junio 
de 1882) 

"Levantamos elegantes edificios; buscamos para las calles 
los pavimentos m.As costosos; y, sln embargo, nos 
conforraamos con respirar una atmósfera envenenada, un 
aire saturado de miasmas y gases que dan al traste con la 
salud lllAs robusta; que alimentan, digómoslo asi, a las 
endemias que ya son como caracter\sticas de la capital de 
la RepO.blica" (Junlo de 1889, en: De Cortari, H., 1988, 
Vol. II, p.359). 

Efectivamente, la población de la ciudad y sus alrededores 
sufrla por las condiciones de saneamiento resultantes de una 
compleja combinación de factores: el acele~amiento en el proceso 
de desecación de los lagos, que convertidos en pantanos eran mas 
propicios a la propagación de enfermedades /10; la ya ancestral 
aparición ciclica de años lluviosos, que se vela acompafiada hacia 
esa época, por el agravamiento de las inundaciones, y los 
mecanismos de que se valla la población para expeler sus 
desechos. 

~as deplorables condiciones de saneamiento afectaban a su vez 
a la población local; haclan que las inundaciones, a más de daHar 
propiedades, comercios y otros bienes, desencadenaran enfermedades 
ya endémicas: t1fo, desinter1a, tlfo1dea, difteria, tuberculosis, 
pulmon1a, etc. El cólera y otras epidemias encontraban en 
aquéllas, campo propicio para su propagación/11 (impacto 
socloambiental) . 

/10. Además de haber v1sto reducida su extensión, var1as de las 
lagunas eran menos profundas; se habian convert1do en pantanos y 
por lo mismo, en focos de propagación del paludismo y otras 
enfermedades. (Orvai'i.os, E., Gaceta Hed lea, en: Hira de Cortar 1, 
R., 1988, Vol.III, p.316). 

/11. SegO.n asienta el Doctor José H. Reyes en la Gaceta Médica de 
1865, "la mortalidad con relación a las enfermedades sigue este 
orden: 10 Pleuresia y pulmonla; 20 diarrea; JO desinteria; 40 
eclampsia; 50 fiebre tifoidea; 6Q tisis pulmonar; 10 aplopegla; 
80 hepatitis, y 90 enfermedades del corazón" (Hita de Gortari, 
R., 1988, Tomo ltI, p302}. 
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Hablaré ahora de las condiciones de abasteciaiento, las 
cuales por cierto, en nada eran ajenas a la existencia de 
enfermedades, sobre todo gastrointestinales. La capital contaba 
durante el 6ltlmo cuarto del siglo XIX, con una dotación promedio 
de 770 litros por segundo, distribuidos como sigue: 

220 litros/seg 
150 litros/seg 
400 litros/seg 

770 litros/seg 

Agua de Chapultepec 
Agua del Desierto y Santa Fé 
Aguas de Rlo Hondo 

TOTAL 

A este monto habrla que agregar el proveniente de la Villa de 
Guadalupe y el extraido de la ciudad misma, mediante pozos 
artesianos. Harroquln hablaba de la existencia de 1 1 074 pozos, 
sin enpeciflcar la cantidad de agua que produclan. Bibrlesca, por 
su parte, señalaba en la "Memoria del Ayuntamiento" de 1901, que 
exlstian más de 1,200 pozos artesianos, de los cuales 1 1 125 
estaban registrados y producian 286 litros por segundo. De esta 
manera, sin considerar el agua de pozos no contabilizados }' 
agregando los 710 litros por segundo, se puede decir que el 
liquido con que contaba la ciudad ascendla a 1 1 056 litros por 
5egundo aproximadamente. 

La localización de los pozos artesianos era la siguiente: 

CUARTEL POZOS POZOS TOTAL POZOS DE LOS LITROS/SEG 
PUB. PART. QUE HAY HEDIC. 

I l 154 155 64 1910 
11 1 166 113 31 2043 
III 2 108 110 so 1969 
IV o 45 45 9 1630 
V l 143 144 54 1239 
Vi o 18 18 38 1033 
VII o 215 215 157 3552 
VIII o 145 145 64 3123 

SUHAS 11 1114 1125 461 11159 

Pat:a 1900, la población de la capital ascendia a 344,721 
habitantes (Negrete 'i Salazar., p.126, en: Garza., G., 1986}. Si 
contando con este dato y aquél sobre dotación total, se calcula 
la cantidad dlar la de agua a la que cada persona podria haber 
accedido de haber sido equitativa la distribución, se encontrara 
un promedio nada despreciable de 264.6 litros por persona, 
superior incluso a aquél con el que actualmente cuenta la ciudad 
(lnfra., inciso Itl.J.B, sexto capitulo), De ahi se puede 
concluir que la escasez no afectaba a la población capitalina, al 
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menos no a toda; eran otros problemas que a continuación serán 
enumerados. 

El primero: la forma en que se dlstribula el agua. El liquido 
procedente de manantiales ei::a conducido a las fuentes de la 
ciudad a trav~s de acueductos a cielo abierto, lo que provocaba 
que polvo, lodo y mater las orgtmicas se le incorporaran y que a 
más de perder en calidad, se convirtiera en transmisor de las 
enfermedades comentadas. La falta de pux:eza del agua se vela 
acentuada durante la época de lluvias, cuando en su transcurso a 
las fuentes, se llenaba de arcillas y otros materiales en 
suspensión. 

El desigual acceso al recurso era otro rasgo del sistema de 
abastecimiento, determinado por la combinación de diversos 
factores; destacan entre ellos: 

a.La zona en que se localizaban los pobladores. Mientras el 
cuartel Il contaba con siete pozos públicos -encargados de saciar 
la sed de los sectores mayoritarios- el IV, el VI, el VII y el 
VIII no tenlan ninguno. 

b.La capacidad económica de ciertos sectores para abrir pozos 
particulares con las adecuadas especificaciones técnicas, eobre 
todo la referida a la profundidad. Hubo casos -Bucareli y San 
Lazara- en que la falta de profundidad de los pozos hizo que las 
aguas fueran hediondas y salobres. 

e.La impunidad con que comercios, fábricas y particulares 
llegaron a acaparar el recurso. Tal actuó Guillermo Jamisson en 
1853: para abastecer su fabrica, unió las aguas de Santa Fé con 
las de Los Leones y se apropió de parte del liquido con que 
contaban Tacubaya y la ciudad (De Gortari, H., 1988, Vol.JI, 
p.341-343). 

Otro rasgo di!stlnguia al sistema de abastecimiento de la 
ciudad: el desperdicio del recurso, que se cegistraba tanto en 
acueductos como en pozos artesianos y brotantes, y del que Don 
Antonio Peftaflel comentaba: 

"Los abundantes derrames de este manantial /el de la 
Albecca Grande de Chapultepec/ reunidos a los otros dos o 
tres pozos arteeianoe sin llaves, que est~n alll 
inmediatos, corren hacia la extensión de la via férrea de 
Tacubaya / ..• /y forman alll un pantano cuyos efluvios 
recoge el acueducto de Chapultepec y causa intermitentes. 

/El canal del Desierto y los Leones/ no es económico, 
tanto porque su mala construcción exige frecuentes, y por 
lo mismo, costosos reparos, como por la cantidad de aq:ua 
que constantemente se pierde, ya absorbida por el lecho 
terroso del caño, ya derramada por los puntos desbordados y 
que con frecuencia lo azolvan" (1897). 
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3,Recapltulacl6n preliminar. 

Slx:va lo planteado para hacer un primer resumen sobre el 
alcance de las transformaciones del ciclo hidrológico de la 
cuenca, en el momento anterior a la con11trucci6n de la obra 
hldrtl:ullca porflriana; sobre las implicaciones sociales de esos 
cambios, en laa condiciones de abastecimiento y drenaje 
principalmente y sobre la situación imperante en la materia. 

El sistema lacustre en que se localizaba la ciudad de México 
estaba naturalmente destinado a vivir un proceso de desecación, al 
interior del cual registrarla ciclos periódicos de estaciones 
hOmedas y secas. &l sistema fungla como drenador de las 
preclpltaclonea anuales las que, al ser la cuenca cerrada, 
terminaban siempre por desbordar las lagunas e inundar a la 
capital y poblados regionales. 

Azolve y desecación del sistema lacustre e inundaciones se 
hablan visto acentuados, entonces, por la acción modificadora 
de la poblac16n local, por las comentadas implicaciones para 
el funcionamiento del ciclo hidrológico, de clareamiento de 
Areas boacoaas, atierres, presas, zanjas y en fln, el famoso 
Canal Real de Huehuetoca. Estas actividades lncid1an, tanto en el 
aumento de loe indices de evaporación y transpiración, que 
aceleraban a su vez la desecación de los lagos y de las de por sl 
intermitentes corrientes superficiales, como en el agravamiento 
de las lnundaclones (Ver Figura 6). 

Un fenómeno mas se habla aqregado en la configuración de los 
cambios en el ciclo: la extracción de aguas del subsuelo, 
iniciada durante la primera mitad de la pasada centuria y que, al 
afectar los ritmos de alimentación del agua 11ubterranea, iria 
provocando el deacen9o en los niveles fre&ticos, la compactación 
y hundimiento de los suelos y otros fenómenos que serán abordados 
en el cuarto capitulo (Figura 6). La recarga del aculfero era 
afectada tambi~n por la deforestación. 

El aceleramiento en el proceso de desecación de los lagos, el 
agravamiento de las inundaciones y los mecaniemos de que se 
val tan loa habl tantea de la ciudad para expeler sus desechos 
incldlan grandemente en la salud, economia y vida locales, ya 
fuera porque las casas y unidadades económicas se velan afectadas 
por las inundaciones o porque las inadecuadas condiciones de 
saneamiento en que vivia la población eran propicias al 
desarrollo de enfermedades. 

Hés que por la carencia de agua que explotar o pox: la 
escasez, las condiciones de abaatechniento estaban marcadas por 
un inadecuado sistema de d1str1buc:i6n, que hac:la que el agua 
perdiera en calidad y se convirtiera en transmisora de 
enfermedades. Se velan signadas, además, por el acceso 
inequltativo al agua y por el desperdicio. 
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Las inundaciones, el saneamiento de la ciudad y el sistema de 
dlstrlbuclón de agua potable -no la insuficiencia del llquido­
destacaban, por tanto, entre los problemas de abastecimiento y 
drenaje que demandaban se les enfrentara urgentemente. 

Diversos voceros del sentir social, periódicos distintos como 
el "El Monitor Republicano", "La Voz de Héxlco" y "El Tiempo", se 
hablan referido reiteradamente, durante la paaada centuria, a la 
necesidad de resolver estos problemas. Pero las precarias 
condlclones socioeconómicas y la inestabilidad polltica hablan 
impedido que se diera paso firme alguno al respecto. Sólo durante 
el porflriato se pudo actuar decididamente. Del por qué y cómo de 
tal acción se hablará en el tercer capitulo . 



55 

II.Zonaa que se conectar1an al sistema hidr~ullco porflrlano. 

Al relacionar a la Ciudad de México con Xochimilco y el 
Hezqultal -y desde un criterio geogrAflco ecolOqlco- a nuestta 
Cuenca con el Valle del Mezquital, las obras porfirianas 
comenzaron a afectar soc1oamblentalmente a las 61 timas. Para 
sopesar el carácter del lmpacto, se lntentará reconstruir segOn 
se seHal6, estructura y funcionamiento ecol6g1cos de ambas zonas 
(los rasgos determinantes de la carencia o abundancia de agua), 
as1 como l<ls actividades transformadoras predominantes en ellas 
antes de la ejecución de las obras. 

l. Insuficiencia de agua y labores transformadora& en el 
Hez qui tal. 

La delimitación del Valle del Mezquital se basa en los 
criterios politlco-admlnistratlvo y geoqráflco-ecológico (supra., 
inciso VI, primer capitulo}. De acuerdo al primero, conforman al 
valle 23 municlplos/12, asl como los distritos rurales 27 y 63 
IPineda, R 1981; Flores, E., 1988). Visto como cuenca, abarca 
"las subcuencas del Rlo Salado, del Rio El Salto y del Rlo Tula, 
ubicadas en la parte alta del Rio Hoctezuma (Escobar, M., 
et.al., 1969, p.166). 

El Mezquital se localiza al Suroeate del Estado de Hidalgo; 
posee los raagos de un medio ambiente. desértico, perteneciente 
como tal a la provincia del desierto de Chihuahua. su veqetaclón 
se compone de mezquite, huizache, nopal, qaramullo, uffa de gato, 
sangre de draqón, cardón, maguey y especies arbóreas como el 
plrul (Ver mapa 6). 

El clima de la reglón varia de semiseco-templado en Hulchapan, 
Kizqulahuala, Tula, Tlaxcoapan y Actopan, al semiseco-cálido en 
Tecozautla, Zlmapan e Ixmlqullpan. Por su ~ismo carácter 
desértico, el Valle posee recurso& zonificados: especies arbóreas 
alrededor de las coxrientes fluviales, sales en la depresión del 
salltre, etc; se distlnque además, por lo dislalbolo de sus ciclos 
naturales, pues mientras en ciertas estaciones -lluviosas- la 
naturaleza se muestra pródiga y alqunas plantas producen 
cantidades inmensas de frutos, se viven largos periodos de secas, 
parte de los cuales se acompaftan de heladas que inician en 
diciembre y terminan en mar20. 

/12. Los munlclplos son Ajacuba, Alfayucan, Atitalaqula, Actopan, 
El Arenal, Chilcuautla, Ixmiqullpan, Santiago, Tasquillo, 
2lmap4n, Cardonal, Hixquiahuala, San Salvador, Tula de Allende, 
Tepej 1 del Rio, Tetepan90, Tlaxcoapan, Atotoni leo, Tul a, 
Huichapan, Hopala, Tepetltlán y Tezontepec. 



FUCNJ'E: C.OO:uílez Quintero, L., 1968. 

.· 

W\PA 8 

56 

TIPOS DE VEGETACION EN EL 
VALLE DEL MEZOUITAL 

o 

l:•:•:•:•Z·:!Ma1=rratoe~ 

c==i Arcm cullivoáOS 



57 

La preclpltaclón pluvlal anual asciende a 690 mm y se puede 
presentar entre junio y octubre. Adem~s de baja, esta cantidad se 
halla más que contrastada por la evaporación, cuya media anual es 
del orden de 1,eoo mm. Las condiciones ecológicas de la zona 
hacen del agua el recurso mas escaso, cuando menos en algunas 
areas. La insuficiencia de agua se ve grandemente contrarrestada 
por la buena calidad de los suelos, clasificados por varios 
estudios como de primera y de segunda clase. Claro que según 
señalara Rosendo Esparza a finales del siglo XIX: 

"Facilmente se comprende, que si dan tales productos 
terrenos sin e lega algunCI, y debido tan sólo a las muy 
especiales condiciones del clima de la región en que se 
hace el cultivo, se multiplicarian las cosechas en 
proporción considerable, mediante el riego con las aguas 
del Valle /de México/, que siendo tan ricas en materias 
organicas en descomposición llevarán elementos de vida, 
bienestar y riqueza a los extensos terrenos hoy 
abandonados y ca&i improductivos por falta de agua" (Clz. 
Obregón, L., 1902, p.636). 

Durante la época anterior a la construcción de las obras del 
desagüe, el Valle del Mezquital contaba entre sus labores 
transformadoras caracterlsticas a las desarrolladas por los 
otomies y a aquéllas de las haciendas, de las que habla las 
productoras de malz y trigo, localizadas hacia el suroeste, en 
Tula y Huichapan y las que cultivaban forrajes como la cebada 
y cereales como el malz y que se ubicaban en Actopan. El maiz 
era predominante entre otomles y hacendados. 

Es poca la información sobre indices de rendimiento en el 
cultivo de malz. Se sabe si que a pesar de la calidad de los 
suelos y de algunas obras de irrigación para aprovechar las pocas 
corrientes regionales, la escasez de agua se constituia en 
significativa limitante, que apenas permitla se obtuvieran unos 
535 kilogramos en el cultivo del cereal (Kaja, F., 1914, p.97). 

Todas las haciendas de la época, pero especialmente las 
situadas hacia el norte, desarrollaron una importante actividad 
ganadera, de carácter extensivo, con cabras y ovejas 
principalmente y que contribuiria grandemente, junto con la 
deforestación que también aqui tuvo lugar, a la aparición de los 
fenómenos de erosión y aridez que actualmente registra la zona. 

Asentados de manera dispersa, los otomles explotaban el 
maguey y sustentaban en él la producción de aguamiel; la 
industria del hilado, torcido y trenzado de la fibra del maguey 
era otea labor predominante. Con la materia prima elaboraban los 
otomtes reatas, lienzos, escobetas, costales y otros productos. 

Habla diferencias entre las relaciones que hacendados y 
otomies rnanteni an con su entorno: los primeros desarrollaron 
monocult1vos, cuyo éxito productivo se vela determinado y 
limitado por la escasez del agua; los segundos -que vivlan en 
condiciones precarias- implementaron estrategias para adaptarse 
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A este impedimento: combinaron la recolección de lnsecto8, 
frutos y semillas con la caza de piezas menores y tendieron a 
conformar conglomerados dispersos. 

De loa problemas enfrentados por los hacendados da cuenta un 
ocurso enviado a la Junta Directiva del DesagQe, el 30 de 
octubre de 1895, el cual dice a la letra que la Junta: 

"Debe extender su filantrópica acción a librar de la 
miseria a la gran zona del Mezquital, comprendida entre 
los distritoe de Tula, Actopan e Ixmiquilpan, donde el 
trabajo del hombre nunca ea recompensado por la naturaleza, 
pues por circunatanclas que tal vez presentimos y no 
podemos demostrar / ¿? •.. / es tan escasa la lluvia que sin 
el beneficio de la irrigación, habrla que llegar hasta el 
extremo de abandonar la agricultura, la ganaderla, todas 
las industrias adaptables a las condiciones de este suelo" 
(Esparsa., R., en Glz. ObregOn, L., 1902 1 p.638). 

A raiz de la inauguración, en 1900, del Gran Canal que 
conectarla al Valle del Mezquital con la Ciudad de Héxico y 
Xochimllco, "La Companla de Luz y Fuerza de Pachuca obtuvo una 
conceslón del gobierno federal para el aprovechamiento tanto en 
rie90 CODO en fuerza motriz, de las aguas provenientes de dicho 
desaqQe y construir una red de canales que regaban orlnclpalmente 
loo terrenoa de Hlxguiahuala y de Teoa y parte. aunque muy corta, 
de los de Actopan; ade~a, aprovechó tres desniveles del terreno, 
estableciendo 11u11 plantas de JuandO, Ca~ada y Rlba" (Fabila, A., 
1938, p.93, Kl subrayado es mlo). 

Esas fueron las zonas en un primer momento favorecidas por 
la construcción del sistema de desagQe (infra., tercer capitulo), 
asl como por algunas obras de irrigación; que a ralz de ello, 
comenzaron • desarrollar una producción comercial de aalz, 
cebada, frijol, papa; wde verduras como el ajo, cebolla, tomate, 
jltomate, chile de varias clases; frutas como la pera, durazno, 
chavacano, /sic/ hlgo •• (Bello, J., 1924, p.226). Claro que tan 
inmediatos beneficios se acom.paftarlan, a la larga, de diversos 
lnconvenlentes ambientales y económicos. 
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2. Actlvldades en torno al abundante agua de Xochlmllco. 

Bl criterio polltico-admlnlatratlvo peralte definir a 
Xochlallco coao delegac16n; el geogrAf lco-ecol6glco, como 
subcuenca perteneciente a la Cuenca del Valle de Héxlco y en la 
que se localizan los :cica San Buenaventura, Santiago, San Lucas y 
san Gregorlo, como principales escurrldlentos (DDF, 1975, Tomo I, 
p.51-55). 

En la sena ae han presentado, acentuados, muchos de los 
rasqos ecol6g1cos determinante& de la abundancia de agua Y las 
lnundaclonea de la cumnca de Anáhuac: la laguna de Xochlmllco 
( Vet iaapaa 1 y 9), los bosques y pas toa, y los suelos de 
laderas, cuyas caractexistlcas loa toxnan propicios a un mayor 
lnflltramlento de agua. A cont1nuac16n una descr1pc16n ~s 
detallada de eeoe componentes. 

De Topografla más blen plana, rota On1camente por las 
elevaciones del Ajueco y el Pelado, Xochlmllco posee un clima 
templado-hOmedo, con 1ndlces anuales de precipitac16n de entre 
900 y 1 200 mm, dlstr lbuldo& entre mayo y octubre y heladaB 
durante los meseB restantes. Su cienega, fundamental drenadora de 
las aguas pluviale& y amortiguadora, junto con los bosques, de 
las inundaciones tambl'n aqul presentes, llegó a estar cubierta 
por llrlos, juncos y tules; la superflcle terrestre por praderas 
y bosques de plno-oyamel, pino-encino, etc. (Ver supra mapa 1). 

t.as caracterlstica• edilflcas de las serranlas aerldlonales 
de la subcuenca, en que predominan forma.clones basélticas y 
andesitas, permiten comprender la alta permeabilidad del terreno, 
determinante de que parte del llquldo pluvial se fuera 
lnflltt:ando hasta llega:c a la base de la sle:r:t:a en que se 
encuentt:an 1011 cuantos aculferos, una especie de lago aubterrAneo 
que todavla sacia la sed de los capitalinos. &n el momento 
anterlo[ a la con9tcucclOn de la obra hldraulica pot:flrlana, los 
mantos rebosaban y daban lugar a loa entoncee abundantes 
.. nantlales de Xochlmilco. Destacaban por su importancia los de 
la Maria, San Diego, San Juan, Natlvitas, Santa Cruz, San 
Ot:egorlo y San Lula. (Vet: mapa 9). 

Otro elemento contrlbula a la 1nfiltraci6n y almacenamiento 
de agua: la existencia de un iaportante macizo forestal, que 
desterminaba adezüa, altos niveles de humedad y proteqla al su.elo 
contra la erosión; incidla también, junto con el lago, en el 
untenlmiento de una adecua'5a proporción ent-ce lo& nivele& de 
lnfiltraclón, evaporac16n y escurrimiento; fungla finalmente, al 
iqual que el lago, como amortiguador del impacto de las 
inundaciones. 

Tan ventajosas caracterlstlcas naturales, fueron marco 
pt:oplclo para el a1Sentamlento de comunidades lnd 1genas, quienes 
desde tiempoa prehiapAnico& desarrollaron va:cias labores 
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transformadoras, de lndole agricola las mas. El sistema o técnica 
de chlnampas destaca por su peso dentro de agricultura y economla 
locales, as l como porque los agricultores api:ovecharon con él, 
al máximo, diversos factores ecol6gicos, la abundancia de agua 
en especial. Los agricultores explotaron también los cerros, 
lomas y cañadas regionales, med lante estrategias como el 
terraceo, las cuales -se verA- dependlan en diversos qrados de 
las chinampas y de la humedad que las sustentaba. 

SegOn fuentes de la época pocflrlana (Santa Harla., H., 1912) 
para alzar una chinampa los lndlgenas cortaban tiras de césped 
del tamaño requer ldo y las amontonaban una sobre otra, de modo 
que la superior emergiera ligeramente del agua; cubrian la 
superflcle con cieno del fondo del lago o con restos de las 
chinampas anteriores; reforzaban las chinampas por medio de los 
ahuejotes, y renovaban los suelos antes de cada siembra. 

Después de algunos años, las chinampas se asentaban y sus 
fundamentos de matei:: iales vegetales descompuestos formaban un 
suelo rico y poroso, permeable al agua, fundamental sustentadora 
natural de esta técnica. La mayor pai::te de las plantas eran 
sembrabadas en almácigos y transplantadas a las chinampas. 

Los agi::icultores sembraban a mano sus plantas y por el mismo 
caracter intensivo de la técnica, que les permitla cultivax: 
durante todo el afio, ten1an que recux:rir a fertilizantes. En un 
primer momento utilizaron vegetación parcialmente descompuesta, 
lodo lacustre y fiemo de murciélago, pei::o a partir de 1891 se 
introdujo un jacinto de Brasil (huauchinango}, que se convirtió 
en el fertilizante principal, 

Las chinampas se localizaban en su mayor parte en el lago de 
Xochimilco, al Sui::-Este del Valle, aunque también se las 
encontraba en Iztacalco, Santa Anita e lztapalapa/15 y eran 
sumamente productivas, especialmente en el cultivo de "maiz, 
j1tomate, chile, col, coliflor, lechuga, tomate, col de Bruselas, 
cebolla, espinaca y apio". La floricultura no era menos 
lmportante; mediante las chinampas se produc1an "de preferencia 
la amapola, la margarita, el clavel, el pensamiento, la 
crisantema, la dalla y el alhel1" (Sta. Ha., H., op. clt. p.15}. 

No hay datos estad1sticos, ni sobre superficie, ni sobre 
total producido, ni sobre rendimiento poc hectarea en la 
actividad chinampera. La única información, la de Santa Maria, 
señala que paca el cultivo de ma1z -fundamental en la zona- "la 
producción media por hectArea se puede estimai:: en 80 
hectolitros"'. "Esto implica -de acuerdo a Sanders, 1983- unos 225 

/13. En Santa Ana e Iztacalco la chinamper1a se encontraba en 
franca decadencia, precisamente porque el nivel del aqua no era 
suficiente para mantener húmedo el suelo, requisito fundamental 
del sistema chlnampero. 

Otra cuestión merece mención especial: la existencia en 
Iztapalapa de chinampa:s, la cual se vio favorecida por existir 
ahl varios manantiales. 
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bushels por hectárea", es decir, unas 8 toneladas por hectácea 
(p.146). Sanders califica de muy elevado al rendimiento de 
entonces y valiéndose de datos recabados en Tlá.huac, lo ubica 
entre las 3.5 y las 4 toneladas por hectárea (p.146-147). A.ím 
cuando hubieran sido de 4 y no de 8 toneladas, resultaban ser 
sumamente altos los rendimientos que p'Coporcionaba el cultivo 
de malz en las chlnampas. 

En cuanto al j 1 tomate, siguiente en importancia, Santa 
Harla únicamente dice que con él se obtenlan "grandes 
utilidades, /pues las chinampas/ por lo regular dan cinco cortes 
abundantes, uno cada quince dlas y dos o tres secundarios para 
recoger los Oltlmos frutos" (1912, p. 1, 14, 19 y 20). 

Otros ambientes propicios al cultivo agrlcola eran las 
caHadas, pequenas depresiones localizadas en el cerro del 
Teuhtli y "separadas por Aridas crestas carentes de suelo y 
rellenas de tierra amarilla"( sanders, W., 1983, p.12-4 } . Dignas 
de llamarse más bien tierras de humedad, en las cañadas se 
cultivaba ma1z principalmente, aunque también tomate verde. 

Los rendimientos obtenidos del cultivo de ma1z en las 
cañadas no eran nada deBpreciables; iban de los 1,200-1,500 
kilogramos por hectArea, cuando no usaban fertilizante, a los 
2,300-3,000 cuando las abonaban. 

A pesar de ser menos productivo que los otros dos sistemas, 
el te:craceo fue también importante para el desarrollo agr1cola 
xochimilca. Los cerros y lomas meridionales eran el entorno en 
que se practicaba esta técnica, la cual e:ca eminentemente 
temporalera, no obstante depender de las chinampas para hacer 
crecer en almácigos las semillas. 

Conslstla la técnica en la nivelación de pendientes en 
terrazas y en su bordeo con hileras de maguey, con las que se 
buscaba evitar la erosión y retener la humedad; también, en la 
cosecha anual ya fuera de maiz, de maiz-frijol o de malz­
hortaliza-plantas. Con la producción de malz se obten1an 
rendimientos que iban de los 900 a los 1, 125 kilogramos en la1!5 
partes bajas de las lomas y que disminulan conforme se avanzaba 
en altura. El descanso de la& tier:cas era mas necesario en 
cerros y lomas. Cuando en el cultivo de maiz, los campesinos 
optaban por las dos primeras opciones, dejaban seis meses. en 
barbecho sus tierras; cuatro meses cuando se decidlan por la 
tercera. Otros productos cultivados en este tipo de ambientes 
eran el huauhtli o amaranto, los chiles, los tomates, etc. 

Los xochlmilcas hablan desarrollado otras estrategias 
productivas en torno a las ciénegas. Destacaban por su 
importancia, la caza de patos, la pezca y la recolección de 
productos acuAticos y zacate para el ganado. Pero ninguna llegó a 
tener el peso de las actividades agr1colas, nl de la chinamperia, 
que hizo de xochimilco la principal abastecedora de hortalizas y 
flores de la capital, ni del cultivo de malz, presente en 
chinampas, cañadas y terrazas y cuyos rendimientos promedio eran 
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m.\s altoa que el promedio nacional, incluso en el sistema de 
tecra.zas/16. 

Dos fueron por tanto, los factores determinantes del dinamismo 
en la econo1ala agrlcola xochimllca: las potencialidades 
productivas de los recursos locales (factor ec:ol6gicol y las 
estrateg las desarrolladas poc las población para aprovechar al 
máximo esas potencialidades (factor técnico), 

Tan privlliglada situaciOn comenzarla a verse truncada, 
fundamental aunque no Onicamente, a ralz de la con&trucci6n y 
operaclOn del sistema de abastecimiento que conectarla a 
Xochlmllco con la ciudad. Ya se verA cual fue el carActec de tal 
impacto. 

/14. El rendimiento promedio nacional sólo superarla hasta los SO 
al obtenido en lao terrazas locales (Hewitt, c., 1988, cuadro 
18). 
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TERCER CAPITULO 

BL SIBTBllA HIDRAULICO PORPIRIAllO 

No fue fortuito que sólo hasta la era porflriana se actuara 
por fin, decididamente, en materia de desagOe, saneamiento y 
abastecimiento de la ciudad de México. La conjugaci6n de diversos 
factores permitió que asl fuera; destacan entre ellos: 

a.La tercera reeleccl6n de Don Porfirio en 1888 y la 
consolidación del r~glmen que presidia (Conolly, P., 1990), el 
cual tornarla a la Ciudad en sede de los poderes federales. 

b.La tenacidad con que la ~lite de los cientlflcos, grupo de 
mayor impetu polltlco y econ6mlco cuyo espacio de operaciones era 
la capital, trabajó por hacer de ella urbe moderna y centro del 
poder por excelencia, fenómeno que se evidencia en el porcentaje 
del total de inversiones en infraestructura que la beneflcló 
dlrecta o indirectamente. Seg6n información de Gustavo Garza: 

"De loa 286 millones de inversión prlvada /en 
infraestructura/, 92 se gastaron en la ciudad de México, 64 
se destinaron al resto del pals y los 130 restantes 
fueron inversiones general ea pero que favorecian 
especialmente al Distrito Federal. Tal fue el caso del 
alstema de bancos federales y el tendido de vlas férreas. 

La inversión de 667 millones contratada con compañlas 
extranjeras era la mAs cuantiosa. Unicamente 20 
correspond1an directamente a la capital, 147 al resto del 
pals y los 500 de tendido de vla& férreas eran generales 
pero, como ya se senaló, favoreclan en especial a la Ciudad 
de México/ ..• / 

Finalmente, las inversiones realizadas directamente oor el 
gobierno se concentr~ban excesivamente tn la ciudad 
~· Esta absorbla 69.2 millones de los 83.9 
invertidos (esto es, 82 • .f\.)". (p.127-128. 1985, El 
subrayado es mio). 

e.El significado que junto con otra infraestructura, tendrian 
las obras hidráulicas, no sólo porque implicarian un 
mejoramiento en las condiciones de vida de la población, también 
porque apoyarlan a las actividades econ6micas citadinas, ya que 
ademas de proteger contra las inundaciones, sanear y abastecer a 
comercios, industrias y zonas habitacionales, los valorizarian 
dentro del mercado inmobiliario. · 

d.La importancia que miembro& de la junta, técnicos y Don 
Porfirio Diaz daban a la construcci6n de la obra hidráulica, en 
especial al desagQe. El prestigio profesional o pol1tico 
implicado en la resolución de este ancestral problema. 
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e. La cteac16n de la Junta Directiva del DesagOe del Valle de 
Héxlco, órgano que como sen.ala Prisclla Conolly, a más de 
lnteqrarse de connotados personajes (Limantour, Rincón Gallardo, 
entre ellos) fue dotado de amplias facultades de decisión, tal 
ves sólo superadas por las de Porfirio Dlaz (1990, II.2.9). 

f. El "reestableclmiento de Héxico 
1 ntcrnac lonal ", factor que ser la 
flnanciamlento de las obras {Conolly, El., 

como sujeto 
fundamental 
ll.2.ll). 

de créd 1 to 
para el 

g. ~a visión que de la problematica descrita en el anterior 
capitulo tenlan funciona:rios, técnicos Y contratistas, ast como 
su capacidad para hacerla prevalecer. En cuanto a esto último, ya 
se ha sei'ialado que al no referirse al proceso de toma de 
decisiones, este trabajo omite cómo los distintos actores inciden 
en el carécteI asumido por las obras porfirianas. En él 
únicamente se destaca la visión de los principales art1fl.ces 
intelectuales de proyectos y obras sobre la situación de 
abastecimiento y dienaje y :lObre sus principales determinantes. 
(supra., Introducción). 

l. Rl Gran DeaagOe. 

Año de fuertes lluvias, 1856 marcó el inicio de una serie de 
sucesos que desem.bocarian en la construcción de la gran obra del 
desagüe. La "junta menor" del Ministerio de Fomento lanzó una 
convocatoria para que especialistas nacionales y extranjeros 
presentaran un proyecto tendiente a solucionar los siguientes 
puntos: 

10 Diiigir y controlar las corrientes y los lagos del valle, 
a fin de que la ciudad y localidades vecinas "queden para 
siempre libres del riesgo de inundación". 

20 Lograr que el "desaguadero de las atarjeas sea franco y 
desembarazado, y, si es posible, se introduzca por ellas alguna 
corriente continua perpetua que arrastre constantemente el cieno 
que contienen" (Espinosa, L., en Glz. Obregón., 1902, p.286}. 

3Q Abrir el mayor número de canales destinados a la 
navegac i6n. 

40 Aprovechar en riego, dentro del Valle, la mayor cantidad 
posible de aqua ótll para ese objeto. 

Lo primero que salta a la vista, es que la junta reconoce la 
necesidad de enfrentar dos de los problemas apuntados en la 
primera cecapitulación de este trabajo: el saneamiento citadino y 
las inundaciones. 

También resulta evidente que el reto para quienes 
respondieran a la convocatoria era quijotesco, o cuando menos 
contradictorio. ¿Cómo se conjuntar la el aprovechamiento de las 



--

67 

aguas del valle para la navegación, con su uso y consumo en 
actividades agr1colas7 ¿De dónde se obtendria la cantidad de agua 
necesaria: de los lagos que se convertian en pantanos durante la 
época de secas o de los manantiales de Xochimilco, que finalmente 
y cómo se vei:a., serian orientados al abastecimi.ento de la 
Ciudad? ¿Qué se haria para evitar la desecación del vaso 
lacustre, acelerada por la mano transformadora del hombre y a la 
que, sin proponérselo concientemente, apuntaba el propósito de 
desaguar la cuenca? Las propuestas presentadas, pero sobre todo 
las medidas que se tomaron, demostrarian la imposibilidad de 
armonizar los cuatro objetivos; redundarian en el predominio del 
desagQe y saneamiento de la ciudad sobre cualquier otro 
propósito. 

De entre los proyectos presentados he de destacar el de Don 
Francisco de Garay, por ser el que se aprobó; importa también 
recuperar las modlf icaciones que de él hizo Don Luis Espinosa, ya 
que la obra finalmente ejecutada, aunque sufriera cambios, se 
basó en lo fundamental en las sendas propuesta y mod!.flcaclones. 

Conocedor agudo de la problemática hidráulica regional, Don 
Francisco seílalaba que las inundaciones se originaban en la misma 
localización de la ciudad y villas aledañas. "Héxlco -decla- se 
ha inundado porque se halla situado en el recipiente natural de 
todas las aguas del Valle y po:c:que este recipiente no tiene 
salida". No era ajeno a las implicaciones de la operación de 
diques y calzadas y de la desviación de corrientes. "Recué:c:dese 
la historia del desagüe de Huehuetoca y se verá que a medida que 
se ha cortado el agua y que se ha derramado sin provecho fuera 
del Valle, ha aumentado la aridez del suelo" (p.68 y 71, en: GLz. 
Obregón., L., 1902). Nunca se refirió sin embargo, no en los 
textos revisados, a la importancia del cla:c:eamiento forestal en 
el agravamiento de desecación e inundaciones. 

"Dar salida directa a las aguas", esa e:c:a la solución de Don 
Franclsco, con la que olvidaba los efectos que sobre la "a:c: idez 
del suelo" tuvo el desagüe de Huehuetoca. Imbuido por el 
contradictorio esplritu de la convocatoria, el Ingeniero Caray 
buscaba que durante las lluvias el liquido saliera 
constantemente de la cuenca; que durante las secas, se mantuviera 
la cantidad necesaria al mantenimiento de una buena navegación, y 
que se ap:c:ovechara "en los riegos las aguas que hoy en dla se 
pierden po:c: la evapotaclón y en parte por el desagüe de 
Huehuetoca" (p.12, en Glz. Obregón., L., 1902). 

Don Francisco proponla la construcción de un canal principal, 
que partiendo de la Garita de San Lázaro, pasara por Texcoco y 
finalizara en Tequixquiac, en las faldas del Citlaltépec. Tres 
elementos lo compondrian: un canal a cielo abierto de 
50.Jkilómetros de largo, un tOnel de 8.9 kilómetros y un canal 
terminal de 1.4 kilómetros. Pensando acertadamente que el canal 
debla afrontar las copiosas -"extraordinarias"- lluvias que 
azotaban intempestivamente a la ciudad, propuso que se le 
dotara de una capacidad de desalojo de 33 m3 po:c: segundo. 
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ExLstLrlan, por otra parte, tres canales secundarios: uno 
occidental de 12 kilómetros con tónel de 650 metros y esclusa, 
para comunicar al lago de Xochimllco con el tajo de Nochlstongo; 
un canal oriental de 86 Jc.i16metros de longitud, ténel de 4.3 
kilómetros y esclusa para conectar al lago de Zumpango con el de 
Chalco¡ uno meridional de 21 k116metroa, concebido para conducir 
las aguas de Chalco y Xochimilco y utilizarlas en el limpiado de 
atarjeas. 

A pesar de las detalladas especificaciones sobre medidas, 
localizaci6n y componentes del desagüe, Don Fi:anclsco Caray 
omltl6 hablar de los mecanismos para mantener una coz:r lente 
Perpetua que permitiera la navegación y el riego, as1 como para 
evitar la evaporac16n y evapotransplraci6n del recurso. 
¿Utilizarla las aguas de aculferos y manantiales para suplir el 
liquido que se perd1a mediante dichos procesos? Unlcamente señaló 
que las aguas de Chalco y xochimilco, transportadas mediante el 
canal del Sur, se utillzarlan en el lavado de atarjeas. 

Resulta extrafto, por otra parte, que el tngenlero Caray no 
haya incluido en sus cAlculos -no expllcltamente- la carga que 
para la capacidad del desagne, implicarla la recolección de una 
creciente cantidad de aguas de albañal, resultante del aumento en 
el consumo de agua que entonces y en tiempos posrevolucionarios 
registrarla la cada vez mAs grande ciudad. Puede que esta omisión 
se deba a que su proyecto tampoco contemplaba la construcción de 
un sistema para recolectar los desechos. 

El proyecto de Don Francisco fue aprobado, pero la 
inestabilidad politica siguió reinando, al igual que la carencia 
de fondos, la cual hizo que adem6s de otros proyectos -algunos 
de ellos descabellados- ya desde 1811 se propusiera disminuir a 
21m3 por segundo el gasto del Gran Canal y afectar uno de los 
componentes més acertados del proyecto de Garay, Otxo cambio 
importante respecto a su propuesta, fue el inicio de las obras 
en AcatlAn, no en Ametlac. 

A ralz de la Revuelta de Tuxtepec, Porfirio Diaz asumió 
el poder y aunque mostró interés especial por las obi:as del 
desagOe, no fue mucho lo que se logró durante ese su primer 
mandato. Fxancisco Garay, a la sazón Director del Desagüe, en 
su ldea de volver a la linea de Ametlac, Onicamente logró crear 
una polémica que enfi:ió loa Anlmos gubernamentales. 

La renuncia de Riva Palacio al Ministerio de Fomento y el 
viaje de Garay a Europa con motivo de una comisión, se 
convirtieron en marco propicio para que FernAndez Leal -sustituto 
de aquél- nomhxara a Luis Espinosa dit:ector interino de las 
obras, cargo en el que se mantuvo con altibajos hasta que el 
desaqCie fue concluido. 

Critico mordaz del proyecto de Garay, Espinosa basó sus 
propuestas en dos argumentos principales. (Espinosa, L., en: 
Glz. Obreq6n, L., 1902, p.104-118), El primero se referla a la 
necesidad de considerar, no a los años de lluvias extraordinarias 



69 

en que atinadamente se basaron los cAlculos de Ga:cay: a los 
periodos normales, que lo hactan optar por "un gasto de agua 
para el tUnel de 15 mets. cúbs. por segundo", el cual se 
aproximaba bastante al que, con el deseo de economizar, habla 
propuesto la Secretarla de Fomento. {p.108 y 106). 

Claro que tampoco Espinosa contemplO en sus calculas el 
volumen de aguas residuales que el Gran canal deberla sacar de la 
ciudad. Ello a pesar de que en sus modificaciones al proyecto de 
saneamiento, sugerirla a Roberto Gayol considerara la necesidad 
de recolectar las aguas pluviales y las de alba~al (lnfra., 
p.62). 

También en su segunda propuesta se guiaba Espinosa por 
criterios de costo; se valla igualmente de razones "técnicas" 
paca sustentarla /l . De 13 metros, la caida del Gtan Canal 
pcopuesta por Don Francisco pod1a reducirse a 9.25 meteos, sin 
que por ello disminuyeran la velocidad de la corr lente y su 
capacidad de arrastrar los azolves y desechos de la ciudad. 

"Esta reducción -agregaba Espinosa- produce / ... / un 
resultado inmenso; desde luego disminuye la altura que debe 
tenec el tajo en su parte más profunda, con esto el volumen de 
excavación, y consiguientemente el costo; pero su mayor 
trascendencia económica recae sobre el costo de la mamposteria 
del revestimiento del túnel" (p.113, El subrayado es mio). 

Las modificaciones de Espinosa al proyecto de Garay -ya 
reducido a la construcción de un túnel, un canal y un tajo­
fueroo aprobadas, "en lo general", por el Presidente Porfirio 
Olaz, quien pidió a aquél se centrara por el momento "en las 
obras de conservación que se necesitaba ejecutar en la galeria 
abierta desde 1870", es decir, en el Tajo. (DOF., 1975, Vol. II, 
p.169). 

Como señalai::a al iniciar este capitulo, fue sólo a partir 
del periodo de reelección indefinida de Don Porfirio, cuando se 
dio un impulso definitivo a la conclusión de los otros dos 
componentes del desagO.e. En 1885 se publicó un decreto que 
autorizaba la erogación de $400,000.00 anuales destinados a estas 
obras; en 1886 se decretó la creación de la "Junta Directiva del 
Desagüe del Valle de Héxico". 

Tres ai\os después, el Director de la Junta, el Ingeniero 
Espinosa, tuvo que ceder los trabajos a la "Hexican Prospecting", 
aunque sostuvo una ingerencia que le mereció el titulo de 
"abogado del diablo" (DDF., 1975 ). La "Hexican Prospecting" 

/1. Las diferencias entre el proyecto de Garay y las 
modificaciones que de él hiciera Espinosa, permiten constatar lo 
relativos que pueden ser los "ci::iterios técnicos", el arma que 
permite a politicos, administradores y especialistas rebatir 
alternativas que, no obstante no comulgar con sus pai::ámetros de 
costo, facilidad en la realización, etc., pueden ser mas lúcidas 
y atinadas desde un enfoque socioambiental. (Ver introducción). 
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decidió realizar dos modificaciones al proyecto de Espinosa: 
acortar en 6 kilómetros la extensión del Canal, remplazAndolo con 
otro túnel -llamado de Zumpango- que conectar la con el de 
Tequixqulac, y desaguar las lumbreras y galerias de manera 
diversa a como se venia realizando. 

Permita el lector un breve paréntesis para reflexionar en 
torno al peso de la combinación, en este caso particular -el del 
túnel propuesto por la Hexican Prospecting- de los llamados 
factores ecológico, técnico y de racionalidad. Como el mismo 
Espinosa reconociera en la Reseña Histórica y Técnica del 
Desagüe, la construcción del tonel hubo de enfrentar, entre otros 
desaflos, el del agua, que se infiltraba en las lumbreras en 
cantidades dispares (de 80 a 480 galones) y con fuerza cambiante. 

Otro obsta.culo o condicionante ecológica a vencer fue la 
naturaleza del terreno. "Este puede dividirse en dos clases, bajo 
el aspecto de su consistencia: la una consistia en toba 
volcánica pomosa, la otra en mangas. La toba dominó en la parte 
Sur del túnel y la marga hacia el Norte. Después de ellas hubo 
una formación intermediaria, compuesta de detritus de toba con 
arcillas más a menos margosas. Estas formaciones na se median en 
un orden regular, sino de una manera accidentada / ... / La toba 
fué el material más propicio para la apertura de galerias y 
lumbreras, más particularmente para la ampliación de esas 
galerias a fin de convertirlas en tünel /.,./Las margas, por el 
contrario, expuestas al aire se hinchaban y desagregaban, y 
requerlan en toda excavación practicada que se ademara 
inmemdiatamente"(p.424-425). 

Para hacer frente a ambos problemas y habida cuenta de que 
las bombas de que se disponla no podian extraer arriba de 130 
galones por minuto, Espinosa optó durante los tres ai'ios 
referidos, por ir atacando, en combinación, una lumbrera y un 
tramo de la galeria preparatoria del tonel; por centrar asi en 
un sólo punto, la limitante técnica de la poca capacidad de 
extracción del liquido con que se contaba. 

"La Compañia constructora, por el contrario, vino e\ 
colocarse bajo la dependencia de un desagüe mecAnico como medio 
normal de sus trabajos; tal circunstancia cambió totalmente el 
caracter de las instalaciones; de provisionaleE> y precarias que 
hablan sido, debian ser entonces duraderas y estables, y por lo 
mismo de una capacidad de desagQe mucho mayor"(p.396). 

Resultado: no se pudo "dominar el agua, y en general se 
sostuvo una lucha bastante insistente, con perjuicio de la 
maquinaria, que al fin llegó A un grado muy serio de deterioro" 
(p.408) No sólo eso, se avanzó en tres años lo que pudo haberse 
realizado en año y medio; desde la lógica que guiaba a los 
involucrados en la ejecución del túnel, se instrumentó una opción 
técnica poco viable en términos de costo y tiempo. 

Como era de esperarse, hacia 1890 los miembros de la Hexican 
Prospecting se convencieron de que ''se hablan metido en un 
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neqoclo ruinoso o, por lo menos, no suficientemente rentable" y 
transfltleron a la "Read & Carnpbell" el contrato {p.114). 
Tampoco a la Campbell le resultó costeable la construcci6n de 
ambos túneles -el de Tequixquiac y el de Zumpango- pot lo que, 
después de un petiodo "transicional" de transferencia del 
trabajo a la Junta Dltectlva, transcutrido entre octubre de 1981 
y febteto de 1892, dejó en manos de ésta la conclusión del túnel, 
llevada a cabo bajo el método pro9uesto por Espinosa y ocurrida 
en diciembre de 1894. 

Similares dificultades se enfrentaron con las obras del "Gran 
Canal". La Junta del Desagüe se encargó, entre 1886 y 1889, de 
lo:i llamados trabajos de "preparación", retomados por la "Peaz:son 
& Son" a partir de contrato celebrado en 1981. Aunque esta 
compa~la 5l concluyó gran parte de las mismas: 

"El terreno deleznable en la sección del Canal próxima a 
la capital, /limitante natural/ que produjo constantes 
hundimientos y derrumbes, hacia casi lncosteable a la casa 
Pearson la opPtac\6n de d\cho tramo; e igual en el final, 
donde la profundidad era mayot y se tenian que hacet 
construcclones especlales para ligar el Canal con la boca 
del Tónel" (p,180. El subrayado es mio) 

En 1894 se acordó que la Junta Directiva se harla cargo de 
los pr lmeros nueve y e 1 01 tlmo kilómetro del canal. La junta 
concluyó el tramo cercano a la ciudad y contrató con la Campbell 
el que entroncaba con el túnel¡ ambas trabajaron febrilmente 
hasta concluir en 1900 el último componente de una obra, cuya 
locallzaclón aparece en el Mapa 5 y que consistió finalmente en 
el ahora conocido como Oran Canal, el Tbnel y el Tajo. 

Abierto, el Gran Canal tenla 48.100 kilómetros de longitud y 
partiendo de la Ciudad de Héxico, pasaba por la orilla occidental 
del lago de Texcoco; atravesaba después el lago de San Cristóbal 
y la parte oeate del de Xaltocan, hasta lleqar al laqo de 
Zumpanqo, algunos kilómetros después del cual entroncaba con la 
boca del ':únel. La calda del canal era de 9. 25 metros; su 
pendiente de 0.20 metros. El tUnel tenla una longitud de 9.5 
metros. 

11. 9ancaalento • 

Junto con el desagüe, el sistema resultaba clave para 
afrontat las ml lenar las inundaciones y precar las condiciones de 
hiqlene que entonces prevaleclan en la ciudad. El saneamiento fue 
encargado al Ingeniero Roberto Gayol, quien en 1888 viajó al 
extranjero, comisionado por el qobierno para estudiar las 
exper lenclas desarrolladas por otros pal ses en la materia. Dos 
eran las altetnativas tecnológicas al respecto: los sistemas 
separado y combinado. El pr\mero conduela en un sólo tipo de 
ca~erias loa desechos domésticos y pluviales; el segundo los 
transportaba mediante conductos distintos. 
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Ho eata dem.ás señala?: que a pesar de intentos como el de 
Hr. Wa:-inq Jr., en Hemphls /2, el sistema combinado result6 ser 
mAs aocoi::rldo. Oo:s cuestiones incidieron en ello: lo 
relativamente más económico de su construcci6n y la creencia en 
la capacidad autopurif icadora del agua. 

'fa paca 1890 se habla demostrado que este sistema si tenla 
un ~fecto contaminador; na 3610 eso, que 1ncldla en la aparición 
de id tifoidea y ot~as enferroedades transmitidas por el liquido. 
Pero autoridades e ingenieros continuaron construyendolo. 
Jo:t t 1 f icaron su .ict i tud con los consabidos et 1 ter los de costo 
Crac1onalldad económica) y medlate el recurso a un nuevo 
concepto: "d1luci6n" (Ver Glosarlo de términos}. Conforme 
di3mlnuy~ la proparc16n de contaminantes al interior de una 
corriente -dec1an- ésta recupera .su capacidad autopurlficadora 
I J . 

?fo cabe duda de que durante su viaje al extranjero, Gayol se 
enteró de la existencia de ambos sis temas. Si se desconoce el 
motivo que lo orilló a optar por el sistema combinado. Puede que 
haya actuado movido por criterios de costo {racionalidad 
económica) / los cuales hablan provocado que su adopción se 
generalizara entre las empresas contratistas; puede que también 
influyeran en él laa ideas del ingeniero Espinosa, en el sentido 
de que, además de la protección contra inundaciones, los 
conductos deblan servir para desalojar los desechos de la ciudad. 

Roberto Gayol presentó en 1891 su proyecto, que fue aprobado en 
1895 con ligeras modificaciones propuestas por Esplnosa. En 1896 
se creó la Junta dirigida por el Ingeniero Gayol, que contrató a 
los empresat los E:ugen io Létel ier y Car los Vezi n para que las 
concluyeran en un plazo de cuatro aftos, a contarse a partir de 
1899. Y efectivamente, éstas fueron entregadas en junio de 1902. 

El aaneamiento se componla del sistema de atarjeas. para captar 
las aquas pluviales y los desechos de las casas; cinco colectores 
qrandes, que corrlan de Oeste a Este y que conectaban al sistema 
de atarjeas con el desagíle general, mediante un gran colector 
construida de Harte a Sur, y el sistema de lavado. El Gran Canal 
conduela las aguas negras y pluviales hasta el TOnel, 
atr01vcsando el cual, sallan al Tajo de Tequixquiac~ De ahi 
eran conducidas por el rlo del mismo nombre a Tlamaco, a fin de 
acr aprovechadas como fuerza motriz y para riego. Segulan 
su camino ¿¡ través del rio Tula que, tributario del PAnuco, 
las conectaba con éste su último itinerario antes de su destino 
final: el Golfo de HCxico. (Ver mapa 5 }. 

/2. Tacr, J.A., 1919, p.315-318. 
/J. Claro que con el paso del tiempo se alteraron las condiciones 
en que se basaban las estimaciones sobre la dilución: se 
lncrcment•uon grandement<! las redes del drenaje, la población 
conectada a ellas, los establecimientos económicos y la toxicidad 
de los desechos. Todo el lo condujo a que los desechos 
sobrepasaran con creces la capacidad de autodcpuraci6n del agua. 
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III. Abastecimiento. 

Hagamos una pequeña remembranza de la situación de 
abastecimiento de la ciudad en el momento anterior a la 
construcción de este componente de la obra porfiriana. Los 
344, 721 habitantes contaban con una cantidad aproximada de 
1,056 litros por segundo, que se traducia en un nada 
despreciable consumo percápita de 264.6 litros diarios por 
persona. Esta cantidad resultaba mAs que suficiente, sobre todo 
si se piensa en que sobrepasaba en 44 litros/dla la considerada 
como apropiada para atender las necesidades de una ciudad entre 
300,000 y 500,000 habitantes, como las existentes en la Alemania 
de los setentas de este siglo. (Pallash, et.al., p.20), 

HAs que escasez, la ciudad sufria por la inapropiado de los 
sistemas de distribución de agua, causante en gran medida de su 
contamlnaclón y desperdlcio. El acceso desigual al recurso era 
otro fenómeno que la afectaba, pues mientras grupos con la 
capacidad económica y técnica para perforar pozos, sobrepasaban 
en mucho el consumo promedlo, sectores mayoritarios deblan 
recurrir a aguadores, o acudir a las fuentes públicas para 
satisfacer precariamente sus necesidades. 

Algunos funcionar los del régimen por f lr is ta realizaron 
estudios sobre la ptoblematica de abastecimiento, pero al igual 
que ocurtiera con desagüe y saneamiento, su diagnóstico de la 
situación dlferla de aquél presentado en este estudio, lo que 
cualquier sociólogo de la ciencia, explicarla por el papel que 
en tales diferencias juegan las determinantes históricas, 
sociales y culturales en que se movlan. 

Destacaron los planteamientos de Don Antonio Pefiaf iel y de 
Don Manuel Harroqu ln, por su incidencia en el car~cter de las 
obras. El primero presentó varios estudios sobre las 
caracteritlcas del agua de la Cuenca: su calidad, locallzacl6n, 
potencialidades de aprovechamiento, etc., labor que también 
realizó el segundo, qulen se centró en mostrar las bondades de 
los manantiales de Xochlmilco, 

En la "Memoria de las Aquas Potables de la Capltal de 
México", Peñafiel hablaba de la falta de higiene del liquido, 
pero ¿ei::a la alternativa a este problema la büsqueda "en otra 
pai::te /de/ aquas putas y abundantes pai::a las necesidades 
presentes de la ciudad"? (p.56) Entubamiento y potabllizaci6n del 
liquido hubieran sido suficientes para solucionar el problema. 

Peñaflel se referia al insuficiente caudal de que se 
abastecia la ciudad, el cual ascendla, según él, a entre 64.4 y 
74.4 litros perc.tl.plta diarios, según se pensara en 200,000 y 
300,000 habitantes citadinos respectivamente. Pero estos cálculos 
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eran bastante conservadores; no 1nclu1an ni el caudal pxovenlente 
de los pozos artesianos, ni el que se desperdiciaba /4. 

Una era al parecer la idea subyacente en diagnóstico y 
propuestas de Peñufiel: incrementar la oferta del liquido. En 
las Hernorías de la So<::iedad Alzate Don Antonio proponla que el 
promedio de consumo debia aumentar a "400 lit~as por habitante 
en 24 horas" <T.II., 1891, p.251-261). No pensaba en lograr tal 
cometido mediante un aprovechamiento más racional de las fuentes 
existentes; todavta no apareclan en escena tales planteamientos. 

. La opción para Peñaf iel conslstla en el recurso a la captación 
de nuevas fuentes: los "grandes manantiales situados al sur del 
lago de Xochimllco" y la apertura de "40 pozos artesianos en los 
ocho cuarteles de la ciudad". La explotación de los últimos 
-a.puntaba- no debla de adolescer ni del desperdicio, ni del 
lnequit.::itivo acceso a tan preciado recurso. Oe ahi la 
recomcndaciOn de distclbuir "convenientemente" los nuevos pozos, 
gue según parece serian pUblicos; de dotarlos con llaves 
cerradas, y poner en cada pozo 10 o 12 tomas a la altura de un 
metro, evitar los derrames que hoy lastimosamente tienen todos 
los pozos artesianos" (1897., p.252 y 260). 

Otros dos fenómenos merecian particular interés paza Peñafiel: 
la deforestación, que hablo incidido en la capacidad de 
extrac:c16n de aqua subterránea e incrementado el caudal de los 
torrentes pluviales de las montañas (Memoria., 1884., p.67) y la 
propuesta. de desecación de los lagos meridionalea, manejada 
por algunos funcionarios y empresas. Esta según él, "traerla como 
consecuencia inmediata un terreno ardiente y sin vegetación /, 
adeIMs/ del azolve y desaparición de los manantiales de 
Xochlmllco•. ( p.78). 

La visión del Ingeniero Harroquln sobz:e la problemática de 
ab~steclmlento, no difer1a mucho de la de su coetáneo; también 
consideraba prioritario el aumento en la oferta del llquldo, no 
obstante centrarse ~n la explotación de los recursos de 
Xochlmilco y excluir -al menos en los textos revisados­
cuestiones tan importantes y que Don Antonio si visualizo, como 
el papel de bosques y lagos en la infiltraciOn y almacenamiento 
del agua Y en el amortiguamiento del impacto de las inundaciones. 
Don Harroquln estaba convencido -igual que Peñafiel- de que la 
cludad debia contar con un pt:omedio de 400 líti:os diarios por 
habitante y el caudal de entont:e5 era sumamente insuficiente 
respecto a ese óptimum. 

En la "Memoria Descriptiva de las Obras de Provisión de 
Agua Potable para la Ciudad de México" apuntaba que la dotación 
de agua hacia 1899 "era sumamente escasa y la cal id ad del 

/4. Don Antonio reconocia que sus calcules no contemplaban los 
m:.ts de 480 pozos artesianos. Justificaba -a mi parecer­
lnsuficientemente esta omisión, at:quyendo que se ttataba de 
fuentes que no brindaban un consumo regular y que se pcrdtan sin 
provecho, se desperdiciaban. 
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llquldo era completamente inadecuada para las necesidades 
hlgiénicas de la población"¡ agregaba que el sistema de 
dlstrlbuclón "hacia que el agua se escapara por las juntas de los 
tubos, y que perdiéndose toda la presión, no pudiera llegar a 
las casas de la Ciudad sino en cantidades muy pequeñas y 
totalmente insuficientes para las necesidades domésticas" {1914, 
p. 3). 

En 1900, el Ingeniero Hontiel, Regidor de Aguas del 
Ayuntamiento, comisionó al Ingeniero Harroquln para que 
"hiciera los estudios relativos a obtener una provisión de agua 
potable suficiente para las necesidades de la Ciudad, y también 
para su conducción y distribución en las mejores condiciones" de 
higiene y p<esi6n. (p.4). 

Don Hanuel presentó su proyecto en 1901 y en 1903 se creó la 
Junta de Provlsi6n de Aguas, pero como hubo mucha oposición por 
parte de los propietarios localizados alrededor de las obras, 
fue necesario recurrir a un juicio expropiatorlo e iniciar los 
trabajos hasta junio de 1905. Estos concluirian en 1913. 

Para llegar a los 400 litros, el ingeniero redujo la propuesta 
de Don Antonio a la captación de 2,100 litros por segundo de las 
aguas de Xochlmilco; en particular, de los manantiales de la 
Noria, Nativltas, Santa Cruz y San Luis (Ver mapa 9). En ellos 
perforó pozos brotantes, cuyas aguas serian dirigidas a 
receptáculos intercomunicados. Un sistema de bombas las 
conducirla hasta un acueducto cerrado de 26 kilómetros, que 
partiendo de Xochimilco, las transportarla por gravedad al 
Molino del Rey, precisamente cerca de donde se encontraban las 
colonias de mayor abolengo de la época (Mapa 7). 

En el Holino del Rey construyó el ingeniero cuatro depósitos 
con capacidad de 52,000 metros cúbicos cada uno y de los que 
saldt1a el 11quldo para ser distribuido mediante tubertas 
certadas, que constarian de tres redes principales: una de 1.2 
metros de dlAmetro para el centro de la ciudad y dos de 2.9m para 
los limites Sur y Norte. Las tres se conectarian con redes de 
0.3 metros de diámetro que alimentarian a su vez a tubos de 0.15 
de diámetro. 

Permita el lector una reflexión mas. No parece que existiera 
razón técnica alguna para optar por esta ruta del acueducto {Hapa 
7) y no por la que, entrando mAs hacia el oriente, permitiera 
acortar su longitud. S1 quedan claras las implicaciones sociales 
de la elección: mientras el agua llegarla con mayor presión a 
los habitantes de los alrededores, su fuerza se ir1a perdiendo 
conforme se acercara a zonas m~s alejadas, localizadas 
precisamente en el oriente de la ciudad, 



Ml\PA 7 

FUENI'E: D.D.F., 1975. 



78 

IV. Hacia una nueva forma de satisfacer las necesidades 
hldraullcas cltadlnas. 

Varias conclusiones se pueden extraer a partir de lo expuesto 
hasta el momento: 

a. Era pe~entoria la real1zaci6n de las obras de desagGe y 
saneamiento; estaba determinada por las inundaciones, aqravadas 
por la acción transformadora de la población regional. y por las 
inadecuadas condiclQnes de higiene cltadinas. No ocurrla la mismo 
con el abastecimiento, pues aunque era necesario entubar y 
potabilizar el agua, no lo era la captación de los manantiales de 
Xochimilco, la cual al adicionar 2.lm3/s a los l.05rn3/s 
existentes, permitió incrementar el consumo promedio del recurso. 
Veamos a cuanto ascendió el aumento. 

Si uno se atiene a la Ultlma información censal anterior a 
1914 -año de inauguración de las obras de Xochlmilco- encontrará 
en la ciudad un total de 411, 066 habitantes, quienes al iniciar 
la operación de abastecimiento contarian con 3.lm3/s 1 que 
multiplicados daban 267,840 m3/d1a. Convirtiendo éstos en litros 
y dividiéndolos entre la población total, se tiene un 
elevadtsimo consumo promedio de 568.5 litros por habitante y d1a, 
quizás el m~s alto en la historia del abastecimiento capitalino, 
el cual escandia los ya comentados problemas de distribución 
lnequltatlva y desperdicio. 

b. Sin la apat:ición en la era porfirlana, de una serie de 
factores como los apuntados al iniciar el capitulo, dificilmente 
se hubiera podido construir el sistema hidráulico, varios de 
cuyos componentes -ya se ha dicho- eran necesidad real y sentida 
por la población capitalina. Sólo que las caracte:rlsticas 
finalmente asumidas por las obras estuvieron determinadas además, 
por la visión de los encargados de elaborar proyectos y 
ejecutar obras (técnicos, contratistas, etc.), por la 
racionalidad que los movla y por su habilidad para hacer valer 
su posición. 

El anAllsis de los proyectos ha permitido constatar cuán 
complejo ea el problema de la visión. No cabe duda de que los 
artiflce.s intelectuales de los planes conocian con mayor o menor 
profundidad, la problematica de abastecimiento y drenaje 
el tad ina, algunas de sus determinantes. Existieron sin embargo, 
componentes lmr;>recisos y hasta contradictorios de diagnóstico y 
alternativas/ 5, los cuales fueron determinados, entre otros, por 
"la idea subyacente" en los planteamientos de los artiflces. A 
Peñafiel y Harroqutn los movla el propósito de incrementar la 
oferta del liquido; a Caray, el de cumplir con el contradictorio 

I 5. Afirmar que era insuficiente el caudal que saciaba la sed 
cltadina; no incluir en la capacidad de desagüe del canal, los 
cAlculos sobre las descargas de aguas residuales, a pesar de 
proponer un sistema de drenaje combinado, etc. 
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espl r l tu de la convocatoria; a Espinosa, •el deseo de 
economizar". 

c. L.a construcción y operación del sistema hidráulico 
porfirlano ma:ccO el inicio de la unificación artificial, via 
abastecimiento, saneamiento y desagQe, tanto de los espacios de 
la cuenca cubiertos por el servicio, como de las zonas liqadas 
con la ciudad a través de la extracción y emist6n del recurso. 

El sistema porflrlana se constituyó en el punto de arranque de 
la modificación lntegral del ciclo h1dr6loq1co de la cuenca, pues 
a partir de entonces el agua pluvial ya no seguirla el camino de 
infiltración, almacenamiento en mantos, estancamiento y 
evaporación en lagos, etc., no en las mismas proporciones. Una 
importante parte de ella serla extraida, consumida y 
desper::diciada, mientras que otra no podrla llegar a su destino 
final -laqos, acuifetos- pues un conjunto de tuberlas la captarla 
para sacarla de la cuenca, junto con el liquido residual~ 

Han1festacl6n material del proceso de transformación amblental­
cteación de un entorno humano, el sistema hidrAulico porfiriano 
se constituyó en uno de los pasos hacia la consolidación de la 
ciudad como entorno heterotrófico, que comenzó a importar el 
liquido de Xochimilco y a expeler aguas residuales que lncldlrtan 
contradlctorla~ente en las regiones receptoras~ 

Construcción y operación del sistema inaugurartan finalmente, 
lo que podrta ser calificado como impacto extracregional de obras 
cuyo objetivo era satisfacer necesidades regionales/6. En efecto, 
profundas serian las implicaciones, paca Xochimilco y Mezquital, 
de la5 sendas captación del liquido y emisión de aguas 
residuales. 

/6. Claro que, a diferencia del Mezquital, ubicado fuera de la. 
Cuenca del Valle de Héxico, Xochimilco sl forma parte de esta: 
unidad geogrAflco-ecol6qlca, no obstante haberse locallzado fuera 
de la unidad politico-administrativa llamada Ciudad de Héxico, en 
el momento en que se inauguraron las obras de abastecimiento. 
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e 1.Precipitación 
2.Escurrimiento 
3.lnfiltración 
4. E\'Ltp::iración 
5. Transpiración 
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Desde que fuera construida e iniciara operaciones, la obra 
hidráulica porflriana comenzó a incidir significativamente en el 
funcionamiento del ciclo hidrológico regional; se aunó a las 
otras actividades y obras que lo ventan modificando. Claro que el 
alcance de esos efectos se fue potenciando por las posteriores 
ampliaciones, modificaciones y reparaciones que las autoridades 
hicieran del sistema; porque se mantuvieron las actividades 
causantes de deforestación, desecación y agravamiento de 
1 nundaci enes; por la a par 1 ción de un nuevo factor de 
perturbación: el crecimiento de la mancha urbana. 

Es mi intención referirme a este proceso y describir sus 
caracterlstlcas esenciales desde que el sistema porfiriano 
comenzara a operar hasta el segundo corte temporal del trabajo: 
el decenio -40-50. Todo ello reconociendo que la Revolución de 
1910 y los años de guerra e inestabilidad que le siguieron marcan 
un parteaguas signado por el desaceleramlento de diversas 
actividades transformadoras y del crecimiento poblacional, as1 
como por la falta de información (Ver introducción). 

Según se ha planteado y aqui se podrá constatar, el momento de 
arribo del periodo, el decenio 40-50, marca varios hitos en la 
historia de la obra hidráulica de la ciudad, a saber: 

a. Arranca el segundo y definitivo impulso al proceso de 
concentración económlco-demograf lea el tadina (Garza, G., 1985), 
el cual incidirá grandemente en las medidas que se tornen en 
materia hidráulica y se verá determinado a su vez por ella~. 

b. Se reconoce, incluso por las autoridades hidráulicas, lo 
nefasto de la sobreexplotaclón del agua subterránea capitalina, 
causante de compactación y hundimiento del suelo, efectos que al 
revertirse socialmente, provocaban el dislocamiento de edificios 
Y de la infraest~uctura hidráulica misma (impacto 
socioambientalJ. 

c. Se patentizan al finalizar la década, las negativas 
implicaciones, para la economla y sociedad xochimilcas, de la 
extracción de sus aguas. 

d. Toma cuerpo la politica gubernamental de impulso a la 
agricultura de riego, la cual en el caso del Mezquital, serla 
clave junto con la dotación de aguas negras, para explicar el 
dinamismo que registrarla la economla agrlcola de la zona. 

f. Se construyen las obras para, por primera vez en la 
historia, abastecer a la ciudad con aguas provenientes del Lerma, 
una cuenca externa a la del Valle de México. 
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I Determinantes de los cambios en el ciclo del aqua. 

l. ·Extracción de bosques y actividades agropecuarias. 

Diversos fines de vieja data siguieron determinando desde el 
porfiriato y hasta los 40-50 del presente siglo el clareamiento 
forestal: la extracción del recurso con vistas a obtener madera, 
combustibles, celulosa y arbolitos de navidad y la conversión de 
superficies clareadas en unidades agropecuarias. La explotación 
de florestas siguió en la Cuenca las pautas prevalecientes en el 
resto del pals: no segula a la extracción del recurso técnica de 
control o conservación alguna. Todo lo contrario. Al 
desnudamiento del suelo acompañaban por lo regular su 
sobreexplotación y erosión, v1a el posterior establecimiento de 
milpas o el sobrepastoreo. 

Según asientan especialistas de la época -Quevedo entre 
ellos- el clareamiento de superficies forestales habia alcanzado 
durante el decenio de referencia, a algunas de las serranias que 
clrcundaban la Cuenca del Valle de México, sobre todo las 
ubicadas al sur-oriente del lago de Texcoco, asi como las del 
noroeste y sur , lo que ocasionó que se redujera a 1,526 km2 la 
superficie cubierta de bosques y a 1,402 km2 aquélla conformada 
por malezas (Quevedo, H.A.,p.282-284 .DGOH., 1954, p.28-29) 

El clareamiento orientado a la explotación agropecuaria 
estuvo determinado, a partir de la consolidac16n del régimen 
emanado de 1910 y hasta el decenio 40-50, por la aplicación de la 
Reforma Agraria. Aunque ésta permitió el repartimiento de una 
importante proporción de los terrenos de la Cuenca, en muchos 
casos tuvo alcances insuficientes y hasta contraproducentes, en 
cierto sentido: el monto promedio de las dotaciones apenas 
ascendta a 1.2 ha; las tierras entregadas eran generalmente de 
mala calidad (de temporal, salitrosas y boscosas) por lo que al 
explotarlas rudimentariamente, los campesinos simplemente las 
deterioraban; los agricultores no contaron, en fin, cori el apoyo 
crediticio y técnico para aprovechar adecuadamente los recursos 
naturales comprendidos en las superficies: agua, tierra., etc. 
(Calderón., 1987, ¡:>.303-304). 

Existla por lo demás, detrás de la apertura de terrenos no 
aptos como los boscosos, una fuerte presión demográfica en torno 
a la tierra. Más que un problema malthusiano,. el aqul llamado 
factor demográfico significaba que era mayor el número de 
demandantes que la cantidad y calidad de predios a los que 
socialmente podian acceder; en el caso de los hijos de 
ejldatarios, que era asaz insuficiente el tamafio de la propiedad 
de los progenitores como para que la pudieran repartir en 
usufructo entre la numerosa prole. Todo ello orillaba a los 
campesinos a recurrir a la apertura de nuevos terrenos en zonas 
inapropiadas (accidentados, de pendiente) o a buscar otras 
opciones laborales, principalmente en la ciudad capital. 
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otro fenómeno se comenzaba a conf lgurar en ese entonces y a 
orillar a los agricultores a abrir terrenos inadecuados: el 
crecimiento de la mancha urbana de la capital, al que se hara 
referencia en el siguiente inciso y que fue resultando de la 
instalación de unidades industriales, infraestructura, viviendas, 
etc., las cuales se expandei:ian a costa de loa terrenos 
rurales. 

Las actividades causantes de deforestación y sobrcexplotaci6n 
del suelo continuaron incidiendo indirecta y negativamente en el 
funcionamiento del ciclo hidrológico de la cuenca, pues al 
ampliarse la superficie descubierta y al ser sobreexplotada vla 
labores agropecuarias, se incrementó la erosión manifiesta en los 
contenidos de azolve que viento y lluvia acarreaban hasta el 
vaso lacustre y lo que en él quedaba de las ciénegas. 

Se fue contribuyendo por otra parte, al agravamiento de dos 
de loo fenómenos que se ven1an presentando desde el porfiriato: 
las inundaciones y el aceleramiento en la desecación de los 
lagos. Aquéllas, porque se incrementaba la magnitud de las 
corrientes no amortiguadas y absorbidas por floresta y vegetación 
durante las precipitaciones pluviales; ésta, porque se cancelaba 
una importante función del bosque: la de contribuir al 
almacenamiento de agua, parte de la cual ya no podia coz:rer 
lentamente hasta los lagos y alimentar su nivel (Ver Figura 7}. 

Una última implicación del clareamiento, continuo siendo la 
cancelación del papel de los bosques como absorbentes del agua 
allmentadora de los mantos acuiferos de la Cuenca, pues conforme 
se arrasaba con ellos, se afectaba la capacidad del suelo de 
Lnflltrar el agua. (Ver inciso A, capitulo l l. Finalmente y 
aunque no existen pruebas al respecto que daten de la época, no 
es dificil inferir que, como en el porfiriato, la deforestación 
continuaba incidiendo en la calidad y calidad del agua que los 
aculferos albergaban y en las posibilidades de su futura 
extracción y aprovechamiento. 

2. Dinamismo econ6mlco-de1aOgr~f lco y crecimiento de la Ciudad de 
México. 

Con la consolidación del régimen emanado de la gesta de 1910 1 

se comenzaron a configurar una serie de fenómenos que redundaron 
en la confirmación de la Ciudad de México como sede por 
excelencia del poder económico y politice nacional, como 
concentradora de actividades económicas, población e 
infraestructura. Sobresalen entre ellos: 

a. La confirmación, en 1916, de una medida tomada desde 1824: 
el mantenimiento, en la ciudad, de los "supremos poderes de la 
federación", que tendia a seguirla priviligiando en cuanto a 
inverslones de infraest:ructura, además de mantenerse como 
importante incentivo a la concentración de la actividad 
económica. 
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b. Vinculado con el anterior y de no menor peso, el 
centralismo que entonces y desde antes ha caracterizado al 
régimen politice mexicano, determinante de que instituciones 
públicas y privadas, as1 como importantes grupos de poder 
polltico y económico tendieran a establecerse en ella. 

c. El significativo peso, que dentro del modelo de 
acumulacl6n impulsado por el gobierno federal a partir de los 
cuarenta, se dio a la polltlca de participación estatal en la 
construcción de infraestructura, polltica que de alguna u otra 
manera fue beneficiando a la ciudad capital, cuyos sectores 
económicos y sociales llegaron a pagar precios subsidiados por el 
consumo o usufructuo de medios de transporte y comunicaciones, 
slstemas energético e hidráulico, Areas urbanas y centros 
educacionales. 

Diversos autores visualizan a la infraestructura de referencia 
como formando parte de las condiciones generales de producción, 
es decir, de "las condiciones materiales o medios de producción 
externos a las unidades productivas privadas, pero indispensables 
para que el proceso de producción se efectúe / •.• /;las 
condiciones generales de la producción representan una necesidad 
general tanto en la esfera de la producción y circulación, como 
en lo que se refiere a la satisfacción de las necesidades de los 
trabajadores" (Garza, G., 1985, p. 207). A más de esta función, 
las condiciones generales de producción, fungen como 
catalizadoras de la inversión, el crecimiento y la concentración 
económico demográfica/l; también y ello es especialmente 
significativo desde la perspectiva aqul manejada, como 
manifestación material del proceso de transformación ambiental­
creación de un entoi::no humano (supra., inciso VII, primer 
capitulo). 

Sirva como prueba de los beneficios obtenidos por la 
capital de la participación gubernamental en la construcción de 
infraestructura, información manejada por Gustavo Garza, según la 
cual durante las décadas de los cuarenta y los cincuenta la 
Ciudad de México se vio favorecida con los sendos 61.4\ y 54.4' 
del total de invei:si6n pública federal en industria, 
comunicaciones y transportes, beneficio social y administración 
y defensa (1985.,p.296). 

/l. Según sefiala Garza, la politica gubernamental de inversión en 
infraestructura ha estimulado la concentración espacial de la 
industria en la Ciudad de México, pues al socializar la inversión 
en capital constante y abaratar el costo de reproducción de la 
fuerza de trabajo, ha pei::mitldo a la industria local reducir su 
composición orgánica de capital e invertir menos en 
remuneraciones. Ambas ventajass permitieron a las empresas 
establecidas en la capital contar con una tasa de ganancia 
superioi:: a la de aquéllas establecidas en el resto del pais. 
(1985, p. 314). 
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Conforme se configuraron las condiciones que permitieron e 
lncentlvaron la concentración erspaclal de la industria, la 
concentraclo6n de otros sectores económicos (servicios, 
comercio, etc.) y de la población comenzó a verae por ese 
entonces concomltantemente reforzada, sobre todo la de la 
dltlma •• Ho solo eso, a incidir a su vez en los factores que la 
eatlmularon, de manera tal que se podrla decir que ambos tipos de 
fen6menos -la politica de inversión en infraestructura y la 
concentrac16n económica y de~oqráf lca- se fueron alimentando 
mutuamente. 

CUADRO I 
PRODUCTO !NTERNO BRUTO DE ~A CIUDAD DE HEXICO Y DE~ PAIS POR 

SECTORES OE ACTIVIDAD ECONOHICA (1HO-l95D) 
(en millones de pesos de 1950) 

1940 1950 
Nacional ZKCH* Nacional ZHCH 

Total 22 889 7 010 4l 060 12 427 
~ (100) (30.6) (100) (30.3) 

Agxlcul tura 5 170 30 9 242 28 
\ (100) (0.6) (100) (0.3) 

lnduatria 6 789 2 286 12 466 3 378 
~ (100) (33.7) (100) (27.l) 

Tranapoxte 865 576 l 988 l 038 
\ (100) (66.6) (100) (62.2) 

servlcioa 10 065 4 118 17 364 7 983 
\ (100) (40.9) (100) (46.0) 

FUENTE: Puente, s .• 1988., p.94. Basado en DlrecciOn General de 
Estadistica, 1982. 

Datos de la Dlrecc16n General de Estadistica permiten 
constatar c:omo, en términos de su particlpaciOn en el PIS, la 
Ciudad de Hhlco contaba para 1940 con 33. 7\ de la producción 

.~ lnduatrtal nacional, aal como con 66.6' y 40.9' en loa sectores 
de transportes y servicios re15pectlvamente. Para 1950 su 
contrlbuc16n era de 21.l' en el sector industrial, 62\ en el de 
transporte y 46' en el de aervlclos. Menor en 1950 en los dos 
pr lmexos rubros Que el de la década anter lor / el peso de la 
ciudad capital no dejó de ser s1gn1f1cat1vo con respecto al total 
nacional (Ver Cuadro l ). 

La Poblac16n comenzó a registrar los m!s significativos 
aumentos. Mientras hacia 1930 la ciudad concentraba 1,049, 000 
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personas, ea decir, 6.4'\ del total nacional, para 1950 tal 
porcentaje se habla incrementado, hacll!ndola aglutinar en 8U 
lnterlor al 11.l\ de loe habitantes del pals. (Ver Cuadro 2). 

Bn el sexto cap1 tul o aerA abordada la manera en que las 
autoridades conceblan, intentaban solucionar y enfrentaban 61 
dlnamlsmo econOmlco demoqrAflco mediante diversas obras y medidas 
hld:ctrnllcas, las cuales se Inscriben en su polltlca de 
construcción de infraestructura; se analizará el papel del 
dinamismo en esas obras y medidas. Aqul sólo se hará lncapié en 
un componente de las lnveralones pObllcas en la ciudad: la 
pavlmentaclOn de sus espacios, la cual por cierto, habla 
lnlclado desde la ~poca porflrlana. 

Ano 

1900 
\ 

1910 
\ 

1920 
\ 

1930 
\ 

1940 
\ 

1950 
\ 

CUADRO 2 
POBLACION DE LA CIUDAD DE HEXICO DEL PAIS (1900-1950) 

Tot. Habs. en 
Cd.Central• 

344 721 
2.5 

421 066 
2.8 

615 367 
4.2 

049 ººº 6.4 

560 000 
7.9 

872 000 
11.1 

Tot. Habs. en 
ZHCH 

644 921 
8.4 

135 673 
12.l 

Tot. Habs. en 
el pala 

13 607 272 
100 

15 160 369 
lOD 

14 334 780 
100 

16 552 722 
lOD 

19 653 552 
100 

25 791 017 
100 

FUENTE: Censos de Población de 1900 a 1950; Negrete, H.E., y 
Salazar, H., en: Garza, o., 1988, p.126. 
• Comprende laa delegaciones H. Hidalgo, cuauhtémoc, s. Ju4rez y 
v. Carranza. 

A partir del porfirlato, la pavimentación de unas 2,713 
hectAreas permitió acabar con muchos problemas de insalubridad 
Y valorizar las zonas beneficiadas, al tornarlas accesibles al 
tr4nslto de mercancias y personas y atractivas al 
establecimiento de unidades habltacionales y econ0mlca!5. De no 
menor peso fueron loa beneficios que tanto los propietarios de 
los terrenos como las compaiHas contratistas obtuvieron de la 
pavimentación. 
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La pavimentación de calles adquirió nuevos brios a partir de 
la década de los treintas. Fue asi como, estimulada por o 
estimulando el constante crecimiento económico y demogx:af leo de 
la ciudad, plasmado en la constante construcción de unidades 
econ6micas y habitacionales, alcanzó una extensión de 11,153 
hectáreas hacia el decenio 40-50, mientras que la superficie 
urbana, de 4,010 hectáreas en 1910, lleqó a 11,753 hecttircas 
durante el decenio de ~0-50 (Ver Figura 8}, 

A pesar de los beneficios económicos y sociales que prodigó, el 
crecimiento de la superficie construida o urbana fue 
contrlbuyendo también a la alteración del ciclo hidrológico de la 
Cuenca. Se ha señalado que éste consistia,en términos generales, 
en el paso del agua a través de los distintos componentes y 
ambientes ecológicos de la reglón; se ha destacado el papel del 
vaso lacusti:e como i:eceptoi: del liquido pluvial, una proporción 
del cual se evaporaba, otra permanecia en los lagos y otra mas se 
infiltraba y alimentaba los mantos acu1fci:os. 

Conforme se ampliaba la supei:flcie de la ciudad, se 
cancelaba el rol del lecha lacustre, ya que el concreto impedia 
la infiltración del agua llovida y únicamente permit1a que un 
pequefio porcentaje de la misma se evaporara, pues el resto iba a 
parar, junto con las aguas de albañal, a los sistemas de 
saneamiento y desagüe. De esta manera, conforme se incrementaba 
la superficie construida, aumentaba la cantidad de agua que el 
sistema de drenaje debla captar, lo que incidia en su creciente 
incapacidad de desalojo. 

3. Obras hidrAullcaa. 

A partir de aqui se dejará de abordar las obras hidraullcas 
destinadas al mantenimiento de unidades agricolas y pecuarias. La 
razón: el sistema hidraulico se destinaba cada vez rnAs a 
abastecer a la ciudad, a sanearla y protegerla contta las 
inundaciones, objetivo que además de desplazat a todo fin 
agropecuario, determinaba crecientemente el carActer y 
posibilidades de mantenimiento del primer fin, ya sea porque se 
ot' ientaban al abaatec irniento de la e ludad las aquas que 
sustentaban aqt1cola o pecuatiamente a las zonas de extracción o 
porque las aguas negras servian al mantenimiento de unidades 
aqtopecuarias. Xochimilco era t\pico ejemplo de la primera 
situación. Varias zonas del norte de la cuenca eran 
caracter1stlcas de la segunda. Se ttata de las areas de rieqo 
de Tequlxqulac, Atlamaco (la del conflicto español-indigenas, 
supta., inciso t .2.B. segundo capitulo}, Cuautitlán, Tepozotlán y 
algunos terrenos alrededor del Gran canal. 

Obra magna para abastecer de agua potable a la ciudad y 
enfrentar la insalubridad y en menor medida, las inundaciones 
que periódicamente la azotaban, el sistema porfiriano se 
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constituyó en el factor que, como planteara, más decidida e 
lnteqralmente itnpact6 al ciclo hidx:ológlco de la Cuenca del 
Va.lle de México, precisamente porque a partir de su operación 
comenzaron a extraerse de la cuenca tanto las aguas negras 
rcsultüntes de la explotación de manantiales y mantos acu1feros, 
como aquéllas que, provenientes de las lluvias, eran captadas y 
posteriormente conducidas al Gran Canal (Figura 7). 

Tal comenzó a ser, en términos generales, el gran impacto 
de la obra hidráulica porfiriana, el cual presentó además, 
particulares rasgos en cada uno de los componentes del sistema. A 
continuación una caracterización de los mismos, la cual tendtA 
como dntecedente, tanto para abastecimiento como para drenaje1 la 
descrlpción de las obras que 1 entre la era porfiriana y el 
decenlo 40-50 1 se Incorporaron al sistema y potenciaron su papel 
mod 1 f ica.dor. 

A. DesagOe y Saneamiento. 

Gloria de Don Porfirio y orgullo del régimen que lo avalaba, 
las obras del desagüe funcionaron "razonablemente y en buenas 
condiciones hasta el ano de 1925", en que se hizo a todas luces 
evidente 3U dlslocarnlento e insuficlencia. (DOF., 1975, p.197). 
H~s adelante :se hará referencia a los determinantes de esta 
incapacidad, no sin antes llevar a cabo la descripción 
propuesta. 

La pr 1mera solución de las autoridades para enfrentar la 
insuficiencia y dislocamlento de saneamiento y desagüe, fue el 
estableclmlento de un conjunto de plantas de bombeo, con una 
capacldad de 60 m3/s, destinadas a agilizar el escurrimiento 
hacia el Gran Canal, de los colectores que ya entonces se 
encontraban a un nivel menor del del Rio Consulado (Ver Fiqura 
9). 

La Secretarla de Obras POblicas y el Departamento del Distrito 
Federal construyeron un nuevo túnel 1 en Tequlxquiac, precisamente 
en la zona elegida para la construcción del Gran Canal 
porfirlano. Los trabajos de este túnel, con capacidad teórica 
de 50 mJ/s, iniciaron en 1937 y sólo pudieron concluirse durante 
el sexenio de Ruiz Cortines. Su propósito: captar los crecientes 
escurrlmlentos pluviales y residuales y aliviar ast la carga del 
Gran Canal. 

Se construyó por otra parte 1 el Sistema de Desviación 
Combinada, conformado par una serie de presas locali:zrndas al 
pon lente del Dlstr i to Fedetal, a lo largo de la Sierrü de las 
Cruces~ Su fin: disminuir los picos de avenidas que desde 
siempre se hablan presentado en diferentes puntos del área, pero 
que paca entonces se habian acentuado como producto de la 
deforestación y erosión de creciente proporción de supetficies. 
Construido entre 1929 y l941, el sistema campcendió las presas de 
Hlxcoac, Tacubaya, San Joaqu1n, Tornillo y Tecarnachalco, as1 como 
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el canal del Tornillo y los tünele5 de Hixcoac-Becerra, Tacubaya­
Tecamachalco, San Joaquln-Tornlllo y Tecamachalco-San Joaquln. 

Otras obras realizadas en ese periodo: el inicio del 
entubamlento del Rlo Consulado; la ampliación hacia el sur del 
Gran Canal del Desagüe; el entubamiento para formar el Viaducto 
Miguel Aleman, de parte de los rlos Tacubaya, Piedad y Becerra, 
y la ampliación misma del sistema de drenaje, mediante la 
construcción de los colectores 9, 10, 11, 12, 13, 14, 16, 18, 24 
y 26. 

La construcción y operación de desagüe y saneamiento 
porflrianos y de las obras posteriores, incidieron 
slgniflcatlvamente, como ya sefialara, en el funcionamiento del 
ciclo hidrológico teqlonal. El primer componente de este impacto 
fue sin duda la alteración del papel que venia jugando el vaso 
lacustre como espacio de captación, infiltración y 
evapotranspiraclón, precisamente porque el drenaje sacaba de la 
cuenca una importante proporción de las aguas pluviales, 
alimentadoras del ciclo hidrológico regional (Figura 7). 

Cierto que las ciénegas se hablan convertido, antes de la 
operación de desagüe y saneamiento, en focos de infección y 
propagación del cólera, tifoidea, y otras enfermedades, 
precisamente por estar plagadas, entre otras, de basura y aguas 
de albai\al (Vet: inciso I. 2.B, segundo capitulo ) . Pet:o ¿era la 
desecación de las lagunas la salida frente a insalubridad e 
inundaciones? Las actuales condiciones de dt:enaje y la visión de 
la problematica de quien esto escribe, conducen a dar una 
respuesta negativa¡ el que en la actualidad se haya recuperado a 
las lagunas de regulación como opción frente a las inundaciones 
permiten fundamentar tal convicción. No se debe de olvidar sin 
embargo, que era diferente la perspectiva que alimentaba a las 
autoridades encargadas durante el porfit:iato de resolver la 
problemAtica de desagQe y saneamiento. 

El aceleramiento del proceso natural de desecación del sistema 
lacustre -al que también contr 1buy6 la deforestación- fue otro 
componente de Lmpacto de ambas ob~as, ya que ademas de las aguas 
negras, se sacaba de la región una cantidad de agua pluvial que, 
de ott:a manera, hubiera seguido alimentando el nivel de los lagos 
(Figura 1 l. 

Por lo demás, la sola opex:ación del drenaje implicaba la 
desecación al menos de las superficies bajo su cobertut:a, 
precisamente por ser concebido para "dar salida a las aguas que 
impregnan el subsuelo y mantenex: su nivel a una pt:ofundidad 
conveniente" (Hateas, J., p.351). No seria descabellado por ello, 
lanzar a la mesa de discusiones la posibilidad de que, en meno~ 
medida que la extracción de agua del subsuelo, el drenaje 
lncidiet"a en el proceso de compactación y hundimiento de las 
Areas que de ~l se beneficiaron. 
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Ya en 1907 en el "Estudio sobre Cimientos para los Edificios 
de la Ciudad de México", Hariano Tellez se referla a esta 
probabilidad, al señalar que los "efectos del drenaje de la 
ciudad se han manifestado con la baja del nivel de la capa de 
agua ambiente -más de 2 metros- encontrAndose en la actualidad en 
casi todos los lugares, con pocas excepciones, a más de 3 
metros" (p.372, en: De Gortari, H., op. cit. Tomo II). 

Hanifestación del aceleramiento en la desecación lacustre, 
hacia el decenio 40-50, las ciénegas de Xaltocan y San Cristóbal 
hablan desaparecido y la de Zumpango estaba casi desecada. Al 
igual que la de Texcoco, la laguna de Chalco ya no existla. 
Unlcamente el lago de Xochimilco se mantenla en pie, aunque 
crecientemente afectado por la sobrexplotación de sus 
manantiales, que habi a provocado disminuyera cons idcrablemente 
su extensión a "unos cuantos depósitos de agua clara que se 
denominan espejos" (Salazar y Salazar, 1936, p.44 ). 

Desagüe y saneamiento fueron determinantes por lo demás, al 
igual que deforestación, en el agravamiento de un fenómeno a 
cuyo combate estaban destinados: las inundaciones. No se debe 
olvidar que al retener y almacenar las aguas pluviales, el 
sistema lacustre amortiguaba la velocidad de las corriente y por 
esta v1a, el impacto de las eternas inundaciones. Además de 
acrecentar este último, desaparición de lagunas y deforestación, 
han contribuido a que ambos sistemas resulten siempre 
insuficientes (Figura 7). 

Lo mas cui:ioso del caso radica en que el drenaje, que se fue 
ampliando desde el porfiriato, se vela afectado a su vez por los 
efectos ecológicos que sobre el ciclo hidrológico de la cuenca, 
ejerc1an la construcción y operación de la obra hidráulica toda, 
el crecimiento de la mancha urbana y actividades que implicaban 
la deforestación regional, precisamente porque dichas 
consecuencias se revertian socialmente (Impacto socioambiental). 

Tal ocurrió con la compactación y hundimiento del tex:reno, 
provocados pox: la sobreexplotación de los mantos acuiferos 
principalmente (Ver infra., inciso 3.B). Habiendo encontrado 
campo propicio en las mismas caracteristicas del subsuelo (factor 
ecológico/2), ambos efectos produjeron a su vez, aver1as en los 
edif lcios y en los sistemas de distribución de agua, saneamiento 
y desagüe (Figura 9). 

El drenaje sobresalía de entre los componentes hidráulicos por 
la gravedad de su situación, pues hacia el decenio 40-50 los 
colectores Norte, Centro y Sur se encontraban, en su 
desembocadura, 2.Sm más abajo respecto al nivel original del 
Gran Canal. Ello provocaba que "los citados tubos funciona/ran/ 

/2. Los suelos donde se asentaba el sistema lacusti:e de la Cuenca 
del Valle de Héxlco, se clasifican como arcillas lacustres, con 
un po"Ccentaje considerable de agua y pox: lo mismo, altamente 
compresibles cuando el liquido les es extraido (Ourazo, J., 
1988). 
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ahogados en época de lluvias ocasionando inundaciones en los 
distritos bajos de la Ciudad" (DGOH., 1954., p.12). 

Claro que el dislocamiento y creciente incapacidad del sistema 
de saneamiento y desagQc se originaba además en otros factores, 
entre los que destacan: 

a.Los escurrimientos "que aumentaban al crecer el Area urbana 
de la ciudad y con la proporción elevada de áreas impermeables", 
resultantes de la pavimentación y del aumento en el nUmero de 
inmuebles.(DDF., 1975, Tomo II., p. 210. Supra., p.87 ). 
Recuérdese que, resultante del dinamismo económico demográfico, 
el crecimiento urbano no fue considerado en ninguno de los 
proyectos de desagüe y saneamiento porfirianos, a pesar de que 
siendo combinados, se les quisiera para captar aguas pluviales y 
de albafial (ver incisos I y II segundo capitulo }. 

b.La falta de mantenimiento de que fue objeto la 
infraestructura durante mAs de veinte años. Habria que 
considerar, sin embargo, que independientemente de que en el 
periodo comprendido entre el porfiriato y la década 40-50, se 
atravesara por situaciones de inestabilidad o carencia de fondos, 
las autoridades hidráulicas no se han distinguido por actuar 
permanentemente en tan costoso rubro. 

c. La anarquia que rigió la ampliación de los sistemas de 
recolección (colectores, atarjeas, etc.), la cual se caracterizó 
por responder a las crecientes demandas de los servicios, más 
que por dirigir o planear el carácter de su respuesta. 

d. En un problema técnico, de previsión, aun más 
significativo que los dos anteriores: la capacidad de captación 
del primer Túnel de Tequixquiac. Recuérdese c;¡ue basándose en 
criterios de costo, el ingeniero Espinosa -uno de los artifices 
intelectuales del mismo- lo proyectó para afrontar condiciones 
normales y no las copiosas -extraordinarias- precipitaciones que, 
por desgracia, recurrentemente azotan a la ciudad; que omitió 
en sus calcules el aumento en los montos de las aguas pluviales y 
de albafial, resultante del crecimiento urbano; que a resultas de 
lo anter iox: y de las cons idex:ac iones de costo de las empresas 
contratistas, la capacidad del túnel ascendió a tan sólo 
15. SmJ/s. 

Las frecuentes inundaciones que se siguieron presentando y 
que se vieron agravadas por fenómenos como la deforestación y la 
desecación del sistema lacustre, entre otros, mostraron que como 
señalara el ingeniero Garay, era necesario dotar al túnel de una 
capacidad superior de captación, a fin de afrontar situaciones de 
emergencia. Las crecientes descargas de aguas de albañal 
evidenciaron que fue equivocado omitir el peso del dinamismo 
económico-demográfico de la ciudad, en la incapacidad del de por 
si insuficientemente dotado sistema de desagQe. 
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B. Abastecimiento. 

Como ocurriera con drenaje sólo hasta la consolidación del 
régimen posrevolucionario, ubicada por los estudiosos en la 
década de los JO, las autoridades ejecutaron ampliaciones del 
sistema porfiriano de abastecimiento. Dos motivos las impulsaban 
a actuar: la insuficiencia de la infraestructura existente, 
marcada mas por problemas de distribución que de cantidad total 
dotada, y la convicción de que ante el aumento de la demanda 
originado en el dinamismo econ6mico-demografico que sobre todo a 
partir de las 40 se comenzaba a registrar, era necesario tomar 
medidas tendientes a incrementar la oferta del liquido. 

Recuerde el lector cómo desde el porfiriato hizo acto de 
presencia la idea de que era necesario hacer obras para 
incrementar la dotación de agua de la capital. Tal idea se 
mantendrta hasta el decenio 40-50, solo que acompañada de la 
convicción apuntada en el pán::afo anterior, la cual según se 
demostrar~, lrla adquiriendo cada vez más peso en la polttica 
hidráulica de los gobiernos posrevolucionarios. 

Para incrementar la dotación de agua, las autoridades comenzaron 
por realizar nuevas captaciones en Xochimilco y en Hixquic 
Tezontepec, en el antiguo lago del mismo nombre; por reconstruir 
los 10 primeros kilómetros del acueducto porfirlano; por ampliar 
la red secundaria de distribución del liquido, y por crear la 
planta de bombeo de Xotepingo, cuyo objetivo era mejorar las 
condiciones de abastecimiento de agua de la ciudad, "al bombear 
el liquido proveniente de Xochlmilco a los tanques de Dolores y a 
una parte de las zonas centro y oriente del Distrito Federal", 
que a ralz de la peculiar localización del sistema de 
distribución, tend1a a beneficiar más a la zonas residenciales. 
(DDF., s/f, p.9. Supra., inciso III, segundo capitulo). 

Producto de las obras descritas, la ciudad contaba a 
principios de los cuarenta, con una provisión de 4.3m3/s: 2.lmJ/s 
provenian del sistema Xochimilco-Chalco-Xotepingo, 0.6m3/s de 
pozos particulares, l.2m3/s de pozos municipales y 0.4m3/s de 
manantiales diversos. Al terminar la década, el abastecimiento 
habla ascendido a 10.BmJ/s: l.6m3/s pertenec1an al sistema 
Xochimi lco-Chalco-Xotepingo, 2. 5 m3/s a pozos particulares, 
6.5m3/s a pozos municipales y 0.2m3/s a manantiales (Ver CUADRO 
3 ) • 



CUADRO 3 
C!UOAD DE HEXlCO: VOLUHENES DE AGUA SEGUN FUENTES DE 

ABASTEC!HlENTO, 193D-195D. 
( m3/seg.) 

Fuentes de 
Abastecimiento 193D 194D 1950 

Total 3.lD 4.3D 10.60 

Departamento del 
Distrito Federal 3.10 4. 30 10.60 
Xochimilco-Chalco-Xoteplngo 2.10 2.10 l. 60 
Pozos particulares o.60 O.GO 2.50 
Pozos municipales l. 20 6.50 
Diversos Manantiales* 0.40 0.40 0.20 

FUENTE: Ga<za, G., 1965., p.266. 
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•Fuentes subterrtmeas y superficiales. El resto son solamente 
fuentes subterráneas. 

No obstante las obras pox:firianas y las posteriores 
captaciones realizadas por los gobiernos emanados de la 
Revolución, importantes sectores de la todavla "región más 
tx:ansparente del aire", seguian padeciendo por la carencia o 
insuficiencia del liquido. Este problema, que orilló a las 
autor ldades a suspender durante la noche el servicio, se vio 
determinado entre otros por: 

a. El agotamiento de algunas fuentes tradicionales, producto 
de su sobrexplotación, es decir, la reversión social de un efecto 
ecológico (impacto socloambiental}. Ya se hab1an eliminado los 
manantiales de Chapultepec, al comptobarse en 1925 que estaban 
contaminados, por lo que se decidió desconectarlos y usarlos en 
el lavado de atarjeas; situación similar se presentó con el agua 
de Santa Fé y R1o Hondo. Resultado: de los manantiales que se 
explotaron durante el porfir lato sólo quedaban, en el decenio 
40-50, los de Xochimilco y el Desierto. 

b. El inctemento de la demanda total producto del dinamismo 
económico demográfico que la ciudad comenzaba a vivir. Se 
trataba por supuesto, de una demanda inequitativa e 
insuficientemente satisfecha, pues como apunta la Dirección 
General de Obras Hidráulicas, al cuantificar en 320 
litros/habitante/d1a el consumo promedio de la Ciudad: 

" .. Aparentemente este consumo es correcto; pero si se toma en 
consideración que unas 600,000 personas carecen de servicio 
domiciliario en la región Noreste de la urbe y que en varias 
zonas de la misma la distribución es deficiente o sólo cuenta con 
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agua a ciertas horas del d1a, conclúyese que el consumo medio 
antes calculado no corresponde a la realidad" (1954., p.20). 

Aunque no se cuenta con informacion detallada, se puede 
conjeturar que las practicas despilfarradoras, sobre todo entre 
los sectores que tenian acceso mas que suficiente a tan preciado 
liquido, era otro aspecto de la problemAtlca. 

c. Las fugas registrada5 en los prlmet:os 10 kilómetros del 
acueducto de Xochimllco y en los sistemas primario y secundario 
de distribución, las cuales anulaban toda medida tendiente a 
captar una mayor cantidad de agua. Sus causas: deficiencias 
técnicas en la construcción¡ falta de mantenimiento y 
dislocamlento de tuberias y acueducto, resultante de la 
compactación, y hundimiento de las superficies alrededor de los 
pozos y lugares de extracción. 

Segbn el lector puede constatar, varios de los componentes de 
la s1tuac16n de abastecimiento del porflriato se mantuvieron 
hasta el decenio 40-50: la desigual distribución del agua, su 
sobreexplotación y su despilfarro, resultante de fugas en el 
sis tema de dlstr ibución y de las pautas de consumo de algunos 
sectores sociales. 

Al igual que con saneamiento y drenaje, la forma de operar 
del sistema de abastecimiento -los ritmos de extracción del 
liquido- fue ocasionando durante el periodo efectos en el ciclo 
hidrológico de no poca magnitud, ya que manantiales y mantos 
acutferos eran explotados más allA de su capacidad de recarga, lo 
que provocó su sobreexplotación, manifiesta en la desaparición de 
muchos de los primeros y en el abatimiento de los niveles 
freAtlcos (supra., inciso V, primer cap1 tul o y Glosa:c io de 
Términos), 

No se sabe a cuánto ascendió el monto de sobreexplotación del 
agua subterránea entre 1900 y 1950, Sl que ante lo preocupante de 
la situación, la Dirección General de Obras Hidráulicas propuso, 
a principios de los cincuenta, la reducción urgente, de 9.4 a 
2.5m3/s, del monto de agua extraido del subsuelo. La Olrecci6n 
observaba ademAs, que la eobreexplotacl6n de los aculfe:cos estaba 
provocando "la pérdida de presión en los depósitos permeables /la 
cual aumentaba/ a razón de una ton/m2 año aproximadamente." 
(DGOH., 1954., p.9), . 

En mayor medida que el drenaje, la extracción de agua 
con fines consuntivos determinó la compactación del subsuelo en 
que yace la ciudad, asi como su consiguiente hundimiento. Este ya 
se venta registrando desde principios del presente siglo. A.si lo 
prueba el citado trabajo de Mariano Téllez, cuando destaca corno 
"primera y principal" causa del hundimiento a la 11 ceti:cada de 
agua del subsuelo'' (p.313). Pero confo:cme pasaron los a~os, el 
fenómeno fue adquiriendo un carácter cada vez mAs alarmante, 
del que la Dirección Genecal de Operación Hidráulica dice: 
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"• .. t.as nivelaciones que la Comisión Hidráulica hizo 
de la Catedral entre 1905 y 1911, muestran que los 
hundimientos en ese periodo se presentaban a razón de 
)cm/año. Durante 1938-1946 la velocidad de hundimiento 
/fue/ del orden de lScm/aHo y /Volv16/ a 
incrementarse apreciablemente durante los Ultimas 
a~os, slendo en promedio de JOcm/a~o para la parte cént~ica 
de la Ciudad y de 50 cm/a~o o mayor para ciertos puntos 
aislados.Llama la atención que en 193? y en 1948. años que 
destacan por un cambio brusco en la ley de 
asentamientos. coincida con una intensificación en el 
bombeo deptro del Atea urbanizada. para fines de 
abastectmlento de agua potable" {l954., El subrayado es 
mto, p.6). 

presentaron en 
contam.inaci6n, 

resultan tes de la 
deba a que el agua 

Excepto el notable caso de Chapultepec, no se 
la época -no pUblicarnente- fenómenos de 
mlnet<ll1zac16n, etc., de las aguas extraidas, 
~obreexplotac16n del liquido. Puede que esto ae 
todavia haya sido extraida a poca profundidad. 

II.Alcance de las transformaciones en el ciclo hidrológico. 
S1tuac16n de abasteclalento y drenaje. 

Como se puede inferir a partir de la información manejada en 
este capitulo (ver también figuras 6 y 7) hacia el decenio 40-50 
se hab1an profundizado y potenciado los efectos 1 en el ciclo 
hldrol6glco de la cuenca, de extracción de florestas e inadecuada 
explotación agrupecuaria de suelos, ast como de construcción y 
operación del sistema hidr~ulico porfiriano y del crecimiento de 
la mancha urbana. 

~as actividades que conduelan a la deforestación hablan 
provocado el incremento en los contenidos de azolve que viento y 
lluvia c:onductan al vaso lacustre; segutan provocando de esta 
manera, el aceleramiento en la desecación de los laqos, no sólo 
poc el mayor acarrero de azolve, también porque se incrementaba 
el lndice de evapotranspiraci6n de vaso lacustce y superficies 
clareadas. Tales laboces provocaban el agravamiento de las 
inundaciones, por no existlc floresta y sistema lacustre que 
arnoctlquaran el impacto de las precipitaciones pluviales; 
prosequ1an alterando finalmente, la capacidad de las superficies 
clareadas de absorber e infiltrar el agua alimentadora. de los 
mantos acuiferos (Figura 7). 

Lae obras de abastecimiento y drenaje segutan incidiendo en 
el funcionamiento del ciclo. Solo que a partir de la construcci6n 
de la obra hidráulica por f 1r iana y de sus pos ter lores 
ampliaciones, lo comenzaron a afectar de manera integral, al 
un1flcac artiflcalmente las ~reas cubiertas por los servicios y 
aquéllas que se vinculacon a la ciudad a través de la extracción 
Y emialón del agua. Al operar el sistema -ya se ha mencionado- el 



llquldo no atravesarla por 
almacenamiento, etc., no en las 
se ext-xaer 1a para, después de 
afuera de la cuenca junto con 
captada por el drenaje antes de 
(F1gura 7). 
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preclpitac16n, escurrimiento, 
mismas proporciones; parte de él 
ser utilizada, conducirla hacia 
el agua pluvial, la cual serla 

llegar a bosques, suelos o lagos 

.Aparecido desde la era porfirlana, el crecimiento de la 
superf lcle construida -mancha urbana- se constltuy6 en otro 
factor de alteración del ciclo hidrológico, precisamente por 
cancelar varias de las funciones del lecho lacustre. El concreto 
Cmlcamente permltla la evaporación de parte del liquido 
preclpltado; el resto iba a dar a los sistemas de saneamiento y 
dcsagOe. Por lo demas y junto con la deforestación, la superficie 
construida contribuia grandemente al aumento en los indices de 
evapotranspirac16n (Figura 7). 

Como ocurriera en el porflriato, las implicaciones de 
deforestación, opex:ación de abastecimiento y drenaje y otx:as 
labores modificadoras del ciclo hidrológico continuaban 
revirtiéndose socialmente. Conspicuo ejemplo de impacto 
socloambiental fueron los efectos de la sobreexplotacl6n del agua 
subterr:tnea: el descenso en los niveles h:eaticos, la 
compactación y hundimiento del suelo, los cuales provocaron a su 
vez, dai'\os en loe edl.fl.cl.os y dislocaml.entos en los sistemas de 
desagüe y sanemiento. 

También el abastecimiento se vela afectado por las 
implicaciones sociales de los efectos ecológicos de diversas 
actividades: de la deforestación, que altex:aba los procesos de 
1nfl.ltraci6n y recarga del aculfero; de la extx:acc16n misma, que 
habla provocado el agotamiento de agua en Santa Fé, Chapultepec y 
Rio Hondo y el dlslocarniento de los sistemas de distribución. 

Dislocamiento e incapacl.dad de drenaje y abastecimiento estaban 
deteterminados por otro factor: el dinamismo econ6m1co­
demogrAfico que la ciudad comenzaba a registrar, el cual lncidia 
en el aumento en la demanda total de los dos servicios; en el 
caso del drenaje, en el crecimiento de los escurrimientos 
pluviales y r:esiduales/3 y de la insuficiente capacidad de 
desalojo del Gran Canal y de otras obras que se irlan 
construyendo; en cuanto a ambos servicios, en la necesidad real o 
argumentada de ejecutar nuevas obras para aumentax: la oferta 
total, la cobertura. Ya se verA el efecto del carActer dado a la 
satisfacción de tal necesidad en fenómenos corno la desmedida 
extracción de agua local y extrarregional. 

/3. En obvio que el crecimiento poblacional y económico implica 
el aumento en las aguas de albañal. La mayor captación de aguas 
pluviales resulta del incremento en el área urbana, impermeable 
(supra., inciso 1.2 de este capitulo). 



101 

II • LAS OBRAS Dl!L Ll!RllA. 

Ho obstante las medidas de diversas autoridades para resolver 
los problemas de abastecimiento, en el decenlo 40-50 la ciudad 
sequta padeciendo los problemas descritos, que remembran la 
situación imperante en la era porfiriana. A cuarenta años de 
distancia y contando con la ventaja de incluir en el análisis la 
dimensión ambiental y de estudiar retrospectivamente la situación 
imperante en ese momento, se puede afirmar que para resolverlos 
hubiera sido suficiente con un programa que actuara menos 
ostentosa pero m:.t.s firmemente en el agua dotada -oferta total 
del liquido- y sobre las pautas de consumo y requerimientos de 
unidades productivas y población -demanda-; un programa que 
incluyera composturas en tuber1as, grifos, etc., explotación 
ecolOqicamente mas racional del liquido, racionalizac16n en el 
consumo y mas equitativa distrublción del agua, entre otros. 

Tal vez aquéllas no se hubieran constitutido en una 
"solución definitiva" a la cteciente demanda total del liquido, 
resultante del dinamismo económico-demogrAfico que a partit de 
entonces reqistraria la ciudad. Pero tampoco lo fueron las medidas 
tomadas por las autoi:idades, quienes simplemente optaron por la 
construcción de obras para la ampliación en la oferta del servicio 
como arma fundamental de su politica en la materia. 

Ejemplo acabado de esta opción fue la construcción del 
sistema Lerma, consistente en la captación de las aguas de 
cuatro manantiales (Almoloya, Texcaltengo, Alta Empresa y 
Ameyalco); también, en la extracción de aguas artesianas 
profundas, mediante pozos local izados en la margen ox: iental de 
la laguna del Lerma (Ver mapa 10). 

La primera etapa de las obras inició en 1942 y concluyó en 
1951; ella incluyo "las captaciones y conducción comprendidas 
desde Almoloya del Ria hasta los tanques de Dolores. Las 
captaciones de Almoloya, Texcaltenango y Alta Empresa se hicieron 
por medio de galerlas, interceptando las corrientes subterrAneas 
de los manantiales, y la captación de aguas subtex:raneas se 
hizo a lo largo del acueducto superior por medio de· 75 
pozos profundos, con profundidades variables entre 50 y 308 
metros .•. 1' (CHCVH., 1910., p.5). 

Los componentes del sistema de conducción fueron el acueducto 
superior en el Valle de Toluca, el túnel de las Cruces, entx:e 
A.tarasquillo y Dos Rlos y el acueducto inferior en el Valle de 
México. La operación de los pozos inició en 1951, pero sólo se 
formalizó hasta 1953. 

Las autoridades del Departamento del Distrito Federal 
califlcaron a las obras del Lerma como su realización m~s 
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importante, por lo costosas y por los técnicamente avanzados 
trabajos que lmpllcaron. 

Pox cierto que, como ocurriera con el sistema de 
abastecimiento porf lriano, existen elementos para relativizar la 
pertinencia de las obras del Lerma, la indispensabilidad de su 
construcción. Ellos se sustentan en el diagnóstico de la 
sltuaclOn de abastecimiento imperante en ese entonces (supra., 
inciso B de este capitulo); en la creencia personal de que 
exlsttan alternativas como las apuntadas, y en el análisis de los 
argumentos de quienes las ejecutaron y que Hanuel Perló cuestiona 
en su trabajo (Perló, H., 1988). 

El primer alegato fue el de la insuficiencia del caudal. 
Antes de que iniciase la construcción del Sistema Lerma, la 
ciudad contaba con un promedio de 230 litros por habitante; 
éste habla aecendido a 320 litros por habitante en el momento 
anterior a la operación de las obraa. 

Teniendo como referencia el consumo promedio de los Estados 
Unidos -de 620 litros por persona- y manteniéndose dentro la 
idea de aumentar la oferta del liquido inaugurada durante el 
porf iriato, las autoridades consideraban necesario incrementar a 
400 litros diarios la dotación de la capital. Pero como señala 
Perló: "tal comparación resultaba irrelevante dado que los 
patronea de consumo estadunldenses no correspondian con los de 
la Ciudad de H6xico .. " (p.21). 

Otra justificación de las autoridades: la necesidad de 
descartar las fuentes existentes en el Valle de México, pues los 
pozos artesianos estaban provocando problemas de compactación y 
hundimiento, por lo que no se prevela que aquéllas se pudieran 
explotar a mediano y largo plazo. 

"Esta Oltima consideración se ha visto ampliamente 
refutada por los hechos posteriores, pues, como veremos m~s 
adelante, las fuenteB de agua existentes en el Valle de 
Héxico tuvieron una capacidad mucho más elevada de la se 
le/s/ atribula cuando se optó a favor del proyecto 
Lerma .. ·" (Perló, H., 1988, p.210}. 

Tal vez la decisión de llevar a cabo la obra encuentre 
importante explicación en el interés de empresas contratistas, 
quienes se beneficiar tan al construirla {lógica económica). 
Excepto la declaración de José Cesio, segUn la cual "en el asunto 
de la provisión de aguas a la ciudad /hubo/ mucho 'lobby' " 
(1936, p.51}, no cuento con lnformac16n para demostrar el peso de 
tal interés. Puedo inferir la posibilidad de su existencia, en 
base a trabajos como los de Priscila Conolly (1990) y Alicia 
Zlccardi (1988), quienes demuestran cuAn decisiva puede ser la 
participación de estas empresas, no sólo en la decisión de 
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ejecutar determinada obra, también en la obtención de fondos para 
su financiamiento /4. 

Un factor fundamental dentro de la perspectiva socloamblental 
que aqui se maneja minimiza los logros de construcción y 
operación del sistema Lerma: los efectos ecológicos que ambas 
tuvieron para el valle del Lerma, para la población y 
actividades transformadoras locales. Ya se verá en el séptimo 
capl tulo, el carácter de dicho impacto, labor que demandar A 
como requisito inapelable, se reconstruyan las caracteristicas 
ecológicas de la zona antes de la construcción del sistema que la 
conectara con la ciudad, las estrategias que habla desarrollado 
la población para el aprovechamiento de los recursos naturales 
del área, del agua en especial. 

/4, Conolly muestra cómo la ejecución del desagüe porfiriano 
hubiera sido poco menos que imposible -o tal vez más lenta- de 
no haber sido por el recurso a empréstitos, en especial al 
"empréstito municipal", que parece haber tenido estrecha relación 
con la canees 16n de las obras a empresas pr lvadas ( I I .. 2 .13). 
Centrado en el sexenio lopezportillista, el trabajo de Alicia 
Zlcardl demuestra el peso que, en la construcción del Metro de la 
Ciudad de México, tuvo ICA (Ingenieros Civiles Asociados), "grupo 
económico" que ademés de contar con la capacidad técnica para 
ejecutar el proyecto, consiguió el financiamiento para su 
realización. 
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A diferencia de Xochimilco, que como se verA, fue profunda y 
nagatlvamente afectado por el establecimiento del sistema para 
abastecer a la ciudad de México, el Valle del Mezquital comenzó 
a vivir una situación más bien paradójica: aunque una proporción 
de su superficie y pobladores se vieron favorecidos por el 
aprovechamiento en r lego, de las aguas provenientes de la 
capital, el acceso al antes escaso liquido no estuvo exento de 
negativos efectos ecológicos colaterales, los cuales por 
supuesta, se revirtieron contra las actividades mismas que la 
zona sustentaba. 

Durante la época porfiriana la Compafila de Luz y Fuerza de 
Pachuca obtuvo del gobierno la autorización para aprovechar las 
aguas del desagQe de la capital, tanto en la generación de 
energla eléctrica como en el riego del Valle del Mezquital. 
AdemAs de las aguas del desagüe, el Sistema de Riego NQ 3 -asl 
lo llamaba la Secretaria de Recursos HidrAullcos- comprendió 
durante la época el aprovechamiento del Rio Tepeji y de su 
afluente el Rlo San Luis, ambos pertenecientes a la Cuenca 
Hidrológica de Tula. La CompaiHa de LUZ y Fuerza tomaba las 
aguas del Rlo Salado "Y las transporta/ba/ hasta sus plantas 
hidroeléctricas de ~uandhó y la Cafiada. A la salida de la última, 
el agua se repart/la/ en los canales de riego". (Quiroz., 1931, 
p. 88). . 

De acuerdo a var los estudios, el área lrr igada abarcaba 
entonces 20, 000 hectareas aproximadamente. Los Censos 
Agropecuarios, por su parte, asientan un total de 25,000 
hectáreas irrigadas en 1930 y 31,045 en 1950, las cuales 
representaban sendos 23.l' y 22.6\ del total de tierras de labor 
registradas (Ver CUADRO 5 ) • Esto muestra que los tex:renos de 
riego eran minoritarios con respecto al total de superficie del 
Mezquital; que por tanto, no se hablan generalizado los 
beneficios que la región toda pudo obtener de las obras de 
desagüe. 

Algunos fenómenos permiten comprender lo anterior. El mas 
significativa: la inestabilidad reinante durante la Revolución, 
que ademAs de afectar a la actividad agricola regional, canceló 
toda poslbilidad de proseguir obra de irrigación alguna. (El 
gobierno porfir ista mostró, por la dem~s, mayor interés en el 
desarrollo agricola del Noroeste del pais, que en regiones como 
el desértico Valle). Concluida la gesta, el que sólo hasta los 
cuarenta se consolidaran las instituciones gubernamentales que 
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promoverian este tipo de agricultura, la Secretaria de Recursos 
Hldraullcos en particular, cuyo nombre habla sido hasta 1947 
Comlsl6n Nacional de Irrlgac16n. Finalmente, el que la 
ampllac16n del sistema de riego resultara poco atractiva a la 
Compañia de Luz, por los conflictos en torno a la tenencia de la 
tierra, el usufructuo del agua, etc. 

CUADRO 5 
CLASIFICACION DE TIERRAS DE LABOR EN EL VALLE DEL MEZQUITAL 

(Ha) 

Decenio Total Riego 
laboral 

1930 108 379 25 000 
'\ 100.0 23.l 

1950 137 209 JI 045 
'\ 100.0 22.6 

Jugo o 
Humedad 

223 
2.9 

601 
l. 2 

Temporal C/ Arbustos 
y arb. cult. 

80 119 37 
73.9 0.1 

98 981 5 582 
72.1 4.1 

FUENTE: Censos Agropecuarios de 1930 y 1950. 
*El Mezquital incluye los municipi'Js ennumerados en el inciso 
II.l del segundo cap1tulo. 

A partir de la operación del desagüe porfiriano se consolidó 
en el Hezqultal la existencia de dos zonas agrlcolas, las cuales 
se diferenciaron, no sólo por las estrategias o modelos de 
aprovechamiento (factor técnico), también por el acceso a o la 
carencia del agua del desagüe/l. La pe imera región, seca, con 
agricultura de temporal, comprend1a más del 70~ del total 
laboral. Ademas de la vegetación desértica ( lxtle, cax:dón, 
etc.) en ella se explotaba mayoritariamente el maguey y el 
nopal, al igual que productos de consumo como el frijol y el 
malz. De este último se seguian obteniendo rendimientos que 
oscilaban entre los 500 y los 550 kilogramos por hectárea. 

Amplios sectores de la comunidad caracterlstica de la 
zona -los otomles- mantuvieron durante el periodo la industria 
del cordel; prosiguieron con sus estrategias de precaria 
sobrev 1venc1 a, basadas en la r eco lección de semillas, frutos e 
insectos y en la caza de especies como la tuza y la rata de 
campo. 

La segunda área agrlcola st se benefició del uso de aguas 
negras; gracias a éstas y a la const~ucción de presas y canales 

/l. Recuérdese que antes de la construcción del desagüe, la 
carencia de agua era una llmltante ecológica, enfrentada con poco 
éxito mediante el desarrollo de dos estrategias técnicas: los 
monocultivos (haciendas), y la recolección, el cultivo de maguey 
Y la artesanla del cordel, etc. (otomles). 
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desarrolló una agricultura de riego, basada en el cultivo de 
"alfalfa, maiz, trigo, cebada, chile, tomate, cebolla, papa, 
/frutales/ y algunas plantas de hortaliza, éstas, en muy 
pequefia escala" (Comision Nacional de Irrigación,, 1946., 
p.l.). 

Para sopesar cuantitativamente los beneficios del 
aprovechamiento del sistema de riego, se puede hacer una 
comparación de superficie, volumen producido y rendimientos 
obtenidos en 1930 y 1950 en los cultivos de maiz y alfalfa. 
Existe el inconveniente de que los datos censales apenas se 
remontan a la década de 1930. Tal carencia, sin embargo, no 
resulta tan preocupante si se considera que sólo a partir de 
entonces la actividad de la región -como la del pais- comenzó a 
experimentar una franca recuperación y que hasta los cuarenta 
inició el impulso decidido a los distritos de riego; que por 
tanto, la zona irrigada no pudo haberse incrementado grandemente 
entre principios de siglo y 1930. 

El malz se benefició en un primer momento del aprovechamiento 
de esas aguas, aunque fue paulatinamente desplazado hacia zonas 
temporaleras por el alfalfa y otros cultivos comerciales tlpicos 
de terrenos de riego (Comisión Nacional de Irrigación, 1946, 
p. 33), De las 38, 464 hectáreas dedicadas al malz en 1930, se 
obtuvieron 22' 370,995 kilogramos, lo que implicó un rendimiento 
promedio de 581. 6 kilogramos por hectArea, no muy elevado en 
comparación con los 535 kilogramos que se obtenian durante el 
porfirlsmo. Para 1950 disminuyó a 31,420 hecta.reas la superficie 
dedicada a este cultivo, no obstante lo cual aumentó a 23'452,924 
kilogramos el volumen producido y a 746.4 kilogramos por hectArea 
el rendimiento (Ver CUADRO 6). 

Aunque la información tiene el inconveniente de incluir las 
superficies temporaleras, los bajos rendimientos registrados en 
ambas fechas -siempre inferiores a la media nacional/2 - bien 
pueden evidenciar el predominio de la agricultura temporalera en 
el cultivo del malz, asl como los pocos beneficios, para tan 
básico producto, del desarrollo de la agricultura de riego. 

El alfalfa si mostró, como ninguna otra, las implicaciones 
regionales del uso de las aguas provenientes del desagüe. En 1930 
se cultivaron 2, 072 hectareas con el producto, se obtuvo un 
volumen de 56' 542, 615 kilogramos y un rendimiento de 27, 288 .9 
kilogramos por hectárea. Tan de por sl satisfactorios resultados 
fueron grandemente mejorados hacia la década de los cincuenta, 
cuando de 5,262 hectareas cultivadas se obtuvieron 201'889,370 
kilogramos de alfalfa con un rendimiento de 38,367 kilogramos 
poc hectarea. (Ver CUADRO 7). 

/2. De acuerdo a Hewitt, c., el rendimiento promedio nacional en 
el cultivo de maiz fue de 756 kilogramos por hectarea en 1930; de 
911 kilogramos por hectArea en 1950 (1988, Cuadro 18). 
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CUADRO 6 
SUPERFICIE, PRODUCCION Y RENDIHIENTO DEL HAIZ EN EL HEZQUITAL 

DECENIO 

1930 

1950 

Superficie 
CHal 

38 464 

31 420 

Volumen de Producción 
{Kilogramos) 

22 370 995 

23 452 924 

FUENTE: Censos Agropecuarios de 1930 y 1950. 

Rendimiento 
CKg./ha) 

581. 6 

746. 4 

*Incluye los municipios mencionados en el inciso 11.l del segundo 
capitulo. 

No se cuenta con datos sobre superficie, producción y 
rendimientos en los cultivos de cebada y frutales; se sabe sl que 
los tres se fueron incrementando y que los rendimientos 
alcanzados comenzaron a colocar al Valle del Mezquital en el 
lugar número uno de la agricultura hidalguense, a convertirlo 
en importante abastecedor del Distrito Federal. 

CUADRO 7 
SUPERFICIE, PRODUCCION Y RENDIHIENTO DE LA ALFALFA EN 

EL MEZQUITAL 

DECENIO 

1930 

1950 

Superficie 
(Ha) 

072 

5 262 

Volumen de Producción 
(Kilogramos) 

56 542 615 

201 889 370 

FUENTE: Censos Agropecuarios de 1930 y 1950. 

Rendimiento 
(K9./Ha.) 

27 288.9 

38 367.4 

*Incluye los municipios ennumerados en el lnclso II.l del segundo 
capltulo, 

Los beneficios del uso de las aguas negras citadinas se vieron 
contrarrestados por la aparición, ya para entonces, de negativos 
efectos ecológicos, los cuales comenzaban a afectar a su vez a 
la agricultura. Aunque las aguas provenientes de la ciudad eran 
ricas en materias organicas, que permitian a los agricultores 
prescindir del uso de fertilizantes, contentan proporciones nada 
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despreciables de sales solubles alcalinas que perjudicaban los 
suelos. 

La Comisión Nacional de Irrigación sefialaba al respecto que "el 
efecto del uso de agua alcalinizada para irrigación fue patente 
en el Valle de Ixmiguilpan /y en las zonas próximas a Ocotza y 
San Salvador/ donde grandes áreas de tierra se mantuvieron 
temporalmente int'.ltlles para objetivos agrtcolas 11 (1946., p.lOJ. 
Claro que ante el dinamismo que la agricultura adquirla y ante los 
beneficios inmediatos obtenidos por los involucrados del 
aprovechamiento de lae aguas, fue poca la importancia que se dio a 
los efectos ecológicos. 

CUADRO 8 
CLASIFICACION DE TIERRAS EN EL VALLE DEL MEZQUITAL 

(Ha) 

Decenio Total Labor Forest. C/pastos 

1930 448, 186 108,379 33,787 206,062 
\ roo.o 24. 2 7.6 46.0 

1950 439,770 137,209 34,980 218,757 
\ 100.0 31.3 e.o 49.9 

Fuente: Censos Agropecuarios de 1930 y 1950. 
*Incluye los mencionados municipios. 

CUADRO 9 

Incultas Improd. 

9,894 96,064 
2.1 20.1 

10, 347 37, 477 
2.3 8.5 

EXISTENCIAS GANADERAS EN EL VALLE DEL MEZQUITAL 
(Cab:z:. l 

Decenio 

19JO 

1950 

Vacuno 

78,816 

85,068 

Caprino 

116, 472 

649,109 

Fuente: Censos Agropecuarios de 1930 y 1950. 
•Incluye los municipios mencionados. 

Lanar 

118,430 

189,592 
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El Valle del Hezqui tal segula contando finalmente, con una 
actividad ganadera bastante significativa, que ocupaba casi el 
SO\ del total laboral y en la que predominaban el ganado lanar, 
el caprino y el vacuno (Ver CUADROS 8 y 9). El carácter extensivo 
de la ganaderla y el bajo nivel de inversión en cuando menos el 
mantenimiento de los potreros, fueron determinantes no sólo de los 
altos beneficios que con la actividad se obtenlan, también de las 
crecientes sobreexplotación y erosión de los terrenos (Kaja 
Finkler, 1974). 

A manera de recapitulación se podria decir que hacia el 
decenio 40-50. el Mezquital contaba con: 

-Una zona de ciego, minoritaria, que se habla beneficiado con 
las aguas negras citadlnas y con la infraestructura para la 
dotación del liquido, pero que empezaba a sufrir las 
consecuencias del uso de aquas sin un tratamiento adecuado, 
consecuencias cuyas implicaciones sociales aún no eran 
suficientes para evidenciar lo antieconómico de omitir la 
dimensión ambiental. En ella se cultivaba maiz, producto no tan 
importante como el alfalfa y la cebada. Existlan frutales de 
durazno, chabacano, etc. 

-Una zona temporalera, mayoritaria dentro del total laboral y 
que, al no acceder al uso de aguas e infraestructura de riego, 
siguió dando magros resultados productivos. 

-Una zona ganadera, que ocupaba casi el 50\ del total 
censado, la cual por sus mismas caracteristicas técnicas, fue 
redundando en la sobreexplotación y erosión de crecientes 
superficies. 
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ll.Prlmer y deflnltlvo eabate hldrAullco en Xochlallco. 

Al hablar de las consecuencias ecol6glcas y socioecon6mlcas, 
para esta reglón, de la operación del sistema de abastecimiento 
construido por Harroqul n y ampl lado pos ter tormente, debe 
recordarse que en la zona predominaban actividades 
transformadoras agt lcola&, tl!cnlcas basadas en el uso de suelos 
de humedad, tales como la chlnampa. Incluso en las cañadas 
ae aprovechaban los suelos de humedad. Pero tambi~n la 
agricultura de temporal dependla de estos suelos, porque en la 
mayorla de los casos, las plantitas se sembraban en almácigos 
situados en las chlnampas y ya que adqulrlan determinado tamafto, 
eran trasplantadas a las superficies cerriles (Ver supra., lnclso 
II.2 segundo capitulo ), 

se ha de considerar por otra parte, que al igual que otras 
zonas agricolas del pals, Xochimilco se vio practicamente 
abandonada durante la gesta de 1910-1911, factor que dificulta 
el estudio del impacto, durante esos años, de la operación de la 
obra porfiriana en la economla local y que permite entender la 
lnexlstencla de datos eetadlaticos. Unicamente se sabe que la 
activa partlcipaclOn del sur del Distrito Federal en la 
RevoluciOn y la inseguridad reinante determinaron el 
decaimiento de la chlnamperla y otras actividades. 

SOlo a partir de los treinta, cuando la Reforma Agraria 
habla dejado sentirse regionalmente, se dio nuevo impulso a la 
construcclOn y explotaciOn de chlnampas, terrazas y canadas y al 
aprovechamiento de una nueva forma de tenencia de la tierra: los 
ejidos. Tal d6cada -por coincidencia- marca la aparición de los 
primeros datos oficiales sobre producción agrlcola, lo que 
implica que la informaciOn cuantitativa que sustenta este 
apartado ~nicamente corresponderA al periodo 1930- 1950. 

Los Censos Agropecuarios permiten constatar la reanimaciOn de 
la actividad agrlcola xochimilca, la apertura o reapertura de 
tierras. Entre esta década y la de lo& cincuentas, la superficie 
de labor, que slguiO siendo mayoritaria dentro del total 
censado, ca&i &e duplica: pasa de 4, 808 hectlJrea& en 1930 a 
9,319 en 1950 (Ver cuadro 10). 

La reanudación del dinamismo ag:cicola regional no significo, 
sin embargo, el retorno de la chinampa al lugar predominante que 
tuvle:ca durante siglos dentro de la economia local. Los censos 
muestran una tendencia a la dism1nuc16n de un sustento 
fundamental de las chinampas: los suelos de jugo o humedad, la 
cual contrasta con el incremento de las superficies 
temporaleras. Entre 1930 y 1950, lo& primeros pasaron del 46.2' 
al 11.6\. respecto al total de tierras de labor, mientras que 
despu6s de corresponder al 53 .1\. 1 las segundas ascendieron al 
82. 3' del total. (Ver CUADRO ll), 



CUADRO 10 
SUPERFICIE TOTAL Y CLASIFICACION EN XOCHIHILCO 

(Ha) 
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Decenio Total Labor Forestal C/pastos Inc.Prod. Improd. 

1930 

' 
5 124 
100.0 

1950 12 321 
' 100.0 

4 808 
93.8 

9 319 
75.6 

53 
1.0 

1 517 
12.3 

136 
2.7 

1 324 
10.B 

Fuente: Censos Agropecuarios de 1930 y 1950. 
•Los datos corresponden a la delegación. 

CUADRO 11 

17 
0.1 

127 
2.5 

144 
l. 2 

CLASIFICACION DE TIERRAS DE LABOR EN XOCHIHILCO 
(Ha) 

Decenio Total Riego Jugo o Temporal c/atbustos 
laboral Humedad y arb.cul. 

1930 4 808 1 2 219 2 582 6 

' 100.0 0.1 46.l 53.7 0.1 

1950 9 319 411 1 077 7 672 159 

' 100.0 4. 4 11. 6 82.3 1.7 

Fuente: Censos Aqropecuarlos de 1930 y 1950. 
•Los datos corresponden a la delegación. 

La operación del sistema porflrlano para abastecer de agua a 
la ciudad y lae posteriores ampliaciones de los volOmenes 
extraldos. He ah1 las causantes del decrecimiento en las 
superficies de humedad. Se estima que asciende a 4.3m3/s el 
indice de recarga del acuifero subterrAneo (GonzAlez, A., 1969). 
Al extraerse en la primera etapa un promedio de 2.lm3/s, se 
comenzó a ceducir en un 2.2m3/s esa capacidad de al1mentac10n. 

Sin embacgo, mientras de acuerdo al CUADR03, hacia 1950 se 
habla reducido a l.6m3/s la extracción de agua en la zona, ¡la 
tendencia al descenso de las superficies de humedad se rnantenial 
No sólo eso, segün información oficial, durante los 30-40 se 
hablan llevado a cabo nuevas obras para incrementar la captación 
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del sistema Xochlmllco {supra., inciso I.J.B., cuarto capitulo). 
¿Qué ocurrla? ¿Por qué la realización de nuevas captaciones no se 
expresaba en las cifras sobre extracción y en el decremento de 
los terrenos de jugo? 

Tales incongrencias pueden deberse, entre ot:z::os, a que no 
obstante las ampliaciones, se mantenlan las ya comentadas 
deflclenclas en el sistema de captación, que lmpedlan que toda 
el agua extraida llegara hasta la planta de Xotepingo. De no 
menor importancia pudo ser la existencia de pozos que, aunque 
local izados en el Ar ea, no fueron clasificados por las 
autoridades hldr~ullcas como formando parte del sistema de 
Xochlmilco, sino como pozos municipales. {Supra., CUADRO 3). 

A pesar de las cifras oficiales sobre extracción, se puede 
afirmar que el ritmo de ésta comenzó a restar al acuifero 
capacidad de alimentación o recarga, fenómeno que se fue 
evidenciando, no sólo en la desecación del lago y de los 
variados y abundantes manantiales que en él brotaban/3, también 
en el abatimiento o disminución en los niveles de agua de canales 
y por supuesto, de suelos de jugo, los cuales desprovistos de su 
humedad natural y siendo de carácter arcilloso, comenzaron a 
compactarse y hundiese. 

Hay que aclarar respecto a los manantiales, que si bien 
disminuyeron en caudal y nümero, todavla se los podla encontrar 
durante el decenio 40-50, sobre todo en San Gregario Atlapulco. 
El gobierno federal no habla captado los manantiales de esta 
localidad, pues aunque eran suficientes para el mantenimiento de 
las 400 hectáireas de chinampas de San Gregario, no eran tan 
abundantes como para ameritar ser captados (Sanders, w., 1983). 

Otros fenómenos afectaban en ese periodo a Xochimilco: la 
deforestación y la erosión, resultante la ~ltima tanto del 
clareamiento de florestas como de la sobreexplotación de las 
superficies. Recu~rdese el fundamental papel que en la 
alimentación del aculfero regional jugaban los particulares 
rasgos ed&ficos de la serrania meridional y sus exuberantes 
boaques; el rol de florestas y lagos en el mantenimiento de altos 
niveles de humedad ambiental. 

Según apuntara en el inciso 1.1. del cuarto capitulo, 
importantes proporciones de superficies se hablan visto 
desprovistas de su cubierta, no sólo con el propósito de explotar 
el recurso, también con el de establecer unidades agropecuarias. 
No cabe duda de que ambos fenómenos afectaban la capacidad de 
recarga del aculfero, incidlan en el agravamiento de las 
inundaciones que azotaban al vaso lacustre de Xochimilco y en 
las mismas posibilidades de mantenimiento de la agricultura. 

/3. No obstante no especificar la extensión a que la laguna de 
Xochlmllco se habla reducido, fuentes del decenio 40-50 plantean 
que de ella únicamente quedaban los llamados "espejos" y que 
solamente recuperaba su nivel, a veces peligrosamente, durante 
las lluvias. 
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Tampoco queda en cuestión que la misma población local 
partlclpaca activamente en esas actividades, sobre todo en las 
laderas del Teuhtll y de otros macizos cercanos. El mismo Sanders 
corroboraba esta apreciación cuando señalaba que: 

"Actualmente es muy raro que las terrazas del cerro /del 
Teuhtll/ se cultiven, pero generalmente son cuidadosamente 
mantenidas, especialmente las que rodean las tierras de 
caBada. En cambio, las que se encuentran en las laderas de 
la mesa están más descuidadas y la erosión ha tomado su 
curso" (1957, p.126). 

Adem~e de los comentados efectos ecol6glcos, extracción de 
agua, y en menor grado deforestación y erosión, fueron 
ocasionando en Xochlmllco problemas socioecon6micos de no menor 
siqn1flcaci6n, sue consecuencias, en otras palabras, se fueron 
revh:tlendo socialmente. Una manifestación de este impacto 
socloamblental: la ya comentada disminución de las superficies de 
jugo, eustentadoras de las chlnampae/4 (CUADRO 6}. 

No sólo la chinampa sufrió las implicaciones de estos efectos 
ecológicos; también las otras actividades agrlcolas fueron 
afectadas. Hueatra de ello: la tendencia que en términos de 
superficie cultivada, volumen producido y rendimiento, siguió 
el malz, cultivo generalizado en chinampas, terrazas y cañadas, 
que en 1930 y 1950 representó sendos 83' y 70' del total de la 
superficie de labor (CUADROS ll y 12). 

Acorde con la reanimación de la agricultura regional, entre 
1930 y 1950 la superficie cultivada con malz se incrementó en 
63.6,, al pasar de 3,992 ha a 6,529 ha. No ocurrió lo mismo con 
el volumen producido, el cual sólo aumentó en un 13.J,. Similar 
situación se presentó con el rendimiento ptomedio, ya que después 
de haber sido en 1930 de l,695.4 kilogramos por hectarea, 
decayó en 1950 a 1,175 kilogramos por hectarea, 

/4. Otras superficies de jugo del sur de la cuenca hablan 
disminuido su extensión, muchas veces irreversiblemente. Según 
Sandcrs, "en la gran zona chinampera de Iztacalco, Ixtapalapa, 
Hexicaltzingo y CulhuacAn, estudiada por Santa Maria, ya no queda 
nada, esta todo cubierto con construcciones urbanas o bien es el 
lecho dc5ecado del lago. Las chinampas de TlAhuac ya casi no 
tienen agua, Hixquic está mas o menos en la misma critica 
situación, y Xochlmilco, la reina de las coaunidade& chinamperas 
entA ca.ni completamente desecada. La zona chinampera de Xico­
Chalco ya no existe'' (p.139. El subrayado es mio). Claro que la 
desapat1cl6n de la chinamperia en las otras regiones no se debió 
~nlcamente a la extracción del agua. En ella incidieron también 
la operación de dcsagiie y saneamiento, la deforestación y la 
urbanlzac16n. 
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CUADRO 12 
SUPERFICIE, PRODUCCION Y RENDIHIENTO DE HAIZ EN XOCHIHILCO 

DECENIO 

1930 

1950 

Superficie 

(Ha) 

3,992 

6,529 

Volumen de Producción 

(Kilogramos) 

6,768,142 

7,673,563 

FUENTE: Censos Agropecuarios de 1930 y 1950. 
*Los datos corresponden a la delegación. 

Rendimiento 

(Kg/ha) 

1,695.4 

1,175.3 

Cualquiera dlrla que no obstante haber decaido, el rendimiento 
promedio en el cultivo rñaicero regional superaba con creces el 
promedio nacional, entonces oscilante entre 600 y 700 kilogramos 
por hectárea (Hewitt, c., 1988, Cuadro 19). Cierto. Pero si se 
compara los indices de rendimiento a nivel de Xochimilco todo, 
con los de las chinampas que todavla funcionaban a toda su 
capacidad productiva y que ascendian en promedio a 4,200 kg/ha 
{Sanders., 195?, p.147), se comprobará la gran diferencia entre 
ambos y la manera en que la disminución de las superficies 
húmedas afecto al rendimiento promedio regional. 

Otro cultivo de importancia local, cuando menos hasta 
principios del presente siglo, se vio grandemente afectado por 
la operación de las obras de abastecimiento (impacto 
socioambiental). Se trata del jitomate o tomate rojo, cuyos 
superficie, volumen de producción y rendimiento disminuyeron 
significativamente. De tan sólo 4 hectáreas durante los treinta, 
la primera pasó a una hectárea. El total producido decayó de 
16,740 a 3,000 kilogramos, mientras que de 4,185 kilogramos por 
hectárea, el rendimiento pasó a 3,000 kilogramos por hectárea 
<Censos Agropecuarios de 1930 y 1950). 

A pesar de no incluir información sobre los otros y muy 
variados cultivos y sectores productivos predominantes en 
Xochimilco antes de la operación de abastecimiento, sirva lo 
apuntado como fundamento para pasar a una caracterización mas 
cualitativa del impacto regional de la operación y ampliación del 
sistema porfiriano de abastecimiento. 

Según señalara, la región comenzó a registrar a partir de 
los treinta y al calor de la Reforma Agrar la un nuevo impulso 
económico, por desgracia no tan perenne y logrado como en 
otros tiempos, pues hacia los treinta comenzarla la caida 
definitiva de las chinampas y los otros componentes de la 
agricultura regional. 
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Evidencia de tal calda, fueron los cambios en los modelos o 
sistemas agrtcolas regionales, ya gue a los sistemas de 
chlnampas, terraceado y explotación de cañadas caracteristicos 
de la era porfiriana, se agregó el cultivo de "terrenos", los 
cuales comenzaron a crecer en consonancia con la dlsmlnuclón 
de las extensiones chinamperas. 

Los "terrenos" eran superficies que hablan perdido humedad 
como resultado del proceso de sobreexplotación del agua 
subterránea local; de ahl que los campesinos desarrollaran en 
ellos una agricultura intermedia entre la chinamperia y la 
agricultura de temporal, que todavla dependla del trasplante de 
plantitas cultivadas en los almácigos chlnamperos. 

Aunque los terrenos 11 son de primera calidad, tienden a 
llenarse de salitre a causa del gran contenido de sales que 
ascienden a la superficie por capilaridad cuando las aguas 
descienden", por la desecación resultante de la sobreexplotación 
del agua subterranea (Pena, E., 1978, p.43). A diferencia de las 
chinampas que permiten un cultivo continuo e intensivo, en los 
terrenos Unicamente se puede hacer una cosecha anual (malz), con 
cuatro o cinco meses de descanso y en el mejor de los casos, dos 
cosechas anuales con dos meses de descanso entre cosechas. Una 
Oltima desventaja de los terrenos: su dependencia de las 
variaciones anuales en los regimenes de lluvia, la cual por 
cierto, es menor que la de una superficie temporalera, aunque 
mayor que la de chlnampas y zonas de riego. 

A pesar de sus limitaciones, los terrenos son más pródigos con 
la mano del hombre que las superficies temporal eras. No tan 
ezspectacularezs como los de las chlnampas, son altos los 
rendimientos que con ellos se obtienen; ascienden segón un 
informante a 2,500 kilogramos por hectárea /S. 

Una nueva forma jurldica y de cultivar se desarrolló en la 
reglón: los ejidos, localizados en zonas hO.medas de muy buena 
calidad que tambl~n comenzaban a sufrir hacia los 40-50 las 
lmplicaciones 8ocialezs de la operación del sistema de 
abastecimiento. A partir de 1926 comenzaron a repartirse estas 
tierras del lecho lacustre entre los agricultores de Xochimllco, 
San Gregario y otros poblados regionales. Al referirse a ellos, 
Sanders comentaba asombrado: 

"Con excepción de las chinampas, nunca he visto un 
cultivo de malz más productivo o que iguale a los ejidos 
del lecho lacustre. Estas tierras deberlan ser clasificadas 
como tierras de humedad más que como tierras de temporal 
/ .•. / Ultlmamente sin embargo, debido a la general y 
progresiva desecación del Valle de México en su conjunto, 

/5. Se trata de lván Garcla, hijo de Anastacio Garcia, activo 
floricultor de Xochlmilco y miembro del Palacio de la Flor, 
espacio promovido por los lugareños para distribuir localmente 
sus productos. 



esta humedad ha ido desapareciendo rápidamente •.. " ( 1957, 
p.132. Se podrla decir, por tanto, que las superficies 
ejldales se estaban convirtiendo en terrenos). 
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Dos eran en resumen, durante el periodo, los fenómenos que 
afectaban al ciclo del agua en Xochlmllco y por esta vla, a las 
actividades productivas locales: la operación y ampliación del 
sistema para abastecer la capital y el clareamiento y 
sobreexplotación de terrenos cerriles. Claro que la extracción de 
agua tenia un peso apabuyante respecto a la deforestación. 
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III.Rlqueza de recursos hidrológicos y labores transformadoras en 
Lerma. 

Para conocer el impacto regional de la construcción y 
operación de las obras del Lerma, he de reconstruir aqul -como 
con El Mezquital y Xochlmilco- las caracteristlcas estructurales 
y funcionales del valle antes de ser conectado con la Ciudad de 
Héxico, asl como las actividades que desarrolló la población 
local, sus estrategias de explotación de los recursos. 

Como con las otras zonas, dos criterios serAn utilizados para 
delimitar a l..erma. Conforman al valle, de acuerdo al cr 1 ter lo 
politice administrativo, 19 rnunicipios/10. El segundo criterio, 
el geofráfico-ecolOgico permite definir a Lerma como una cuenca, 
la "Cuenca Alta del Rto Lerma". 

De rasgos ecológicos similares a las de la Cuenca del Valle 
de Héxtco /ll, la del Lerma es una cuenca semicerrada en que han 
coexistido, entre otros, dos ambientes naturales: uno acuático, 
constituido por tres lagunas en las que se originaba el rto 
Lerma, principal drenador de la cuenca¡ otro de llanuras, 
lamerlos y sierras en que han existido encinares, pastizales y 
vegetaclon repiárlda. 

La Cuenca Alta del Rio Lerma, cuenta entre sus principales 
formaciones montaiíosas al Honte Alto, el Monte Bajo y la Sierra 
de las Cruces, en el noreste y oriente; a los montes de Ocuilán 
y el macizo montai't.oso de Xinantécatl o Nevado de Toluca, en el 
sur; en el oeste a los montes de la Gavia, que se dirigen por el 
noroeste hasta la serrania del Oro; finalmente, en el norte, a 
la Sierra de San Andrés. 

Entre la vegetación de lomerios y serranias sobresalen los 
bosques de pinos y encinos, oyameles y robles, los pastizales 
alpinos, algunas umbeliferas y algunas especies· de hongos, 
pheridofitas y musgos; entre la flora del vaso lacustre, 
distintas especies de zacatales, asi como tulares, los cuales -se 
verá- constituyéronse en base fundamental de la artesania local. 

Al igual que la cuenca de Hexico, el Valle del Lerma ha contado 
con un elemento unificador de sus ambientes: el ciclo del agua. 
Se ha visto favorecido por un espacio de gran significacion 

/10. Los municipios son Almoloya del Rlo, Almoloya de Juarez, 
Capulhuac, Atlzapan, Chapultepec, Huixqullucan, Lerma, Hetepec, 
Hexicaltzlngo, Ocoyoacac, Otzolotepec, Rayón, San Antonio de la 
Isla, San Hateo Ateneo, Texcalyacac, Tianguistenco, Xanacatl~n, 
Zaragoza y Zlnacantepec (Estudios y Proyectos, 1975). 
/11. El eje volctlnico ats.aviesa ambas zonas, en las que 
existieron sistemas lacustres en proceso natural de 
enevejecimlento. Las dos contaron con manantiales y agua 
!5Ubterránea en abundancia, resultantes del particular 
funcionamiento de sus ciclos hidrológicos. 
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regional: el sistema lacustre, conformado por tres extensas 
lagunas que, como en el Valle de Anáhuac, ventan registrando 
un proceso natural de envejecimiento, acelerado por la 
actividades modificadoras del hombre, en particular, por el 
establecimiento del sistema Lerma para abastecer a la ciudad. 

La superficie de las lagunas se extendia de sur a norte, de 
Texqulalácac a Tasqulllo. Almoloya (Tlaltizapan} es el nombre de 
la primera ciénega, la cual con 50 km2 de extensión, iba 
desde Texquialcac hasta la hacienda de Ateneo. La segunda, de 
Chlgnahuapan, partla de la hacienda de Ateneo y ocupaba los 
terrenos de los pueblos de Capulhuac, San Pedz:o, Tlaltizapan y 
Tultepec; de 24km2 era el área que abarcaba. La tercera, la mas 
famosa de todas, la del Lerma, cubria un area de 10km2 y ademas 
de comprender a la ciudad que lleva su nombre, ocupaba parte de 
las haciendas de Doña Rosa y San Nicolás Peralta. (Salinas, H., 
1929, p.16. HAPA 10, p.100), 

Siglos de evolución y de especial funcionamiento del ciclo 
hidrológico regional, permitieron también aqul la conformación 
de acuiferos y de manantiales¡ 262 en total según los 
estudiosos; cientoB de acuerdo a lugarei'ios entrevistados por la 
que ésto escribe. Un geógrafo que visitó la región antes de que 
iniciara la construcción de las obras, dice que "bajo la capa 
rocallosa que sirve de base a la loma en que se asienta Almoloya, 
corren presurosos abundantes raudales de agua fresca, limpia y 
sabrosa que brotan por multitud de puntos y forman el hermoso 
lago" (Salinas, H., p.115). 

Como en la Cuenca de Anáhuac y en el planeta todo, el ciclo 
hidrológico ha comprendido aqul los procesos de precipitación, 
infiltración, escurrimiento, evaporación, transpiración, etc. 
Ambientes naturales como el bosque y los lagos han sido 
fundamentales en infiltración y almacenamiento de agua, en 
amortiguamiento del impacto de las inundaciones. La Onlca 
diferencia radica tal vez en que el Valle del Lerma sl ha 
contado con un drenador adicional a las ciénegas: el Rlo Lerma, 
que ha ~acado las aguas del contorno local. 

Al hablar de los modelos de aprovechamiento desarrollados 
por la población local se debe tener presente que, como ocurrió 
con las otras áreas estudiadas, la del Lerma vivió los avatares 
del movimiento revolucionarlo. "La vlolencla misma, la 
pérdida de cosechas y la secuela de hambre generalizada en 1916 
y epidemias de la influenza espanola en 1917, 
ocasionaron elevada mortalidad y emigraciones hacia la capital 
del pais". No sólo eso, una drástica disminución poblacional. 
(Rozenzweig, F., 1987, p.201). 

Después de la gesta revolucionaria, fue reestablecléndose la 
vlda económica y social de la reglón, ha&ta iniciar a lo largo 
de los treinta una nueva etapa de dinamismo. Fue a&i como hacia 
los cuarenta se habia recuperado una actividad de gran 
significación regional: la ganaderta, de data ancestral en el 
Valle del Lerma, basada tanto en la producción lechera como en 
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la domest1cac10n de toros de lidia y que ocupaba el segundo lugar 
en cuanto a auperflcle a ella dedicada (CUADROS 13 y 14). 

Aunque durante muchos eiglos la actividad pecuaria encentro 
campo propicio en los excelentes pastizales del Valle, sus mismas 
caracterlstlcac técnicas la convertirlan en una de las 
principales causantes de la erosión de amplias superficies. En el 
Lermu. ae practicó, desde eiempre, una ganaderia extensiva y 
trashumante, en la que al iniciar el oto~o, los pastores dirlgian 
8U3 animales hacia el sur y regresaban a su lugar de origen, al 
comenzar la primavera. 

CUADR013 
EXISTENCIAS GANADERAS EH EL VALLE DEL LERHA 1900-1950. 

Decenio o. Vacuno G. Caprino 

1930 38 966 004 

1940 51 984 592 

1950 55 084 758 

FUENTE: Censos Agropecuarios de 1930 y 1950. 

O.Lanar 

55 155 

67 435 

89 660 

•La información incluye loe 19 municipios mencionados (supra., 
cita/6J. 

Tal prActica pudo mantenerse sin mayores contratiempos 
mientras existieron grandee extensiones para que el ganado 
pastara. "Pero es seguro que esa población ganadera fue creciendo 
cada vez mas, al tiempo que también fueron obrando otros 
f.:1ctores, resultando todo e!lto en una insuficiencia de pastos, 
~p4ricl0n de malezas, sobrepastoreo y /vla lo anterior/ en el 
eatnncamlento o retroceeo del mejoramiento racial de los 
animales" (Fabila, A. y o., 1951, p.367. He aqul otro claro 
ejemplo de impacto socloambiental). 

Por tanto, la ganaderta incidió en el fenómeno erosivo del 
v.1llr., prcci!5nmente porque en ella se combinó un manejo 
extensivo de lo5 hatos, en el que el crecimiento de la población 
a.nlm.:il, no se pudo acompaf'\a:r del aumento proporcional de los 
te:rreno5 d~ agostadero. Estos óltimos se vieron m~s bien 
relativamente dinminuidos, al ser ocupados o acaparados, como 
producto de la Reforma Agraria y del consuetudinario crecimiento 
de la qran propiedad, 

En 1'1 zona se desarrolló una sobreexplotación intensiva del 
m.°J:) extt?ndido recur90, el 5llvlcola, sobre todo a partir de los 
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20 y 30 del presente siglo, cuando la demanda de carbón vegetal, 
lef\a, niadera y Arboles de navidad por parte de la ciudad de 
Héx1co, la toi::naba atx:activa y remunerable (Blanco., G., 1948, 
p.211.J. Fue as1 como, de la& 70,122 hectéreas de superficies 
forestales existentes en 1930, en 1950 Unicamente quedaron 
30,113 hect~reas (Ver Cuadro 14). 

CUADRO 14 
CLASIFICAClOH DE TIERRAS EH EL VALLE DEL LERHA 

(Ha) 

Decenio Total Labor Forestal C/pastos Incul.Prod. lmprod. 

19 30 170, 440 34,113 70,122 45,390 2,245 18,570 

" 100. o 20.1 41. l 26.6 l. 3 10.9 

1940 163,410 41, 555 78,637 30,162 9 89 12,067 

" 100.0 25.4 48. l 18.5 0.6 7.4 

19 50 135,152 51,117 30' 17 3 35, 925 l,320 16,617 

" 100.0 J7. 8 22.4 26. 6 0.9 12.3 

Fuente. Cenaoe Agropecuarios de 1930 Oy 1950; Fabila A. y G., 
1951. 
• La informac16n incluye 108 municipios enlistados en la cita /6. 

Tan rentable actividad tendrla sin embargo, negativas 
lmpllcaclones colaterales. Seria determinante junto con el 
sobrepastoreo y en menor medida que las obz::as de abastecimiento 
del Lez::ma, del aceleramiento en el proceso de desecación de las 
laqunae y se constituirla en factor contrario a la alimentación 
de mantos y manantialee, pues carentes de su cubierta vegetal, 
los suelos ya no detendz:lan e infiltz:arian el agua pluvial. 
Proplclarla ademas, el incremento en los depósitos de azolve que 
las precipitaciones acarreaban periódicamente hacia el sistema 
lacustre (lo que lo hacia cada vez menos profundo) y acrecentarla 
la poslbllldad de ocurrencia de las inundaciones, al no poder ya 
las florestas cumplir con su tradicional papel. 

Otra actividad regional: la agricultura. En el Lerma se 
cultivaba rnalz, trigo, cebada, frijol, haba y alfalfa 
prLncipalmente. Se desarrollaron tres sistemas agrlcolas: el 
temporalero, el de riego y el de chinampas. Los resultados 
productivos que se obtenlan con ellos eran diversos, no obstante 
contar la zona, entre sus ventajas naturales lfactor ecológico), 
suelos hilmedos, un el ima templado subhUmedo y precipitaciones 
anuales del orden de 800 a 1000 mm. Las peculiaridades técnicas 
de cada modelo aqrlcola determinaban las dlferencias productivas. 
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Basada como su nombre lo dice, en los reglmenes de lluvias, 
la agricultura temporalera era la más generalizada en la región. 
Ocupaba dos terceras partes de la superficie cultivada (CUADRO 
15) y se centraba mayoritariamente en la producción de maiz, del 
que los campesinos obtenlan rendimientos magros, de 511 
k ! logramos por hecté.rea, Estudiosos de la época atr ibuian tal 
s 1 tuaclón a deficiencia& t~cnicas (factor técnico); los hermanos 
FAbi la destacaban como mas importantes: la no intercalación de 
cultivos, el laboreo interlineal que facilitaba el deslave de 
los suelos, el uso de semillas inapropiadas, etc. (1951., p.161-
1841. 

CUADRO 15 
CLASI~ICACION DE TIERRAS DE LABOR EN EL VALLE DEL LERHA 

(Ha) 

Decenio Total 

1930 34,113 
' 100. o 

1940 41,555 
' 100. o 

1950 51, 117 
' 100. o 

Riego 

7,096 
20.8 

6,321 
15. 2 

7,470 
14.6 

Jugo 

2,948 
8.6 

1,517 
3.7 

1,603 
3 .1 

Temporal 

24,061 
70.5 

33,583 
80.9 

41,511 
81. 2 

Con arb. 
y arb. cult. 

8 
0.1 

134 
0.2 

533 
1.1 

Fuente: Censos Agropecuarios de 1930 y 1950. Fabila Alfonso y 
Gllberto, op.clt. 
•La información comprende los municipios enllstados en la cita /6. 

Contando con una superficie proporcionalmente mucho m~s 
reducida que la dedicada a la agricultura temporalera (Ver cuadro 
15) algunos agricultores -como lo& de la exlaguna del Lerma­
lrrlgaban sus tierras con el agua de manantiales y con la que 
podlan aprovechar del mismo rlo Lerma; construlan para ello 
embalses y canales y cultivaban trigo, ma 1 z, cebada, haba y 
alfalfa. Eran más altos los rendimientos que, en comparac16n con 
la agricultura de temporal, podlan obtener. Con el cultivo de 
alfalfa -por ejemplo- se alcanzaban, segón datos censales, 
rendimientos que oscilaban alrededor de las 30 toneladas por 
hectárea. (Ver Cuadro 16). 

Al igual que en la Cuenca del Valle de México, las ciénegas 
del Lerma ofrecieron las condiciones óptimas para el 
establecimiento del sistema de chlnampas. West y Armillas (1950) 
señalan que esta técnica comenzó a desarrollarse en el área desde 
el último cuarto del siglo XIX. De carácter menos intensivo que 
la del Valle Anáhuac, la chlnampa adquirió carta de naturalidad 
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entre las comunidades de Tultepec, San Hateo Ateneo, Cholula, 
Tlaltlzapan, Almoloya del Rlo, Techuchulco y Jajalpa. 

CUADRO 16 
SUPERFICIE, PRODUCCION Y RENDIMIENTO EN EL VALLE DEL LERHA 

ALFALFA 

Decenio Superficie Volumen Producido Rendimiento 
(ha) (Kilogramos) (Kg/ha) 

1930 192 5,174,880 30,011. 5 

1940 89 l,869,000 21,000.0 

1950 205 6,390,400 Jl,112.6 

Fuente:Censos Agropeacuarios de 1930 y 1950. F~bila, Alfonso y 
Gllberto, op.clt. 
* La información incluye los municipios ya destacados. 

Otro rasgo dlstingula a la técnica aplicada en ambas 
reglones: el método utilizado en la construcción de las 
chlnampas, para la cual los campesinos del Lerma no utilizaban 
césped, a pesar de ser abundante. Antes bien, abrian zanjas 
alrededor de un lote rectangular, de terreno pantanoso y 
acumulaban encima el lodo extraido, a fin de levantar la 
superficie sobre el agua. 

Por lo demás y aunque no se cuenta con información 
cuantitativa al respecto, se sabe que también los chinamperos 
del Le:cma obtenlan altisimos rendimientos mediante la 
instrumentación de esta técnica agrlcola (West y Armillas, 
p.176. Además de básicos como malz y frijol, los chinamperos 
cultivaban diferentes tipos de hortalizas y de flores, los cuales 
se constituyeron en renglón significativo de su econom1a. 

Un Oltlmo sefialamiento antes de concluir con la caracterización 
de la agricultura :cegional. Los bajos rendimientos en la 
producción temporalera de maiz dlferlan del promedio obtenido a 
nivel de la región toda. Los primeros ascendlan a 511 kg por 
hectárea (Fabila, A., et.al., 1951 )¡ los segundos, a 560.1, 
842.5 y 1,004.7 kilogramos por hectá:rea durante las :respectivas 
décadas de 1930, 1940 y 1950 (Ver Cuadro 17), La situación bien 
puede deberse a que los :rendimientos regionales inclulan las 
superficies cultivadas mediante riego y chinampas, las cuales 
por su mayor productividad, levantaban el rendimiento promedio. 



TABLA 17 
SUPERFICIE, PRODUCCION Y RENDIMIENTO EN EL VALLE DEL LERHA 

HAIZ 
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Decenio Superficie Volumen Producido Rendimiento 
(Ha) (Kilogramos) (Kg/ha) 

1930 19' 512 10,962,797 560.l 

1940 30' lll 25,368,000 842.5 

1950 33,114 33,814,932 l,004.7 

Fuente: Censos Agropecuarloe de 1930 y 1950 y Fabila, Alfonso y 
Gllberto, op.clt. 
•Incluye los municipios mencionados. 

Los lugaref\os desaxrollaron otras actividades en toi:no al 
sistema lacustre: artesania del tule, pezca y caza de patos, las 
cuales tenlan particular importancia en localidades alrededor de 
las lagunas, en Chinihuapan, San Pedro Tlaltizapan, San Pedro 
Cholula, Rancho de Tabachln, etc. La caza del pato llegó a ser 
tan slqniflcatlva, que algunos caciques locales fincaron en ella 
su poderlo. 

Como se puede ver, al igual que en Xochimllco, la 
población del Lerma desarrolló estrategias variadas de 
aprovechamiento productivo, sustentadas en las posibilidades que 
ofreclan loa recursos naturales locales: actividades artesanales 
en torno a los tularea, chinampaa sobre los terrenos de ju90, 
hatos ganaderos en loa excelentes pastos, etc. 

No obstante ello y a diferencia de Xochimllco, el 
aprovechamiento de los suelos de humedad no era el el.emento en 
torno al cual giraban las otras actividades agr1colas del ~erma, 
las cuales apenas ocupaban alrededor de una cuarta parte del 
total censado (CUADRO 11). T~cnlcas o modelos de explotación como 
el de la chinampa no alcanzaron el arraigo que adquiriet:on en 
Xochimilco. La explotación de bosques y la ganader1a dominab~n, 
m~s bien, el escenario productivo regional. 

El mayor peso de laborea silvicolas y pecuarias y el que en 
el Valle del Lerma no existiera tan generalizada tradición en el 
aprovechamiento agricola de los suelos de humedad, serian 
determinantes de la diferente forma en que los afectó la 
operación del sistema para abastece:c de agua a la Ciudad de 
México; permitixlan comprender po:cque la agricultura regional, 
mayoritariamente temporalera, no evidenció con la misma fuerza 
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que Xochlmilco, el negativo impacto de la operación del sistema 
de abasteclmlento. 

Una 6ltima hipótesis se podria apuntar, a reserva de 
demostrarla en el séptimo capitulo: además de vet:se impactadas 
por la construcción y operación del sistema de abastecimiento, 
ganaderia, silvicultura y labores agrlcolas temporaleras, se 
verlan afectadas por sus mismas limitaciones técnicas, 
pi:eclsamente porque al clarear, sobrepastorear y agotar los 
recursos que las sustentaban, acababan con su fuente natural de 
mantenimiento. 

La situación descrita regla en el Valle del Le:cma en el 
momento en que entraron en operaraci6n las obras de 
abastecimiento de agua para la ciudad de México {supra., inciso 
I I, tercer capl tul o). HAs adelante se hablaré. de las 
consecuencias inmediatas y posteriores de la construcci6n y 
operac16n de este sistema. 



1950-1990: 
LA HISTORIA SE TORNA COMPLEJA 

.· 



SEXTO CAP 1 TULO 
PROFUNDIZACION 01! LOS CAMBIOS l!N LA 

CUl!JICA Dl!L VALLE DI! Hl!XICO 
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Las labores causantes de los cambios en el ciclo hidrológico 
del Valle de Anahuac, presentes entre la era porfiriana y el 
decenio ~0-50 de este siglo, se han mantenido hasta nuestros 
dlas: extracción de florestas, instrumentación de prácticas 
agrtcolas inadecuadas, construcción de obras para abastecer y 
drenar a la Ciudad de México y dinamismo económico-demogrAfico, 
inseparable compafiero del sistema hidráulico citadlno. 

Tales determinantes se han extendido, profundizando los 
cambios en el ciclo del agua; han establecido entre si las mas 
variadas lnterrelacione5: se han complejizado. Ejemplo de ello: 
el dinamismo económico-demográfico y su cristalización, el 
crecimiento de la mancha urbana, el cual ha incidido directamente 
en el funcionamiento del ciclo del agua, al ser causante de la 
deforestación y darse, en recientes fechas, a costa de 
superficies clave en la alimentación de los aculferos regionales. 
Pero el crecimiento urbano ha afectado también, indirectamente, 
al ciclo, precisamente por haber provocado el desplazamiento de 
actividades agrlcolas y pecuarias a suelos boscosos, 
accidentados, etc (infra., inciso II). 

I.Clareamlento forestal y eobreexplotaciOn de eueloa. 

Cada vez más marginal en comparación con otras regiones, la 
extracción de bosques ha proseguido en la cuenca. La obtención 
de combustible se mantiene como uno de sus fines, al igual que la 
utilización del recurso en la producción de papel. Como hasta 
hace algunos años Loreto y Peña Pobre con el Ajusco, la FAbrica 
de Papel San Rafael ha sido la principal e insaciable demandante 
de bosques de la Sierra Nevada y del Ajusco -de la primera sobre 
todo- no obstante haberse declarado el último reserva natural y 
estar en marcha un programa de regeneración de 727 hectáreas/!. 

La devastación de bosques ha tenido otro propósito: el 
cultivo o corte de arbolitos de navidad. Tal ha ocurrido en el 
Ajusc:o. Varios de los propietarios privados de amplias 
extensiones de la sierra venden durante la temporada, arbolitos 
provistos del respectivo sello de permiso que otorga la SARH /2. 

/l. Dada a conocer el 9 de junio, la medida pretende "proteger 
los mantos acuiferos" y forma parte de un programa hidráulico más 
general: "La Estrategia Metropolitana para el Sistema Hidráulico 
del Valle de Hexlco" IDDF-Goblerno del Estado de Hexlco, 1989). 
/2. Otros, como el lle. Humberto Corona, adquieren "los ples de 
planta en los viveros de Hezahualc6yotl, Nativltas, Tlalpan y 
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Devorador no menos implacable de las florestas regionales, el 
crecimiento urbano se ha dado a costa de bosques y formaciones 
vegetales de la Sierras de Guadalupe y el Ajusco, de lo Cerros 
del Chiquihulte, Zacatenco y Chalupines, de los bosques del 
Desierto de los Leones y los Dinamos. Se ha tratado en algunos 
casos -Ajusco, Lomas Las Aguilas- de fraccionamientos de lujo; 
en otros -Chiquihulte, Guadalupe- de asentamientos carentes de 
los servicios más elementales. 

Agricultura y ganaderla regionales, otras causantes de 
deforestación y sobreexplotación de suelos, han agravado su 
carácter deterlorante. Limitadas por las condiciones económicas y 
técnicas en que se han desenvuelto, han sido afectadas, además, 
po:r el crecimiento f1sico de la Ciudad de México, que las ha 
desplazado hacia espacios menos aptos, A partir de los 40, se fue 
"creando en /la ciudad/ una demanda de suelo para instalar 
fábricas, viviendas, oficinas, equipamientos, etc", la cual ha 
sido satisfecha mediante la expropiación, permuta, venta u 
ocupación ilegal de las áreas rurales, de las ejidales y 
comunales en particular {Calderón., J., 1987, p.304). 

No obstante han perdido importancia en relación con otras 
labores productivas, las actividades agropecuarias se han 
mantenido, en ocasiones a costa de terrenos no aptos, localizados 
en pendientes, bosques, etc., como los de Topilejo, Parres, el 
Teuhtll y otros. El cultivo de malz se mantiene como el 
principal, aunque también se encuentran campos de avena, amaranto 
y algunas hortalizas, asi como hatos de ganado vacuno (lechero) y 
ovino, sobre todo del último. 

No est& por demAs decir que se han acentuado los negativos 
efectos ecológicos de deforestación y de sobreexplotac16n y 
agotamiento de suelos, en el funcionamiento del ciclo hidrológico 
de la cuenca: desecación casi total de los lagos, agravamiento de 
las inundaciones, afectación de las capacidades de inf iltramiento 
de agua y alimentación de mantos acuiferos. La diferencia entre 
este y el anterior periodo esta dada, segün aeftalara, por la 
complej izaci6n, tanto de las relaciones entre las actividades 
extractivas y agropecuarias y la urbanización, como de los 
efectos de ~stas. 

coyoacAn, mismos que traslada a sus dominios y no precisamente 
para reforestar, sino para cultivarlos por algunos meses Y 
ponerlos a la venta en la temporada navideña" (Financiero, 28 
jullo 1988). 
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II.Superconcentraclón económico-demogr~fica en la Ciudad de 
M~xlco. 

Desde la era posrevolucionarla se registraron en la ciudad una 
serie de fenómenos que confluirlan en la "superconcentración 11 

espacial de industria, comercio y sobre todo, población. (supra., 
inciso I.2., cuarto capitulo}. Casi todos se han mantenido, 
cuando menos hasta principios de los ochenta: el rol de la ciudad 
como sede del poder politice y económico, el centralismo del 
gobierno, la politica gubernamental de inversión en 
infraestructura, etc. No s6lo eso, ha persistido una especie de 
retroalimentación inversión en infraestructura-concentración 
económico demográfica. Claro que la crisis y la polltica recesiva 
del gobierno han impedido, desde inicios de la pasada década, 
que la inversión en infraestructura y las actividades económicas 
sean tan dinAmicas como el crecimiento poblaclonal de la ciudad. 

Entre 1950 y 1970 se registró un incremento constante de las 
inversiones gubernamentales en infraestructura, que beneficiaron 
a la ciudad y de las que el sistema hidráulico forma parte. 
Aunque las inversiones han disminuido en relación al total 
nacional, no han dejado de ser significativas; han sido del 54.4\ 
en 1950 y del 51.4' y el 40.1' en 1960 y 1970 respectivamente. 

El dinamismo económico de la ciudad correspondió con la 
polltica del gobierno federal, cuando menos hasta principios de 
los BO, fecha que corresponde con la información más reciente que 
se pudo recopilar. Asl lo muestra la participación capitalina en 
el Producto Interno Bruto Nacional, que de 30.3' en 1950, pasó a 
a 36. 2\ en 1960 y a 21endos 37. 4\ y 38. 2\ en las respectivas 
d6cadas de 1970 y 1980. (Puente, s., en Garza, G., 1986 1 Cuadro 
3.8 •• p.94 ) . 

Manifestación espacial de tal dinamismo y del proceso de 
transformación ambiental-creación de un entorno humano, 
establecimientos industriales, comerciales y de servicios, ael 
como oficinas p6blicas y de atención social (escuelas, 
hospitalee, etc.) se siguieron concentrando en el &rea urbana 
citadlna, lo que hizo que de 11,753 ha en 1940, la superficie 
urbana paeara a 100,000 en 1980 (Ver Supra., Figura 8). Las 
unidades industriales, por ejemplo, no han dejado de crecer entre 
1950 Y 1980, pues de haber contado con 12,704 establecimientos 
en 1940, la ciudad llegó a concentrar 38,492 en la {Ver CUADRO 
18). 

La población ha regletrado loa mayoree y Ma dralMtlcoa 
lncrementoa. l!!n 1950 la Ciudad de Hl!xlco albergaba a 2,872,000 
habitantes. Esta cifra se duplicó en 1960 y en 1970, dl!cada la 
Oltima en que se llegó a 8,355,000. En 1980 poblaban la capital 
14, 274, 746 personas, mientras que según la 0.ltima información 
oficial, al iniciar 1990 se concentraban 19 millones de 
habitantes. (DDF, 1989. Ver CUADRO 19). 



CUADRO 18 
l!STABLl!Cll1Il!NTOSIHDUSTRIALl!S l!N LA CIUDAD DE11EXICO. 

(1930-1980) 

AAO No.Establecimientos No.Eatablecimlentoa 
(Porcentajes) 

1930 
Rep.Hex. 46,830 loo.o 
Cd.11ex. 2,lBO 6.8 
19 40 
Rep.11ex. 56, 314 100.0 
Ct:l.Hex. 4,920 8.1 
1950 
Rep.Hex. 63,544 loo.o 
Cd.Hex. 12,104 20.0 
1960 
Rep.Hex. 82,352 100.0 
Cd.Hex. 24,624 29.9 
1910 
Rep.Hex. 118,993 loo.o 
Cd.Hex. 33,185 21.9 
1980 
Rep.Hex. 130,494 100.0 
Cd.Hex. 38,492 29, 5 

Fuente: Garza, o., 1985, 142-143 y 1986., p.100-101. 

CUADRO 19 
CRECI11IENTO DEl10GRAFICO DE LA CIUDAD DE 11EXICO 

(1940-1980) 

ARO AREA URBANA DISTRITO FEDERAL AREA 11ETROPOLITANA 
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DE LA CIUDAD (Al1Cl1) 

1940 l, 560, 000 l,151,530 l,644,921 
1950 2, 812, ººº 3,239,840 3,135,613 
1960 4, 910, ººº 5,118,123 5,381,153 
1910 8,355,000 1,321,424 9,210,853 
1980 14, 214, 146 9,165,136 14, 419, 454 

Fuente: Negrete, H.A. y Salazar, H., p.126, 1986. 
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Olversozs han sldo loe efectos, en el ciclo hldrol6glco, del 
dlnamlzsmo econ6mlco-demográflco cltadlno y de su manifestación 
mater lal: el crecimiento del espacio construido -del entorno 
humano urbano-. Sobresalen como mas slqnlflcatlvos: 

a.Memtie de la desecación casi completa de los laqos, cuya 
deflnltlva aceleración lnlcló durante el porfir:l!>mo, la casi 
total cancelación del papel que desde siempre desempe~o el lecho 
lacustre/3 como almacenador, drenador y en algunas ocasiones, 
lnflltrador del agua proveniente de la precipitación pluvlal/4. 
Una importante proporción del lecho se halla ocupada por casas, 
lnduetr las, comer e los y pav !mento, los cuales t'ln icamente 
posibilitan la evaporación de parte del agua llovida y la 
captación de la proporción restante por desaqüe y saneamiento. 

De los cuerpoa de agua con que contaba la cuenca al 
finali~ar la pasada centuria (Supra., Fiqura 4) sólo quedan en la 
actualidad partes de Zumpango y Texcoco, resultantes del llenado 
y de programas de recuperación gubernamentales. De la ciénega de 
Xochimllco suabsisten espejos de agua y canales, a los que 
alimenta el llquldo proveniente de la planta Cerro de la Estrella 
y acrccentan peligrosamente las aguas de lluvia /5. 

b.El incesante aumento de la demanda total de agua potable. 
Se trata de un fenómeno que no ha podido ser detenido, no ante el 
constante dinamismo económico demogrAfico citadino. 

e.Vinculado con lo anterior, el incremento de aguas 
reslduales y pluviales y de la demanda total de drenaje. He aqul 
otro fenómeno que -como se verA- ha planteado retos quijotescos 
en materia de desagüe y saneamiento, precisamente porque, ante 
el constante crecimiento urbano de la ciudad, no ha habido obra 
o medida que permita que ambos servicios sean suficientes para 
lograr su cometido. 

d.La deforestación y via é3ta, los cambios en el funcionamiento 
del ciclo h1drol6g leo regional, menclonado:s en el anter lor 
inciso. El ct:ecimlento de la superflcle aafaltada ha afectado 
además, el proceso de absorción e lnflltraclón del agua pluvial 
poc las superficies sobce las que se ha extendido; carente de la 
dotación de servicios hldrAulicos, en especial del de 
:saneamiento, ha provocado la contaminación de corrientes 
superflclale:s, suelos regionales y vla éstos, mantos acuiferos. 

Eepec1al1stas como E. Acosta, no descartan la posibilidad de 
que parteo del aculfeco regional se encuentren contaminadas a 
consecuencia de este fenómeno (DGCOH., 1982., p.6.1-6.6), El 

/3. No se olvide la diferencia entre lecho o vaso lacustre y 
sistema de lagos o lacustre. 
/4. También la cancelación del rol de los lagos habla adquirido 
sus rasqos fundamentales durante el porflriato. 
/5. El gobierno aplica en estos momentos un programa de 
recuperación ecológica de la zona: el "Plan de Rescate Ecológico 
de Xochlmllcoh (DOF., 1989). 
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autor recomienda incluso, que en zonas de recarga del acuifero 
como la de la delegación Magdalena Contreras por él analizada, 
se prohiba el establecimiento de asentamientos humanos. 

Compai"ieros inseparables de la urbanización, los basureros a 
cielo abierto son otra fuente de alteración del ciclo 
hldrológlco, de contaminación y deterioro. En base a estudios 
geohidrológicos de zonas en que se localizan basureros pUblicos, 
como la de la Sierra de Santa Catarina, otros especialistas han 
probado la contaminación, vla llxivlación, del acuifero en 
Chalco. (Rodrlguez, R., et.al.,p.207-217. Ver Glosario de 
Términos). 

III.Siete.,, HidrAulico. 

Como en el periodo comprendido entre el porfiriato y el 
decenio 40-50, las autoridades hidráulicas han prosiguido desde 
los 50 la construcción de.diversas obras, la reparación de otras 
y la ampliación de otras más. Basándose en el diagnóstico de la 
situación hidráulica desde los 50 hasta nuestros dias, en este 
apartado se hará una descripción de las caracteristicas de los 
sistemas; de la forma en que los funcionarios involucrados 
concibieron la problemática hidráulica y sus vinculas con los 
otros fenómenos que han impactado al ciclo hidrológico regional; 
de las alternativas que propusieron para afrontar la 
problemática y de las caracteristicas que finalmente tuvieron las 
acciones realizadas. 

Como en el porfiriato, la revisión de algunos planes 
gubernamentales, destinados a comprender y transformar la 
problemática hidráulica, permitirá cumplir con dicha labor y 
constatai: que en los documentos se i:econocian algunos de los 
necesidades reales de abastecimiento y drenaje, de control de la 
exti:acción de agua, de la deforestación y hasta del crecimiento 
urbano. 

Sólo que también en estos documentos existir ian componentes 
imprecisos y paradójicos de diagnóstico y alternativas 
(aplicación, por ejemplo, de medidas contrarias a lo pi:opuesto en 
los planes) determinados, entre oti:os factoi:es, por la idea 
subyacente en diagnóstico y alternativas, la creciente presi6n 
del dinamismo económico demogrAfico en la demanda total de ambos 
sei:viclos, y el deseo de optar por opciones más económicas, en 
términos de costo y tlempo (racionalidad). 

Se podrá constatar además, que en lo esencial, las 
autoridades mantuvieron la perspectiva de abordaje de la 
problematlca hidrAullca inaugurada durante el porfiriato, de dar 
prloi:ldad a las soluciones tendientes a incrementar la oferta de 
ambos servicios, perspectiva cada vez más determinada por el 
dinamismo económico-demogi:áfico cltadlno. Finalmente, que dui:ante 
el último periodo se han profundizado y ampliado los impactos de 
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la obra hldrAullca -en conjunci6n claro con las ya mencionadas 
actividades- en el funcionamiento de ciclo hidrológico regional. 

1.Instltuclones encargadas de estudiar y resolver la problamAtica 
hldrAullca de la cuenca. 

La población de la Ciudad de México asistió al inicio de los 
SO, padeciendo una de las más graves inundaciones de que se 
tuv lera noticia. La preclpi taci6n "inundó de agua y lodo dos 
terceras partes de la Ciudad de H~xico. Las consecuencias de este 
alud sobre la metrópoli mexicana, que no tiene defensa para 
resistir los fenómenos naturales, fueron desastrosas y 
funestas. Al finalizar la semana se hablan recogido 5 muertos y 
numerosos heridos, y se habla hecho un calculo aproximado de 
algunos millones de pesos por perdidas de muebles, utensilios de 
casa, productos alimept1cios, medicinas y otros objetos" (DDF., 
1975., p.205). Similar s1tuac16n, que remembraba los 
padecimientos vividos por los capitalinos durante el porfirismo, 
ee repitió en 1951. 

En el mismo afio apareció una de las instituciones que 
llegarlan a incidir de manera no despreciable en la materia: la 
Comisión Hidrológica de la Cuenca del Valle de H@xico. Sus 
funciones: determinar tanto los recursos hidréulicos del Valle, 
como aquellos que se pudieran importar de otras regiones; 
realizar una "planeación hidráulica general"; estudiar y plantear 
alternativas frente al problema del "hundimiento del suelo en la 
parte baja de la Cuenca", e instrumentar acciones para la 
conservación de las tierras y la reforestación. (CHCVH., 1970 a, 
p.3). 

A pesar de no ser una institución de indole ejecutiva -sólo 
proponia "soluciones t@cnicas congruentes y coordinadas" al 
Secretarlo de Recursos Hldrltullcos- o tal vez por su misma 
poslclOn, la Comisión Hidrológica aeurnirla una actitud bastante 
critica, una postura que la llevarla incluso a contraponerse a 
las estrategias instrumentadas por el gobierno de Miguel Alemtlin. 
(Perló, H., 1988, p.26), una posición frente a la problem!tica 
hldr.tiullca pionera en muchos sentidos. Pero veamos cuales eran 
en ese tlempo los componentes de la visión de la CHCVH. 

Una idea fundamental yacla en los planteamientos de la 
Comisión: encontrar alternativas para satisfacer las crecientes 
necesidades de una ciudad en constante dinamismo económico 
demogrAflco; en otras palabras, concordar con este dinamismo el 
aumento en la oferta de ambos servicios. A ella se subordinaban 
otras consideraciones, a nuestro parecer tan o más importantes, 
como el necesario control en los montos de agua extraida. 

Según reconocla la Comisión, en aquél momento se carecla de 
informaci6n adecuada y suf iclente sobre la situación hidrAulica 
de la cuenca, además de que era indispensable enfrentar 
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problemas "de verdadera emergencia". Los dos motivos -pero sobre 
todo la idea mencionada- signaron las alternativas de la Comisión 
en cuanto al abastecimiento de agua, las cuales comprendian entre 
otras acciones: 

a. Suprimir el bombeo de pozos privados y públicos y de esta 
manera, "el bombeo de atlua en los acuíferos". La Comisión no 
especificó los acuiferos objeto de la medida. Lo mAs seguro es 
que se refiriet:a a los localizados en la zona central de la 
ciudad, porque ahi se presentaban compactación y hundimiento del 
suelo. 

b. Para lograr lo anterior y pensando en que era necesario 
incrementar la oferta del liquido, la Comisión proponia 
"proyecta:c y construir los sistemas de sumlni!litro de agua 
potable a la Ciudad de México y poblaciones del Valle, 
aprovechando aguas subterráneas y de manantiales del propio 
Valle: Chiconautla /6, Teotihuacán, Chimalhuacán y prolongación 
sur del acueducto Xochimilco". 

La CHCVH pensaba que al encontrarse estos recursos en zonas 
no urbanizadas, se evitarla lo que habla ocurrido en la ciudad 
central: que al extraer el agua se afectara a contrucciones e 
infraestructura, vta la compactación y hundimiento del suelo. 
Nunca previó que el crecimiento de la mancha urbana, fomentado en 
mucho por la politica gubernamental, imposibilitaria evitar 
estos efectos. 

e.Otra opción: "estudiar fuentes de abastecimiento externas 
al Valle de México, seleccionando de inmediato, para su 
realización, el proyecto técnico económicamente factible", La 
Comisión no especificaba cuál era el sentido de este requisito: 
¿se trataba de seleccionar aquél que fuera más cercano, más 
barato, menos conflictivo en términos de aceptación de sectores 
productivos y sociales afectados? No se sabe. 

d.La Comisión pensó en una obra externa ya construida y en 
operación: la del Lerma; propuso se ampliara la "red de 
dlstribuclón de aqua potable que alimenta /eae/ acueducto" (CHCVM 
a., 1970., p.10), lo cual implicaba trasladar al Valle, mediante 
una explotación más intensa de su liquido, los problemas de 
sobreexplotación, hundimiento, etc,, que venian aquejando a la 
Ciudad. 

e.Una óltima alternativa fue "estudiar y proyectar la 
infiltración de aguas negras, de lluvia y previamente tratadas" 
Se trataba de una idea pionera en su qénero, descartada si 
inmediatamente por las autoridades, pero que se tornarla en 
componente del actual discurso oficial en la materia, cuando 

/6, La Comisión prestó particular atención a Chiconautla; propuso 
"suministrar agua potable de la zona/.,,¡ para usos dom~sticos 
de la Ciudad de México y poblados aledaños al acueducto 
Chiconautla-Cludad de México". 
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menos en cuanto a la infiltración de aguas con tratamiento 
terciario se refiere (DDF, 1989). 

Como se puede ver, salvo algunas propuestas realmente 
novedosas, la Comisión no rebasó los cánones establecidos durante 
el porflriato en lo referente a abastecimiento. La segu1a 
guiando como subordlnadora de otros planteamientos, la idea de 
satisfacer la creciente demanda total de agua, mediante la 
construcción de obras para ampliar la cobertura del servicio. 
Slmllai:: ocurrió con los planteamientos sobre saneamiento Y 
desagüe. La Comlsi6n sugirió: 

a. Partir de una estratagia fundamental en cuanto al 
tratamiento de la problemática de las aguas negras y pluviales 
originadas en la cuenca: "considerar como un solo conjunto 
hidrológlco a la Cuenca del Valle de México y a la zona del 
Mezquital, Hgo."{CHCVHa., 19'70 p.10). 

Ello permitirla 11 determinar los máximos caudales de aguas 
negras y pluviales, originadas en la Ciudad de México, para el 
riego agr1cola de terrenos del Mezquital, Hgo., /y/ destinar para 
el abastecimiento de agua potable a la Ciudad de México y a la 
zona H-Z-T, las aguas superficiales del Mezquital, que 
actualmente se utilizan en riego agr1cola". 

He aqul otro mecanismo para incrementar el caudal de agua de 
la ciudad, el cual evidencia una polltica que data de la pasada 
centuria: la de dar prioridad a abastecimiento y drenaje de la 
ciudad frente a los requerimientos productivos y reproductivos de 
otras regiones. La estrategia no tendria mayores inconvenientes 
si realmente zse recompensara con aguas tratadas en suficiente 
cantidad y calidad a las zonas afectadas por la extracción, pero 
esto sólamente se ha dado y en contadas ocasiones, a resultas 
de la presión de los sectores afectados /7. 

b.La Comisión propueo se concluyera el túnel nuevo de 
Tequixquiac, comentado en el inciso 1.3.A del cuai::to capitulo. 
Aunque en el túnel si se previó una capacidad para afronta?: 
tanto las epocas de lluvias, como el futui::o ci::eclmiento económico 
demográfico de la ciudad -lo que no ocurrió con el porflriano­
los c~lculos fueron grandemente superadas por la realidad. 

c. "Rectificar, reconstruiI:, reacondlcionar y desazolvar los 
colectores cuyas caracteristicas y eficacia se alteraron 
notablemente por los hundimientos de la Ciudad". Sin negar lo 
prlorltario de dar mantenlmlento a estos conductos, se debe 
recordar que mientras el dislocamiento si se originaba en el 
hundimiento, el azolvamlento se debla, adem~s, a la deforeetación 
y desecación de los lagos. 

/'7. Xochlmilco fue ejemplo de una movilización que redundó en la 
compensaciOn, con aguas tratadas, del liquido que se le extraia. 
No ocurrió lo mismo en Lerma. Las autoridades prometieron una 
dotación de matz y acceso al agua de los pozos locales. se trato, 
sin embargo, de promesas no cumplidas. 
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d."Construir plantas de bombeo definitivas para desalojar 
satisfactoriamente las aguas negras de atarjeas y colectores del 
alcantarillado de la Ciudad". (Frente al dinamismo econ6mico­
demogc~f lco que la capital registraba, ninguna obra serla 
definitiva, mucho menos las plantas de bombeo que tenlan un papel 
co:crectlvo). 

e."Reglamentar los desechos industriales para evitar la 
contaminación de las aguas negras". He aqul otra propuesta 
pionera, atinada y actualmente recuperada por las autoridades, 
la cual no se llevó a la práctica por desgracia. El Hezquital y 
Xochimllco, usufructuadores de las aguas negras de la Ciudad, y 
los habitantes capitalinos, consumidores de los productos regados 
con aguas negras, viven en su economia y salud las consecuencias 
aun no completamente sopesadas de esta omisión (Impacto 
socioarnbiental). 

f. Finalmente, por lo que atanee a la ecolog1a, "fijar 
mediante forestación, pastización o inundación los terrenos que 
son fuentes de tolvaneras" (p.11). Resultó significativo que la 
Comisión considerara prioritario al problema; aón más, que lo 
denominara ecológico. Llama la atención que no se ubicara a la 
deforestación como alteradora de la natural capacidad de los 
suelos de absorber e infiltrar agua, idea ya manejada desde 
finales del siglo XIX por Garay y Pefiafiel (Ver supra., tercer 
capitulo). 

Otra institución fue creada en 1953, dos a~os después de haber 
aparecido la CHCVH: la Dirección General de Obt:as Hidráulicas 
(DGOH) encargada ella si de "estudiar, proyectar y e1ecutar las 
obras necesarias para detener el hundimiento del terreno a la 
brevedad posible/ ••. /, dar una solución dtfinltlva al drena1e de 
la Ciudad y extender los beneficios de un servicio adecuado de 
agua potable a la población." (OGOH., 1954, p.l. El subrayado es 
mio l. 

Con mayor poder de decisión, la Dirección presentó en 1954 el 
"Plan General para Resolver los Problemas del Hundimiento, las 
Inundaciones y el Abastecimiento de la Ciudad de México". Se 
trata de un plan muchos de cuyos propósitos se llevaron a la 
practica (Perló., H., 1988, p.28), de una obra que evidencia el 
conocimiento más preciso que tenla la OGOH de la problemática 
hidráulica. 

comencemos con la visión de la OGOH sobre los problemas de 
drenaje. El primer fenómeno al que prestó atención fue po% 
supuesto el hundimiento de la ciudad, considerado especialmente 
slgnlflcativo "para su desarrollo futuro debido a las conexiones 
que dicho hundimiento tiene con el abastecimiento de agua 
potable y con las inundaciones de amollas ionas urbaniiadas" 
(p.5. El subrayado es mio). La Dirección reconocia, en efecto, a 
la "exagerada" explotación de los acuiferos en el área urbanizada 
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como "causa mAs plausible" del abatimiento en los niveles 
piezométricos, del hundimiento y del dislocamiento de 
infraestructura y edificios. 

Dos eran las alternativas de la OGOH para resolver el 
problema: reducción del bombeo a "limites tales que no ocasionen 
movimientos en la superficie" e "inyección de agua de lluvia a 
los aculferos, por medio de pozos de absorción profundos'' (p.13). 
El pos ter lor desarrollo urbano y el incremento en la demanda 
total de agua que implicaba, dejarlan a la primera propuesta en 
el papel y en el Amblto de las buenas intenciones. 

La segunda opción, ya planteada por la Comisión Hidrológica, 
fue descartada por la Dirección en el documento mismo, en el que 
argumentaba, entre otros/B y a mi parecer acertadamente, que era 
"inadmisible alimentar los acuiferos en forma tan dii:ecta y sin 
control, con aguas que necesariamente están contaminadas" 
(p.13). Incluso la actual propuesta de inyección con aguas de 
tratamiento terciario se debe manejar con cautela (DDF, 1989). 

A tres factores atribula la Dirección la insuficiencia del 
sistema de desagQe y saneamiento: el aumento en las áreas 
impermeables producto de la urbanización; el incremento de las 
zonas conectadas al sistema y por tanto de los caudales de aguas 
negras y pluviales, y el dislocamlento de los colectores poi: el 
hundimiento del terreno. 

Para afrontarlo5 la Dirección proponia eliminar loa primeros 
20 kilómetros del Canal; evitar que las aguas provenientes de las 
pendientes del oeste, "aguas abajo de las presas construidas o 
proyectadas, descarguen sobre la parte plana de la Ciudad en 
donde prOVOCan inundaCiOOeS 11 ( p • 48) I Y bUScar 105 lugares mtf.S 
adecuados para la instalación de las plantas de t:z:atamiento de 
las aguas negras con que ae compensarla a las zonas de las que se 
extraia el recurso. 

Es interesante constatar que las plantas de tratamiento 
aún no apareclan entonces como alternativa para satisfacer las 
necesidades de agua potable de la ciudad. Tal vez se debiera 
esto a que las condiciones financieras del Distrito Federal y 
del pals permitian pensar todavia en la construcción de obras 
como principal estrategia para incrementar la oferta total de 
agua. 

La Dirección sugerla, por otra parte, un conjunto hidréulico 
conformado por el Interceptor Poniente que descargarla en el 
Sistema de Desviación Combinada y podrla tener salida en la zona 
de CuautitlAn; un sistema de colectores principales orientados a 

/8. Para inyectar agua de lluvia -agregaba la OGOH- habr la que 
instalar unos 1 1 500 pozos, junto con sus respectivas obras de 
conducción y decantación. Con todo este sistema -reconocla­
apenas se captar lan 2m3/s, el f:z:a a todas luces inferior a los 
9.4m3/s que se extralan del subsuelo en esos momentos. 
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llevar las aguas hacia las plantas de tratamiento; las plantas 
de tratamiento mismas, localizadas al O'Ciente del Cerro de la 
Estrella y en San Ctistóbal Ecatepec y destinadas a proporcionar 
aguas de retorno a las zonas cuyas aguas de 'Ciego se destinaban a 
abastecez: a la Ciudad (Chlmalhuacan, Chiconautla, Chalco, 
Xochlmllco, cuautltlán y Hezqultal). 

Hás sistemáticas y fundamentadas que las propuestas por la 
CHCVM, las medidas de la OGOH en to:cno a desagüe y saneamiento 
se mantenian en la perspectiva de enfxentar inundaciones, 
dislocamiento del sistema y creciente demanda total del servicio 
mediante la construcción de obras, más petennes si que las 
sugeridas por la Comisión. Pero como lo demostrarla el posterior 
desarrollo de la capital, ni las más sofisticadas, perennes y 
costosas obras permitir1an satisfacer cavalmente los 
requerimientos en la materia. 

También al abastecimiento de agua potable prestó la 
Dirección interés. Basandose en predicciones bastante 
conservadoras sobre las futuras población y demanda total de la 
Ciudad (Ver CUADRO 20 ) y estimando una oferta promedio de 350 
litros diarios por habitante y un control sistem~tico de fugas y 
consumos de los usuar los, la Dirección calculó en 26. 1, 33. O y 
36.6 m3/s las necesidades del liquido que tendria la capital en 
los respectivos 70, 80 y 90, estimación que -se vera- ha sido 
enormemente superada por la realidad /9. 

MIO 

1950 
1960 
1970 
1980 
1990 
2000 

CUADRO 20 
POBLACIOH Y NECESIDADES FUTURAS DEL DISTRITO FEDERAL 

(de acuerdo a DGOH) 

POBLAClOH GASTOS 
(HILL.HABS) (H3/SEG) 

3.05 12.2 
4.62 18.4 
6. 55 26.1 
8.27 33.0 
9.18 36.6 
9.60 38.) 

Fuente: DGOH., p.19 y 21. 

Al proponer alternativas para satisfacer la demanda futura de 
agua en la Ciudad, la Dirección reconocia -al igual que la CHCVH­
que no era posible mantener el excesivo nivel de extracción del 

19 · La ciudad cuenta actualmente con 59 y 64 m3/s y no con los 
36.6 m3/s previstos por la OGOH. 
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l 1quldo subterráneo; que sólo era admisible explotar 2. 5m3/seg; 
que era necesario por ello, "eliminar en el área urbana el bombeo 
de 6.9m3/seg y sustituirlo por agua de otras captaciones"(p.31). 
Reconocla, sin embargo, las bondades de la extracción de agua del 
subsuelo, en términos de tiempo y costo: lo rápidas que resultaban 
las captaciones; el que el liquido únicamente requiriera de un 
control bactereol6gico para ser distribuido; en fin, el que 
resultaran más económicas por su cercania. 

Baeándose en las consideraciones costo/beneficio y en el 
11 balance hidrológico del Valle", la Dirección concluia que era 
posible extraer B.Oml/seg "de cuencas subterráneas independientes 
de la Ciudad y que por lo tanto su explotación no contribu/iria/ 
al hundimiento de la misrna"(p.31}. En otras palabras, 
sustentándose en argumentos técnicos, daba prioridad a una opción 
costo-beneficio económicamente racional a corto plazo, frente a 
alternativas económica y ecológicarnente racionales a largo plazo. 
A continuación los lugares poseedores de estos requisitos, asi 
corno los caudales que de acuerdo a la institución se podrian 
extraer: 

FUENTE 

Chimalhuacán. 
Chlconautla y 

Teotihuacán. 
Chalco. 
Ampliación Xochimilco. 

SUHA: 

* OGOH, 1954, p.32 

GASTOS ( H3/S) 

1.0 

3.0 
3.0 
l. o 

8.0 

Claro que el posterior ·Crecimiento de la mancha urbana ha 
alcanzado a muchas de las zonas de extracción propuestas (infra., 
inciso 3.b.). Resultado: se han abatido los niveles freáticos del 
subsuelo, que registra compactaciones y hundimientos, los 
cuales han afectado, a su vez, a las unidades económicas y 
habitacionales y la infraestructura, lo que demuestra que lo 
económicamente racional en términos estrictamente económicos y a 
corto plazo no siempre es tal cuando en el análisis se incluye la 
dimensión ambiental. 

La DGOH proponla se aprovecharan, también con fines de 
abastecimiento, los rlos Tepotzotlán, CuautitlAn, Tlalnepantla, 
Hondo y San .Javier, a través de las respectivas presas de La 
concepción, Guadalupe, Hadln, San Esteban y San J'avier/10. No se 
debla aprovechar el liquido que captaban las presas "Becerra, 
Tacubaya, Tecamachalco, San Joaqu1n, El Tornillo y El Capulln, 

/10. Del conjunto de presas propuestas por la Dirección, ya 
existtan las de Concepción y Guadalupe. 
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/ ••• / pues sus cuencas esta/ban/ excesivamente contamlndas". 
(p. 34). 

Se debla recurrir finalmente a fuentes externas, más 
"convenientes" por su proximidad y poz:que las obras para su 
captación serian más r.t:t.pldas (De nueva cuenta la lógica 
cortoplaclsta de costo). En cuanto al aprovechamiento de recursos 
externos, la Dirección proponla se ampliaran las obras del Lerma; 
se captaran las aguas de los r los Hallnaltenango y San 
Jerónimo, localizados en la vertiente sur del Nevado de Toluca y 
de la Sierra de Temascaltepec, y se aprovecharan los acuiferos en 
las cuencas de Apam, Tecocomulco y Tochac, situadas al oriente de 
Teotihuacán. 

Pensando en que las corrientes superficiales no deblan 
situarse a mas de 150 kilómetros de la Ciudad y a menos de la 
cota de 2, 100 metros de altura, la Dirección propon la como 
!'.micas opciones viables al "ria Lerma hasta Tepuxtepec, el Tepejl 
hasta Requena y el Tlautla hasta su confluencia con el rlo Tula" 
(p. 37). 

SegOn se puede constatar, a pesar de los ya entonces obvios 
impactos socloamblentales, en la zona central de la ciudad y en 
Xochimi leo, de la sobreexplotación de agua, la OGCOH -al igual 
que la CHCVH- continuaba empeñada en las alternativas de 
ex trace ión, cercanas o lejanas, que perml ti eran incrementar la 
oferta del liquido. 

Diversas cuestiones permiten comprender tal actitud: la 
visión de lo que debla ser el aprovechamiento del recurso (un 
consumo sin posterior reutilización); el que no existieran 
impedimentos financieros a la prosecución de las costosas obras 
implicadas en la captación del agua, sobre todo. de fuentes 
externas; la prioridad que entonces se segula otorgando a la 
satisfacción de las necesidades citadinas, y la presión ejercida 
por el dinamismo económico-demográfico. 

La Dlreccción apuntaba, en su diagnóstico del sistema de 
distribución, que ~ste habla funcionado bien hasta 1930, cuando 
"la población de la ciudad comenzó a crecer aceleradamente" 
(p.40). Agregaba que dicho crecimiento y el que las tuberias 
que se fueron adicionando tuvieran O.SOm de diametro, provocaban 
que fueran escasos y con pres iones muy bajas los escurrimientos 
que llegaban hasta el extremo oriente, por lo que proponian se 
inyectara "agua a la red primaria por puntos alejados de los 
tanques de Dolores"(p.40). La DGCOH olvidaba que, precisamente 
por estar alejadas de los tanques de Dolores, las colonias del 
ar lente de la ciudad recibian agua a menor presión y cantidad. 
La Dirección destacaba como otro componente no menos delicado de 
la problematica de distribución, al consuetidunario desperidicio 
de agua, debido a fugas y desperfectos en el sistema y a las 
pautas de consumo de los usuarios. 

¿Qué o cure 1 ó con la obra h idraul lea construida a partir de 
los cincuenta7 ¿En cuAles de sus componentes se consideraron 
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las propuestas de ambas instituciones? ¿Qué tanto se logró, con 
las acciones realmente instrumentadas, afrontar los problemas a 
cuya solución estaban destinadas las obras? Veamos. 

2.0esagüe y saneamiento 

A. Primeras obras 

Hasta 1954 concluyeron la Secretaria de Comunicaciones y 
Obras Públicas y el Departamento del Distrito Federal el segundo 
túnel de Tequlxqulac. Dotado de una capacidad teórica de desagüe 
de 60 m3/s y acompañado de labores de mantenimiento, reparación 
y ampllaclón, hacia el sur, del Gran Canal, el segundo túnel 
1'allvi6 la situación del drenaie general de la cuenca. pero las 
condiciones en la ciudad seguian siendo las mismas. con las 
frecuentes inundaciones que se han referido" (DOF., 1975., p.210. 
El subrayado es mio}. El túnel fue, por tanto, insuficiente para 
cumplir con su labor. 

Siguiendo las pautas establecidas en el Plan de la OGCOH de 
1954 1 o en el caso de las presas, completando a aquéllas que 
compontan el Sistema de Desviación Combinada, las autoridades 
emprendieron, entre 1953 y 1958, la construcción de presas en 
las barrancas de Becerra, Pilares-Tacubaya. Por desgracia el agua 
de las presas se ha desperdiciado, no ha sido destinada al 
abastecimiento de la capital; antes bien y aqui aparece una de 
las paradójicas consecuencias de contar con un sistema de 
drenaje combinado: a partir de la construcción del Interceptor 
Poniente el liquido pluvial ha ido a parar, junto con las aguas 
de albañal, al sistema general de desagüe, lo que vuelve a 
demostrar lo irracional que puede ser una acción u obra vista 
desde un enfoque ambiental. 

En 1960 se construyó el Interceptor Poniente, previsto en el 
plan de 1954, el cual con una capacidad de 25m3 por segundo, 
permitió disminuir las cargas recibidas por el Gran Canal. "Esta 
obra se realizó en 9 meses con túneles de 15 km. de longitud y 
canal revestido a cielo abierto, adaptando el cauce del Rlo 
Hondo cerca de su cruce con la supercarretera a Querétaro, 
donde desemboca el Intercepto:r, hasta el Vaso de cristo, para 
ga:rantizar la capacidad de escurrimiento".(ODF., s/f., p.213. 
Hapa 11 J. 

En 1963-64 fue prolongado el interceptor hasta el rio 
Cuautitlán, con lo que alcanzó una longitud de 32.Jkm y una 
"capacidad creciente, de JO a 80 mJ/seg, para captar los 
escurrimientos del R1o Tlalnepantla, el Rio San Javier y el Rto 
TepotzotlAn y los regularizados en el vaso de Cristo/ .. ,/ El 
resto de la longitud, que era de 20km, se construyó en canal 
trapecial con capacidad de 80 a 130m3/seg'' (DDF, s/f., p.215). 

Al igual que el segundo túnel de Tequixquiac, el 
Interceptor Poniente permitió atenuar las descargas del desagüe 
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rumra: DDF., 1975. 
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general. Pero ¿acaso se constituyó en una solución definitiva a 
los problemas de desagüe y drenaje de la ciudad? De ninguna 
manera. En la actualidad -las mismas autoridades hidráulicas asl 
lo reconocen- el Interceptor muestra signos de agotamiento e 
insuficiencia, originados en la creciente urbanización y en la 
deforestación intensiva del Norte y Poniente de la Cuenca/11. 

Un grave problema ha venido afectando a varias de las 
intermitentes corrientes superficiales de la Cuenca: su 
contaminación, provocada por la emisión de desechos industriales 
y domésticos principalmente. Para enfrentarla y evitar que las 
corrientes se constituyeran en focos de infección, las 
autoridades decidieron entubarlas. 

Las obras consultadas dan noticia del entubamiento de los 
rlos de la Piedad, Consulado, Mixcoac, Becerra, Magdalena, 
Tacubaya, Hondo, San Joaquln, Mixcoac, Magdalena, Churubusco, 
etc. Todavia existen s1n embargo, corrientes que permanecen a 
cielo abierto: San Buenaventura, Remedios, Tlalnepantla, etc. Tal 
vez serla suficiente con reforestar los espacios que las rodean, 
con regenerarlos y mantenerlos limpios, pero si lo primero es 
imposible, lo segundo resulta quijotesco, frente a la costumbre 
de arrojar todo tipo de desechos en ellos. 

De gran importancia en el drenaje del Sur y Oriente de la 
Cuenca, fue el entubamiento del rio Churubusco, con una longitud 
de 21 kilómetros y destinado a captar el liquido del este y 
sur, asi como aquél no recogido por los colectores rio Hixcoac, 
Barranca del Huerto, y del conducido por los Rlos San Angel, 
Tequilasco y Magdalena. 

Aunque no con las caracterlsticas, objetivos y localización 
previstos por la Dirección General de Obras Hidraulicas en 1954, 
a partir de los 50 cristalizó la propuesta de construir plantas 
de tratamiento. En 1956 se inauguró la primera en Chapultepec, 
con una capacidad teórica de 160 litros por segundo y destinada 
a regar Areas verdes y al llenado de lagos. 

A ralz de la presión de chinamperos del sur de la Ciudad, 
cuya producción se vio afectada por la operación de las obras 
de abastecimiento ( inf ra., inciso I, séptimo ca pi tul o) el 
Departamento del Distrito Federal y la Secretarla de Recursos 
Hldrául icos desviaron en 1951, hacia el lago de Xochimilco, las 
aguas del :eta Churubusco y lo dotaron posteriormente con el agua 
de la planta Aculco-Coyoacan. Años después, en 1967, iniciaron 
las obras para dotar de aguas tratadas "a una amplia zona 

/11. Ya he hablado de los efectos de deforestación y crecimiento 
urbano sobre el funcionamiento del ciclo hidrológico regional; 
sólo quisiera repetir que al extenderse sobre las laderas, la 
mancha urbana acrecenta las superficies impermeables, los 
escurrimientos pluviales y las aguas residuales. 



144 

agrlcola de Hlxqulc y TlAhuac y a la región de Chalco" /12. 
(Perló, H. 1989, p.43). 

Posteriormente se construyeron otras plantas: Magdalena 
Kixhuca, f lnalizada en 1960 y con una capacidad de tratamiento de 
230 litros por segundo; San Juan de Arag6n concluida en 1964 
con una capacidad de 550 litros por segundo; Cerro de la 
Estrella, de 2,000 litros por segundo, terminada en 1971; 
Bosques de las Lomas en 1973; Acueducto de Guadalupe en 1978, 
y Tlatelolco y Azcapotzalco en 1979 y 1981 (Mapa 12). 

B. Drenaje profundo. 

Como ya era coman en la historia del sistema hidrAullco, las 
obras de mantenimiento, ampliación y reforzamiento de saneamiento 
y desagQe de la ciudad resultaron insuficientes para afrontaar 
las inundaciones y captar las crecientes descargas. Tal 
insuf lciencla -ya se ha comentado- se debió al dislocamiento de 
las redes, provocado por los hundimientos resultantes de la 
extracción de agua subterránea; a los escurrimientos que 
aumentaron al crecer el tarea impermeable, la superficie 
deforestada y la población, y a la anarquia en la ampliación de 
la red secundarla, entre otros. 

Las autoridades reconoc1an varios de estos problemas. Pei:o 
como ya era común, recurrieron a una nueva obra para resolverlos, 
a una obra magna: el desagQe profundo, sobre el que señalaban en 
su Hemorla de 1979: 

Sólo hasta 1959, contando wcon un mayor acervo de datos 
topográficos, geológicos e hidi:ológicos; con una amplia 
experiencia técnica en p~rforación de túneles en arcilla y 
en roca; y aprovechando el potencial geogi:~fico que brinda 
la altitud de la ciudad, fue posible proponei: al Jefe del 
Departamento del D.F., la nueva alternativa": el sistema de 
drenaje profundo (p.XV Tomo III, 1974. Como en el 
porf iriato, la técnica volvió a jugar un papel 
significativo). 

En efecto, el sistema de drenaje profundo apareció a las 
autoridades como fundamental opción para "proteger a la ciudad 
contra el pel lgro de las inundaciones y sus consecuencias en 
forma definitiva, al desalojar las aguas negras y pluviales en 

/12. H~s que calmar el descontento Xochimilco, estas obras 
estaban destinadas a intercambiar el agua potable utilizada en 
Chalco por aguas tratadas. As1 parece indicarlo el siguiente 
pasaje: "Segün el quinto informe presidencial, en 1969 se 
invirtieron más de 55 millones de pesos en el sistema Chalco, el 
cual estaba diseñado para suministrar 2.5 metros cübicos por 
segundo de aguas tratadas para riego por aspersión de 8.000 
hectáreas que se surtían con aguas blancas.-(Perló, H., 1989, 
p.43. El subrayado es mio). 
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periodos cortos fuera de la Cuenca del Valle de Héxico" (OOF., 
s/f. El subrayado es mio}. El drenaje profundo -agregaba el DDF­
operaria por gravedad y no se verla afectado por los 
asentamientos del suelo, gracias a que seria construido a 
profundidades desde los 20 hasta los 200 m, además de que seria 
capaz de desalojar 200 mett:os cúbicos por segundo de aguas 
pluviales y residuales. 

Fue hasta la presidencia de Diaz Ordaz que se autorizó la 
construcclón del sistema, compuesto pot el Emisor Central, los 
Interceptores Central, Oriente y Centro Poniente, asl como por 
lumbreras y captaciones. Las últimas reciben aguas negras y 
pluviales de la red primaria y las conducen a los interceptores, 
que las transportan a su vez al Emisor Central, encargado de 
desaguarlas fuera del Valle. Las lumbreras fungen "como inicios 
de frentes de ataque constructivo y con ciertas adaptaciones, 
como captación" (DDF., s/f. Ver mapa 13). 

Las primera y segunda etapas de ejecución del sistema 
comenzaron en 1967 y concluyeron en 1982. Consistieron, la 
primera, en la construcción del Emisor Central, el Interceptor 
Central y el Interceptor Oriente; la segunda, en la ejecución de 
los interceptores Central y Poniente, no terminados con la 
velocidad prevista, pues las "limitaciones presupuestales sólo 
perml ti e ron concluir 22 de los 31 kilómetros planeados ( ODF. / 
s/ f.). 

Durante el régimen de De la Madrid se prosiguió la construcci6~ 
del interceptor central y fueron concluidos el interceptor 
semiprofundo de Iztapalapa y la planta de bombeo Central de 
Abasto, obras realizadas no con la celeridad de los primeros 
componentes del drenaje profundo, pues las autoridades ya 
aplicaban su actual politica recesiva. De S.8 kilómetros, el 
colector de Iztapalapa sirve para apoyar al sistema de drenaje 
en su parte Sur-Oriental. También lo ayuda la planta de bombeo 
Central de Abasto, que descarga hacia el cajón de Churubusco las 
aguas residuales y pluviales transportadas por los colectores 
lztapalapa y Central de Abasto. 

C. Condiciones actuales de desagQe y saneamiento. 

Resultado de las obras descritas, la Ciudad de México cuenta en 
la actual !dad con tres componentes para "desalojar las aguas 
residuales /y/ reducir encharcamientos e inundaciones y 
controlarlos cuando ocurren'' (DGCOH., 1982, p.3.5), a saber: 

a. El sistema general de desagüe, que regula y desaloja de la 
cuenca las aguas residuales y pluviales. A él pertenecen a su 
vez, el drenaje profundo, los túneles de Tequixquiac y otros 
conductos entubados, asl como conductos a cielo abierto, como el 
Gran Canal, el Canal Nacional, el Rlo San Buenaventura, etc. 
(Vt!r Mapa 13). 
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Componen ademas al desagüe general, las llamadas estructuras 
de t:egulaci6n: 32 presas localizadas en e1 poniente, una laguna 
de regulación y 12 tanques de tormenta, cuyo objetivo es 
almacenar el agua durante el tiempo critico de una tormenta, 
para después desalojarla gradualmente al sistema de colectores. 
Finalmente, las 51 plantas de bombeo que alimentan al Cran Canal 
y a los rios Consulado, Churubusco y la Piedad. El objetivo de 
las plantas: desalojar las aguas residuales a lo largo de todo el 
año; éstas y las pluviales durante las lluvias. 

b. "La red secundaria, que recolecta las aguas residuales 
producidas por los usuarios del sistema hidrAulico y las conduce 
a la red primaria, junto con los escurrimientos producidos por la 
lluvia". De 12,299 kilómetros de longitud, el componente 
secundario del drenaje sigue funcionando como en el porfiriato, 
de manera combinada, lo que ademas de impedir un posterior uso de 
las aguas pluviales, hace imposible que se amplie "a los 
lugares que no cuentan con el servicio, mientras no existan 
colectores /primarios/ a donde descarguen y componentes del 
sis tema general de desagüe que desalojen las aguas fuera del 
Valle de Héxico"(DGCOH., 1982, p.3.60) 

e.La red primaria, que conecta a los dos componentes anteriores. 
Se cuenta en la actualidad con una longitud de 1,217 kilómetros y 
con la siguiente problematica: el actual sistema se ha 
superpuesto al original de Gayol, al porfiriano, sólo que a 
diferencia del Ultimo -que corria de oeste a este- la actual 
red primaria corre de sur a norte y descarqa sobre los conductos 
generales que van de poniente a oriente; la configuración de la 
red es compleja o más bien anarquica, pues ha respondido a los 
patrones de crecimiento de la ciudad; hay en fin, interferencias 
con otras infraestructuras como la del METRO, las cuales se han 
afrontado mediante el recurso a sifones. 

d.Las plantas de tratamiento, de las que actualmente existen 
nueve y una en proceso de operación. La capacidad total 
instalada ea de entre 1.6 y l.Bm3/s. Comprenden al sistema una 
red prima.ria de distribución de alrededor de 119 kilómetros y 
una red secundaria de 474 kilómetros. Se trata poz: lo demás, de 
una infraestructura subutilizada que sirve para regar Areas 
verdes, llenar lagos y mantener los niveles de los canales de 
Xochlmllco y Tlahuac (Ver Hapa 12). 

A pesar de las obras realizadas, el sistema de drenaje 
enfrenta una serie de insuficiencias y limitaciones muchas de 
ellas presentes desde el porfirlato. No sólo eso, construcción y 
operación del sistema han profundizado de manera definitiva y tal 
vez irreversible las transformaciones en el tune ionamiento del 
ciclo hidrológico regional. 

La gran contribución del drenaje a tales cambios se 
evidencia en el hecho de que donde un gran sistema lacustre 
captaba, almacenaba o drenaba el agua pluvial y residual; donde 
diversos cauces la arrastraban, conduelan o desbordaban; donde 
los suelos infiltraban el liquido alimentador de los mantos 
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regionales, existen en la actualidad presas, colectores, 
atarjeas y canales que lo captan' y conducen hacia fuera de la 
cuenca (Ver Figuras 6 y 10). 

El primer problema que desagüe y saneamiento enfrentan en la 
actualidad es el de la cobertura, siempre insuficiente frente al 
dinamismo económico demogrAfico de la ciudad. En términos 
generales, sólo el 76' de la población accede al usufructuo 
del servicio, aunque como sei"lala la DOOH, existe en materia de 
drenaje "un mayor grado de diversidad regional que en el agua 
potable", ya que a lado de delegaciones donde la cobertura es 
de casi el 100\. 1 como las del centro de la ciudad, hay otras 
localizadas en el Sur y Sur-Oriente, donde entre el 40\. y el 
15~ de la población carecen de él lOGOH., 1982, p.3.2 y 3.3). 

Habr ta que preguntarse a cual de los tres componentes del 
sistema de drenaje se ref lere la 1nfocmaci6n, pues segun un mapeo 
realizado por la autora (Romero, P .• , 1990) zonas de las 
delegaciones TlAhuac, Tlalpan, Xochimilco y Milpa Alta ni 
siquiera est~n conectadas por la red primaria al sistema general 
de desagOe. Posible conclusión: la información sobre la población 
del Acea que accede al sistema, únicamente se refiere al 
componente secundario. Posible e indeseada consecuencia: aunque 
una proporción de estas delegaciones cuenta con la red 
secundarla, las aguas negras y pluviales por él recogidas van a 
dar al vaso lacustre Xochlmilco-Chalco, lo contaminan. 

Son graves las implicaciones de la existencia de amplios y 
crecientes grupos que carecen de drenaje o que únicamente acceden 
a su componente secundario: las aguas residuales contaminan 
suelos, cauces y barrancas localizados a cielo abierto, ademas de 
existir el peligro, convertido no pocas veces en triste realidad, 
de que se infiltren y contaminen el liquido subterráneo y los 
luqareílos, al consumir éste, contraigan enfermedades 
infecciosas. 

Otro importante problema de desagüe y saneamiento: el 
dislocamlento de la mayorta de sus componentes/13, resultante 
colateral de la sobreexplotación del agua subterránea (Ver 
Figuras 9 y 10) y del que la Dirección General de Construcción y 
Operación Hidráulica {DGCOH), antes DGOH, dice: 

"Tanto las redes primarias como las secundarias estan 
dispuestas a dislocarnlentos y deformaciones provocadas por 
el asentamiento del subsuelo; este problema, y los azolves 
provocados por el arrastre del suelo y la basura, 
ocasionan una reducción en la capacidad original de los 
conductos" (DGCOH., 1962, p.3.9). 

Horaleja: mientras no se frene la sobreexplotación del agua 
subterrArnea regional, que por cierto mas que detenerse (como 
propusieran las autoridades hidráulicas desde los 50) se ha 

/13. Sólo ~l drenaje profundo se encuentra a salvo de este 
fenómeno. Tal lndlca la información oficial. 
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acentuado, no se podr~ esperar una operaciOn óptima del 
drenaje/14. 

La anarqula en el crecimiento de las redes primaria y 
secundaria se manteniene como talón de Aquiles de desagüe y 
saneamiento regionales. La DGCOH se refiere a una de las grandes 
determinantes del problema: la población que explosiva e 
incontroladamente se expande sobre la ciudad y que "pres lona 
primero para obtener agua, y en esa dirección responde el 
sistema polltico" (OGCOH., 1982, p.3.2 y 3.3}. Después se 
resuelve la demanda de saneamiento, siguiendo la desordenada 
localización de los asentamientos urbanos, lo cual no siempre se 
puede, sobre todo cuando se ubican en laderas y terrenos 
accidentados. 

Debe tenerse presente, por otra parte, que ademas de impedir 
optar por el aprovechamiento de las aguas pluviales, el que el 
drenaje sistema sea combinado "ha ocasionado que casi tres 
millones de personas carezcan de servicio de alcantarillado /o 
sistema secundario/, porque los problemas de drenaje mAs 
apremiantes y que generan mayor presión politica ~ 
ocasionados por la;s inundaciones y no por la falta de drenaie 
sanitario (OGCOH., 1982, p.J.2 y 3.3. El subrayado es mio ) . El 
desagQe general, el principal encargado de enfrentar las 
inundaciones, es el que milis cuesta construir, por lo que las 
autoridades no amplian la cobertura del saneamiento ,mientras las 
zonas beneficiadas no puedan contar con desagüe general. 

Por cierto que el afán gubernamental de resolver 
definitivamente las apremiantes inundaciones, raramente se ha 
distinguido por lo perenne de sus logros. Piénsese en las 
insuficiencias que afies después de ser construidos, han 
enfrentado el Gran Canal, el Nuevo Túnel de Tequixquiac y el 
Interceptor Poniente. Se sabe que las tres estructuras 
enfrentan situaciones critlc'as, que son insuficientes para captar 
los caudales que inundan la ciudad, incluso durante lluvias no 
muy intensas. Las razones, del lector conocidas: "la 
deforestación, el manejo inadecuado de los suelos / .•. /, la 
acumulación de basura" y la urbanización.(DGCOH., 1982, p.3.18). 

Ni el sistema de drenaje profundo se ha visto excento de 
problemas. A pesar de la gran capacidad de captación con que fue 
dotado, se ha tornado insuficiente frente a los requerimientos de 
la capital. La principal causa del fenómeno se encuentra, sin 
duda, en el explosivo crecimiento f 1sico de nuetra urbe, el cual 
ha sobrepasado con mucho al área servida por los principales 
componentes del drenaje profundo; se ha expandido sobre 

/14. Tampoco se podrá evitar que el área lacustre en que se 
asienta la ciudad sea más fuertemente afectada por los frecuentes 
temblores. Antes de la sobreexplotación del aculfero regional, la 
superficie arcillosa de esa zona funcionaba como una hümeda 
esponja que podla amortiguar mas fácilmente la fuerza de los 
temblores. En la actualijad no ocurre lo mismo. Seca como esta, 
se ve terriblemente afectada por los movimientos telúricos. 
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municipios del Estado de Héxlco, asi como sobre Tlalpan, Milpa 
Alta, Xochimilco, Coyoacan, etc. 

como se puede ver, el crecimiento de la mancha urbana es y 
segulrc'l siendo el gigante cuyos requerimientos no podrán ser 
cavalmente satisfechos; nl siquiera con las más avanzadas, 
sofisticadas y p:cevisorias obras; mucho menos en las actuales 
condiciones de crisis y austeridad, en las que el gobierno 
citadino promueve planes y programas que fomentan el dinamismo 
urbano (Santa Fe, Xochimilco, Ajusco, etc, l, no obstante 
lamentarse por los costos que lmpl lea la satisfacciOn de la 
creciente demanda total del servicio y hablar de la necesidad 
de frenarla. 

3.Abastecimiento. 

Igual que las ob:cas de drenaje, varias de las de 
abastecimiento se constituyeron en cristalización de propuestas 
de la Dirección General de Construcción y Operación Hidráulica y 
de la Comisión Hidrológica de la Cuenca del Valle de México. 
Tal ocurrió durante el qobierno de Ruiz Cortines, en el que se 
construyeron las obras de Chiconautla, entre 1955 y 1957 y 
localizadas al noroeste de la Cuenca; se ampliaron las obras del 
Lerma y las del sistema Xochimllco y se llevaron a cabo las obras 
del Peñón Viejo {Supra., inciso I de este capitulo). 

Claro que se omitió una de las 
instituciones: el necesario control en 
subterranea de la cuenca del Valle de 
Lerma, pues mas que reducción, las 
sobreexplotación del recurso. 

sugerencias de ambas 
la extracción del agua 
México y del Valle de 
medidas implicaron la 

La estrategia de incremento en la extracción del liquido no 
se detuvo all l. Aunque durante el régimen de López Hatees se 
dieron más avances en la extensión de la red distributiva que en 
la ejecución de nuevas captaciones, en 1959 se amplió el sistema 
del Peñón, con tres pozos de 500 litros/seg de capacidad; se 
inició el proyecto Chalco-Amecameca, y se rehabilitó el proyecto 
Lerma, lo que permitió aumentar el caudal en 800 litros po:c 
segundo. 

Hacia 1965 y a:cgumentándose que el Distrito Federal 
enfrentaba de nuevo un se:clo problema de insuficiencia de agua 
(Perló, H., 1989, p.38) se volvió a hablar de la necesidad de 
realizar estudios para encontrar otras fuentes de abastecimiento. 
La salida inmediata consistló en ampliar las captaciones del 
sistema Lerma y aprovecharlas tempo:calmente, cuando menos en 
principio, pues no se pudo cumplir con ese acuerdo. (lnfra., 
inciso II, séptimo capitulo., Acue:cdo entre ODF,SRH y Estado de 
Héxico), 
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de abastecimiento 

Especialmente preocupada por el problema del abastecimiento 
futuro de la Ciudad de México, la Comisión Hidrológica de la 
Cuenca del Valle de Héxico elaboró sus "Lineamientos Generales 
del Plan Hidráulico de la Cuenca del Valle de Héxico" 
(Alternativa 1960-1990), documento profundizado años después, 
mediante la alternativa 1970-2000 del l?LAN HIDRAULICO l?ARA LA 
CUENCA DEL VALLE DE HEXICO" 

Basando diagnóstico y previsión hidráulicos en el dinamismo 
económico-demográfico que la ciudad vivla y seguirla 
registrando, la Comisión reconocla, sin embargo, que no se podla 
seguir fomentando esta dinamica, causante de no contados 
problemas hidraulicos y socioeconómicos: abatimiento de los 
mantos, hundimiento del suelo, dislocamiento de inmuebles 
infraestructura, etc. De ahl su "no" a toda polltica que 
propiciara o fomentara nuevas inversiones en la capital. Pero, 
¿cómo lograr tal cometido? La Comisión no respondió en ninguno de 
los documentos a la interrogante. 

La Comisión consideraba que hasta entonces, las autoridades 
hidráulicas se hablan preocupado por resolver las necesidades 
inmediatas de agua de la ciudad; que sólo hablan explotado las 
fuentes cercanas y de escaso rendimiento; que la extracción 
excesiva del agua habla provocado la sobreexplotación de los 
aculferos regionales y en la planeaclón hidráulica únicamente se 
habla incluido a la Ciudad de México, no a las zonas aledafias y 
que se hablan conurbado con la ciudad o estaban en vlas de 
hacerlo. 

Las alternativas de la Comisión inclulan por supuesto "una 
nueva polltica para res'olver en forma "integral" -ya no 
"definitiva"- el problema de abastecimiento de agua hasta el año 
2,000" y cuyos componentes eran: 

a. Incluir en la planeación, no sólo a la Ciudad, también al 
"Area Urbana Continua de la Ciudad de Hexico". La Comisión 
reconocla -atlnadamente- la imposibilidad de afrontar los 
problemas de abastecimiento del Distrito Federal, sin vincularlos 
con los de los municipios del Estado de México que compartian 
las mismas vicisitudes, precisamente por estar incorporados o en 
vias de conurbarse con la capital. 

b. Tratar de recurrir a sistemas de alto rendimiento, "a fin 
de satisfacer preferentemente las crecientes necesidades en el 
Valle de Héxico causadas por su incremento demograf ico y no para 
propiciar desarrollos industriales, o crear mayores incentivos 
de inversión en el mismo, asl como para no importar rná.s agua de 
las zonas externas que la puedan llegar a necesitar en el 
futuro" (p.24). 
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Dos fuentes de abastecimiento auguraban rendimientos 
atractivos: el Alto Amacuzac, analizado por el Departamento del 
Distrito Federal y la DGOH y Tecolutla, estudiado por la Comisión 
Hldrol6glca, quien descartaba la sugerencia del Departamento, 
por considerar que podla traer "serios problemas pollticos y 
sociales" (¿No ocurrirla lo mismo con la propuesta de la 
Comisión?). El Departamento, por su parte, consideraba que el 
estudio del proyecto Tecolutla se llevarla mucho tiempo. 

A pesar de los conflictos que, seqún la Comisión, podr 1 a 
acarrear, el proyecto Amacuzac fue aprobado, aunque las obras 
sólo comenzaron hasta 1976, al arrancar el sexenio 
lopezportilllsta, lo que además de evidenciar el papel 
propósitivo -no ejecutivo- de la Comisión, mostró el mayor peso 
que en la toma de decisiones tenla la OGOH. 

El sistema Amacuzac consistir1a de tres etapas, dentro las que 
se captarian 4, 1 y 8 metros cúbicos por segundo respectivamente. 
La primera etapa que comenzó a operar a partir de 1982, implicó 
la captación del recurso procedente de la presa Victoria. Sin 
embargo, a ralz del estallido de la crisis y la politica 
económica recesiva aplicada durante la presidencia de Miguel de 
la Hadrid Hurtado, la prosecución de las segunda y tercera etapas 
seguló a pasos mas lentos. 

c. Hient:ras se establecla un sistema de abastecimiento de 
gran capacidad, la Comisión proponla "ejecutar obras de 
rendimiento hidraulico menor" (p.24). La CHCVH proponla utilizar 
hasta el año 1973 alrededor de 40 m3/s de las fuentes con que 
contaba el Area Urbana y de las del Lerma, previendo que la 
explotación de las últimas tendria que ir disminuyendo 
paulatinamente; construir las obras pertinentes para aprovechar 
3.5m3/s del agua superficial proveniente del poniente de la 
Cuenca; suministrar unos 7m3/s del agua proveniente del Sistema 
Oriental,y aprovechar unos 36m3/s de agua de los rios Tecolutla 
y Oriental. 

d."Eliminar paulatinamente el excesivo bombeo a los 
acuiferos subyacentes a la Ciudad de México, no sobreexplotar los 
recursos subterráneos del Eetado de México y llegado el caso, 
reintegrar a las regiones de origen el aqua que se les extrae. 

No sólo no se llevó a cabo la gran obra de Tecolutla 
propuesta por la Comisión, tampoco se construyeron los sistemas 
menores del Poniente, Oriental y Tecolutla. La primera omisión 
se explica por la mayor fuerza con que contó la propuesta de la 
Dirección General de Obras Hidraullcas. La sequnda se origiQó, 
mas bien, en los problemas económicos que ya desde los 70 
empezaban a perfllarse en el horizonte. 

Se prosiguió ademas, con la sobreexplotación permanente -no 
temporal como se propusiera en un primer momento- de los 
manantiales del Lerma. oe 4.4m3/s que se extra1an en 1960, se 
pas6 a 12.7m3/s en 1975 y a 9.4m3/s en 1982 (Ver CUJ\DR02l). 
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No 9ozO de mejor suerte lo sugerido en torno a la reducción 
en la sobreexplotaciOn de los aculferos de la cuenca. AdemAs de 
la rehabllltaclOn de 275 pozos y la apertura de 16 nuevos, en 
1977 se incorporó a la red el caudal de los pozos perforados por 
la Comls16n de Aguas del Valle de Héxlco en el sur de la cuenca, 
a lo largo de Periférico, en Tlt&huac-NetzahualcOyotl y en el 
norte, en la zona los Reyes Teoloyucan. Se acrecentaron, por 
tanto, los montos de agua extraidos de éste ya no tan 
transparente valle. 

CUADRO 21 
FUENTES DE ABASTECIMIENTO DE LA CIUDAD 1950-1980 

(m3/sl 

Fuentes 195D 196D 1970 1980 

Total 10.8 21.0 36.0 50.2 

DDF 10.8 21. o 28.1 28 .1 
Xoch-Chal-Xotep. 1.6 4. 4 6.5 7.1 
Pozos partlc. 2.5 2.5 2.5 2.2 
Pozos munic. 6.5 5.2 4.9 7.3 
Hanatlales 0.2 0.6 0.4 0.3 
Chiconautla 3.4 3.3 2.9 
Chlmalhuacan-Pe~on 0.5 0.5 
Lerma antig. y nuevo 4. 4 10.0 8.4 

CAVH 10.1 
Pozos Sur 2.9 
Los Reyes Ecatepec o.a 
Teoloyucan 5.7 
Tl.\huac y varias 0.5 
Edo. de H~xico 7.9 12.0 
N-Z-T Cu•ut1tl.-Izcall1 3.7• 
Ecat.-Coacal-Tlalne. Oriente o.e• 
Zona IV y V exvaso Texcoco 1.9• 
Netzalhualc.Los Reyes la Paz 2.5• 

Fuente: p.268 Garza • 
• Información correspondiente a 1975. 

B. El abastecimiento ahora. 

SegOn :sel'\alara, los últimos af"ios se han signado por la 
crisis nacional, asi como por una pol1t1ca de recorte en el gasto 
e inversión públicos, que han incidido significativamente en las 
estrategias de las autoridades hidráulicas. Más que realizar 
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9randes inversiones para aumentar la oferta del liquido, como las 
previstas en Apan y Tecolutla, durante el régimen del~madrista 
Onlcamente se prosiguió el sistema Amacuzac y se llevaron a cabo 
labores de rMntenimlento, rehabilitación y ampliación de la& 
redes de dlatrlbuclOn primaria y secundaria. 

El •acuafertco" ha sido excepción a esta estrategia receslva. 
su propOalto: captar las aguas del sistema Cutzamala (Perló, H. 
1989, p.54) y mejorar y •aumentar la dotación en el Area 
Metropolitana• (DDF., 1989, p.16 ). Durante la presidencia de De 
la Madrid se construyó el tónel principal del acueducto ramal 
sur. Se tiene previsto ejecutar los restantes componentes durante 
la presente admlnlstraci6n. 

A pesar de los esfuerzos encaminados a mejorar la calidad del 
servlclo de abastecimiento e incrementar la oferta del recurso, 
se siguen presentando en la actualidad problemas que remembran 
otros tiempos. A continuación una descripción de los mismos. 

De data ancestral, la insuficiente y desigual distribución del 
agua persiste entre los habitantes del Area urbana de la ciudad, 
cuya dotación promedio diaria en la actualidad fluctña seg~n el 
DDF, entre los 57 y los 63 metros cObicos por segundo, cantidad 
que nadie hubiera imaginado en otros tiempos, se podria llegar a 
captar (Ver también CUADRO 21). 

El 71. 9' del agua proviene de los acu i fe ros de la cuenca, 
mientras que el 7.8, procede del Lerma y 18.7' del cutzamala, que 
proporcionan los sendos 5m3/s y 12m3/a. A nivel interno el 
recurso se extrae de los sistemas de pozos Teoloyucan-Tizayucan­
Los Reyes, Ecatepec-Los Reyes, Pozos del Sur, Xochimilco-Hixquic­
Xotepingo y Netzalhualc6yotl-Tlahuac (Ver mapa 14). 

A cada uno de los 19 millones de habitantes de tan glganetesca 
área urbana correaponde un consumo promedio de 256 litros por 
persona, lo que significa una disminución con respesto al 
consumo existente en el decenio 40-50, ya bajo en relación con el 
que se alcanzó al inaugurarse lae obras porfirianaa. La cobertura 
de toma.a do111cil1ar iaa oacl la entre el 85' y el 97' a nivel 
metropolitano. 

Como toda media, la del consumo es insuficiente para evaluar 
la actual situación de abastecimiento, pues se ha encontrado que 
mientras &reas como la poniente y aur cuentan con una dotación 
promedio de 310 litros/habitante/d1a, la población de Chalco 
apenas si se abastece de 82 litros diarios por persona. No sólo 
eso, a lado de colonias del poniente, que cuentan con un 
abastecimiento superior a loa 600 1/hab/dla, existen amplias 
Areas del oriente que alcanzan apenas los 201/hab/dla (Ver Cuadro 
22). 
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CUADRO 22 
DOTACION DE AGUA POTABLE POR HABITANTE EN EL AREA METROPOLITANA 

Entidad 

DISTRITO 

FEDERAL 

Dotación Promedio 

MUNICIPIOS 

METROPOLITANAS 

Dotación Promedio 

DOTACION PROMEDIO 
AREA METROPOLITANA 

Fuente: DOF., 1988, p.4 

Zona 

1.Norte 
2.Ponlente 
J.Centro 
4.0rlente 
s.sur 

l.NZT 
2.cuautltltrn 
J.coacalco 
4.Ecatepec 
5.Netzahualcóyotl 
5;chalco 

Dotación 
(l/Hab./DlaJ 

265 
310 
305 
255 
310 

303 

258 
278 
235 
150 
139 

82 

198 

256 

No estA por demás abrir un paréntesis para recordar que, 
desde la pasada centuria, el área oriente de la Ciudad de México 
ha sido de las menos favorecidas por la naturaleza y por el 
hombre: ánlcamente pudo florecer en ella la vegetación resistente 
a sus altas concentraciones salinas; sólo pudo dar cobijo a los 
sectores mas desprotej idos de la población local. Una decisión 
gubernameltal en materia hidráulica agravarla tan de por st 
precaria situación: la orientación hacia el poniente del 
acueducto construido durante el porfiriato y destinado a traer 
agua de Xochimilco, localidad ubicada precisamente al 
surororiente de la Cuenca {Ver Hapa 7}. 

Los Tanques de Dolores, localizados al poniente de la ciudad, 
se constituyeron en punto de arribo del liquido, lo que propició 
que el agua que ellos a su vez bombeaban a la ciudad, llegara al 
oriente con muy poca presión. Ya en el decenio 40-50 las 
autoridades hidráulicas se referlan a los problemas de 
insuficiencia que enfrentaba el area aludida, por falta de 
presión en el abastecimiento. Todo Indica que esta su 
problemAtica se mantiene hoy, incluso agravada. 
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El despilfarro del recurso continua siendo componente 
importante de las condiciones de abastecimiento. Influyen en él 
las pautas de consumo de los consumidores y las fugas presentes 
tanto en los sistemas de distribución como en muebles e 
instalaciones de casas, establecimientos comerciales, 
industriales, de servicios y pUblicos. 

Otro componente de la situación de abastecimiento: la 
8obreexplotac16n del liquido. Como el lector recuerda, las 
autoridades hidrAulicas se han referido, desde los 50, a la 
urgencia de disminuir el ritmo y monto de extracción del agua del 
subsuelo. Este debla pasar de los 9.4m3/s entonces explotados a 
2.Sml/s, lo que significaba acabar con la sobreexplotación de 
6. 9m3/s. El agua provenia del sistema Xotepingo-Chalco­
Xochimllco, de pozos pacticulares y municipales y de algunos 
manantiales. (Vec CUADRO 21). 

No sólo no decceci6 la cantidad: se incrementó, a pesar de las 
vedas de 1954 y 1957 que prohibian el uso de las aguas 
subtercáneas cegionales (CUADRO 21). La justificante mtts 
sococr lda de esta eBtrategia fue la necesidad de atender la 
creciente demanda, originada en el dinamismo econórnico­
demográf ico del Area Metropolitana de la Ciudad. Otro argumento 
no menos importante adquirió carta de naturalidad entre las 
autoridades; de él habla un documento publicado por la Comisión 
Hidrológica de la cuenca del Valle de México en 1971. 

Según la Comisión, cuando en los cincuenta la Secretaria de 
Recursos Hidcáulicos decidió vedar el uso de las aguas 
subterráneas regionales, no se tenia un conocimiento suficiente 
del funcionamiento geohidrológico de la cuenca. Los posteriores 
avances logrados en la materia permitian a la Comisión establecer 
a principios de los setentas, "la existencia de dos sistemas, 
acuiferos norte y sur, casi independientes, y las probables 
fugas de agua del primero hacia las calizas de El Mezquital, 
Hqo."(p.20). 

Conclusión: aunque a partir de 1967 se ratificó el criterio de 
no explotar sin control alguno los acuiferos subyacentes a 
cualquiec zona urbana de importancia, asentada sobre arcillas 
comprensibles, "se recomendó que en otras zonas de la Cuenca 
donde no se caucen perjuicios, pueden explotarse los recursos 
subterráneos, llegando a ser aceptable su sob:ceexplotación 
temporal, siempre que se lleve un control geohidrológico con 
técnicas modernas''· La Comisión destacaba la importancia de este 
criterio, que ''permitirla ejecutar obras en las cuales la 
conducción seria m~s corta y su costo mucho menor".(p. 20). 

Certeras en términos de costos económicos y rapidez en las 
captaciones, las consideraciones de las autoridades hidráulicas 
adolescieron, sin embargo, de varios inconvenientes. La 
sobreexplotaclon nunca pudo ser temporal; todo lo contrario: la 
''necesidad" de atender la creciente demanda total hizo que en no 
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contadas ocasiones, aumentara más de lo previsto el monto en un 
primer momento extraldo (Ver cuadros 3 y 21). 

Han sido varias las negativas consecuencias de esta politica 
en el funcionamiento del ciclo hidrológico y en las mismas 
condiciones de abastecimiento y drenaje. Destacan entre ellas: 

a. "El abatimiento del agua subterranea /resultante de su 
sobreexplotacl6n y que/ alcanza en algunas zonas -como Tlalpan, 
Haucalpan y Tlalnepantla- los 3. 5 meti::os por año, lo que se 
traduce en una reducción de los caudales. En Hllpa Alta e 
lnmed iacloncs de la Sierra de Santa Catar ina se han detectado 
problemas de calidad del agua que se extrae, lo que se debe en 
algunos casos a la contaminación superficial por la 
urbanlzaclón sln condlclones sanitarias adecuadas y en otros a la 
extracción de agua fósil de calldad deficlente 11 .{DDF., 1989, 
p. 2). 

b.El que varias de las zonas de la cuenca, incorporadas al 
sistema de abastecimiento (Xochimilco, TlAhuac, Ecatepec y 
Netzalhualcóyotl) y que tarde o temprano fueron alcanzadas por el 
crecimiento urbano de la Ciudad, también sufrieran los negativos 
efectos de la sobreexplotac1.ó1.n del liquido: abatimiento de los 
niveles piezornétricos, compresión y hundimiento de suelos y como 
resultada de éstos, dislocarniento de edificios e infraestructura 
de abastecimiento y drenaje. 

De tal fenómeno habla un articulo sobre Ecatepec, aparecido 
el 30 de septiembre de 1988 y de acuerdo al cual "cientos de 
viviendas se estttn hundiendo en la denominada Quinta 'Zona de 
este municipio, mejor conocida como "la casa del Tlo Chueco", 
debido a que la empresa Sosa Texcoco continua la extracción del 
agua subterrAnea. 

Por lo dem~s, la zona central de la ciudad ha continuado 
hund iéndase. Tal confirman las autor id ad es mismas, no obstante 
no existir acuerdo sobre el promedio anual de hundimiento, 
situado por algunos en 40 centimetros por año y po:c otros en 
metro y medio. 

IV.Situación actual del ciclo hidrológico y del sistema 
hidráulico citadino. 

Por desgracia para el ciclo hidrológico y para los mo:cadores 
de tan populosa cuenca, se han profundizado los negativos efectos 
de construcción y operación de la obra hidraulica, de 
deforestaclón y sobreexplotaci6n de suelos y de crecimiento de la 
mancha urbana, presentes desde el porfiriato; se han complejizado 
las relaciones entre estas determinantes. 

Al provocar la deforestación y erosión de cada vez mayores 
superficies., explotación silvlcola, establecimiento de milpas y 
sob:cepastoreo han profundizado su negativo efecto sobre el ciclo 
hidrológico, via el incremento de la erosión, la desecación de 
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los lagos y la mayor pellgrosisdad de las inundaciones; han 
afectado crecientemente la capacidad del suelo de absorber e 
infiltrar el liquido que alimenta los mantos subterráneos (Figura 
10). 

Como nuevo factor determinante del clareamiento forestal y 
alterador del ciclo hidrol6gico, la urbanización de laderas ha 
impermeabilizado los espacios sobre los que se expande. Al 
carecer de servicios hidráulicos en no contadas ocasiones, ha 
provocado la contaminación de corrientes, de suelos y via éstos, 
de mantos subterráneos. El espectacular crecimiento del espacio 
construido ha contribuido además, a la casi completa 
desaparición del lecho o vaso lacustre, que fungta como principal 
almacenador y drenador del agua pluvial. Lo único que el concreto 
permite es la evaporación de una proporción del agua llovida, 
pues el resto es enviado por el drenaje hacia fuera de la Cuenca. 
(Figura 10). 

Por lo demás, la obra hidráulica toda ha profundizado y 
extendido la modificación integral del ciclo hidrológico, operada 
desde el porflriato. Se ha sobreexplotado tal vez 
irreversiblemente, el agua de manantiales, el liquido que 
celosos, los mantos guardaban en sus entrañas. Del sistema 
lacustre sólo quedan ciénegas alimentadas con aguas tratadas, 
mantenidas en pie mediante costosos programas de rehabilitación. 
Después de ser consumida, el agua que se extrae del subsuelo y de 
cuencas externas, es conducidaa junto con el l 1quido pluvial a 
zonas septentrionales de riego y de ahi al Golfo de México 
(Figura 101. 

Se han acentuado, extendido y complejizado las implicaciones 
sociales de los mencionados efectos. Recuérdese el dinamismo 
económico-demográf leo el tadino y su manifestación material: el 
crecimiento de la superficie construida, determinante que ha 
conducido a la cancelación del rol del vaso lacustre como 
drenador de las aguas pluviales; ha incidido en la deforestación 
y por esta via, en el proceso de infiltración del agua 
alimentadora de los acuiferos. El primer efecto ha repercutido a 
su vez, en la incapacidad del sistema de drenaje de captar aguas 
residuales y pluviales; el segundo, en la alteración de los 
montos y calidad del agua subterránea. 

El dinamismo econ6mico-demogrAfico ha determinado, ademas, el 
crecimiento en la demanda total de abastecimiento y drenaje. Para 
atenderla, las autoridades han recurrido a la construcción de 
obras tendientes a aumentar la cobertura -demanda total- de los 
servlcos. Pero he ahi que tal politica ha redundado en efectos 
ecológicos que se han revertido socialmente. Tal ha ocurrido con 
abastecimiento. Las autoridades han optado por la extracción de 
una creciente cantidad de agua, causante de la sobreexplotación 
de fuentes internas y externas a la cuenca, efecto que se ha 
revertido socialmente, no sólo porque se cancelan las 
posibilidades de seguir explotando el liquido, también porque el 
terreno se hunde y provoca el dislocamicnto de edificios 
infraestructura, incluida la de drenaje y abastecimiento. 
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La revisión de los planes y proyectos destinados a enfrentar 
la problemática hidrttulica, evidenció que las autoridades 
reconoclan varias de las necesidades reales de abastecimiento y 
drenaje citadinas y de sus determinantes socloecon6micas y 
ecológicas. Las autoridades sablan que era necesario controlar la 
excesiva extracción de agua en la cuenca; hablaban incluso de 
detener el dinamismo económico demográfico, una de las 
determinantes de tal sobreexplotaclón. 

Sin embargo y como ocurriera en el porflriato, eran imprecisos 
y paradójicos algunos componentes de diagnóstico y alternativas 
de las autoridades, además de que varias de las medidas aplicadas 
fueron contrarias a lo propuesto. Diversos factores determinaron 
tal situación: la idea subyacente en diagnóstico y alternativas; 
la creciente presión del dinamismo económico demográfico en la 
demanda total de ambos servicios, dinamismo determinado a su vez, 
entre otras, por la politica gubernamental de construcción de 
infraestructura; el deseo de optar por opciones mas económicas, 
en términos de costo y tiempo (racionalidad), etc. 

Las autoridades han mantenido las esti:ateglas de abordaje y 
solución de la problemática hidráulica inauguradas durante el 
porfiriato; han dado prioridad a la construcción de obras para 
incrementar la cobertura -oferta total- de ambos servicios. Esta 
polltlca ha resultado paradójica, pues ha contribuido a la 
aparición de negativos efectos ecológicos que se han revertido 
socialmente y enfrenta a las autoridades a disyuntivas 
irresolubles, tales como atender la creciente demanda total de 
agua sin incrementar la de por si excesiva extracción. 

Tal vez el empefio de las autoridades por mantener su estrategia 
de construcción de obras no sea tan paradójico cuando se piensa 
en la dimensión económica de la obra hidráulica; tal vez 
encuentre sentido, no sólo en el rol del sistema hidráulico como 
parte de las condiciones qenerales de producción, también en su 
muy concreto papel como obra de la que se benefician empresas 
contratistas, industrias abastecedoras de insumos, trabajadores 
contratados, etc. / papel que se presenta como una veta para 
posteriores lnvestlgaclones (supra., inciso VII, primer 
capitulo). 
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I. Coaplejización y profundizaclOn de los ellbates en Xochlailco. 

Al concluir el decenio 40-50, se evidenció abiertamente, en 
Xochlmilco, el efecto de la operación y ampliación del sistema 
porflrlano para abastecer de agua a la Ciudad¡ ocurrió la llamada 
por los lugareños "primera desecación": los niveles freAticos 
descendieron, la superficie lacustre se hallaba casi 
completamente desecada y las labores transformadoras locales se 
hablan visto resentidas por las implicaciones sociales de estos 
efectos (ver supra., inciso Il, quinto capitulo). 

HAs que detenerse, el deterioro ecológico y productivo de la 
reglón ·registró a partir de entonces una marcha ascendente, 
acentuada por la prosecución del incremento en la extracción del 
agua, la existencia de otros factores de perturación de vieja 
data, como la deforestación, y la aparición de otros más, que 
aqui serAn mencionados. 

En efecto, las autoridades responsables de abastecer a la 
capital decidieron incrementar el caudal proveniente de 
Xochimilco, de l.3m3/s en 1950, a 4.4m3/s en 1960; iniciaron en 
1959 el proyecto Chalco, que proporcionó 2m3 por segundo¡ 
rehabilitaron, a principios de los setenta, 275 pozos; abrieron 
16 mé.s, y realizaron en 1977 la construcción del sistema sur de 
pozos profundos. 

A diferencia de aquéllas oficialmente aceptadas por las 
autoridades en los 40-50 (Supra., inciso II, quinto capitulo), 
esta estrategia extractiva si coincidió con el agravamiento de la 
situación regional, que condujo a la misma Comisión Hidrológica 
de la Cuenca del Valle de México a declarar, a principios de los 
60, que "los manantiales de Xochimilco ya no pueden ser 
considerados como tales, en virtud de que el nivel de las aguas 
fue abatido por debajo del terreno donde afloraban" (Peña, E. 
p. 20). Unicamente el manantial de Nativitas se mantendria en 
explotación hasta 1975, a~o en que se secó completamente. A ra1z 
de la desaparición de muchos manantiales y del abatimiento en 
los niveles freáticos o de humedad, las posteriores obras 
realizadas para incrementar el caudal debieron hacerse a 
profundidades mucho mayores /l. 

La deforestación de la serrania meridional, ya presente en el 
anterior per lodo, ha continuado afectando el proceso de 
alimentación del acu\fero regional. El fenómeno ha seguido aqui 
las pautas prevalecientes en la Cuenca del Valle de México. La 

/l. Don José E. Pécez, activo chinampero de San Luis 
Tlaxlaltemalco, pcoporclon6 esta información. 
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obtención de madera, arbolitos y le~a se ha mantenido como uno de 
sus objetivos, al igual que el establecimiento de unidades 
agropecuarias, y en recientes décadas, el crecimiento de la 
mancha urbana. Ya en los cincuenta vislumbraba Sandecs la 
sustituclOn de bosques por cultivos y potreros en el Teuhtli. 
Quien en la actualidad visita éste y otros cerros aledaftos, puede 
constatar la fuerte erosión eólica y pluvial que ha acarreado 
la inapropiada explotación de las superficies clareadas. 

Ya se ha hablado de los efectos del desnudamiento del 
terreno sobre el funcionamiento del ciclo hidrol6gico regional; 
se ha mencionado que con él se afecta la capacidad de las 
superficies descubiertas de retener e infiltrar el agua pluvial 
alimentadora de los mantos subterrAneos; se ha apuntado que 
durante las lluvias, al no poder sec detenida por la floresta, el 
agua corre incontrolable, acarrea azolve y basura e inunda el 
vaso de Xochimilco. 

El desbordamiento del Rio San Buenaventura, ocurrido el 21 de 
agosto de 1989, mostr6 lo que para Xochimilco -y la cuenca toda­
slguen implicando los efectos de la deforestación en las 
ancestrales inundaclones. Su saldo económico y social: "2, 500 
personas afectadas, 500 casas inundadas, 112 personas 
damnificadas, una recién nacida ahogada y 70 hectáreas de 
cultivo" estropeadas. (La Jornada, 28 de agosto de 1989). 

Hablar~ ahora de las determinantes del deterioro del ciclo 
hidrológico regional que se han agregado a extracción de agua y 
deforestación. A principios de los cincuenta y enfrentados a la 
desecación de las superficies de cultivo, provocada por la 
sobreexplotaclón del agua, varios chinampe1:os optaron por 
emplearse en otras actividades productivas (jardineros, obreros, 
empleados, etc.) fenómeno al que me referiré mAs adelante. 

Interesados en mantener sus labores agricolas, otros sectores 
de la población presionaron a las autoridades del Departamento 
del Oistro Federal, quienes respondieron primero desviando las 
aguas del rio Churubusco, en 1958 envi&ndoles aguas de la planta 
de tratamiento primar lo Aculco-Coyoac•n, dotándoles finalmente, 
en 1971, con agua tratada de la planta de Cerro de la Estrella. 

No obstante apasigu6 los Animes de los agricultores, la medida 
fue insuficiente y hasta contraproducente, en cierto aentido, 
pues las aguas enviadas O.nicamente recibieron tratamiento 
primario y aunque después comenzaron a recibir tratamiento 
secunadrio, no ha sido el conveniente. Resultado de la dotación 
de aguas tratadas: canales y suelos se han contaminado con 
t6xlcos industriales y sobre todo con residuos domésticos 
(detergentes, heces fecales)¡ los cultivos locales se han visto 
afectados por la contaminación; han desaparecido especies 
floristlcas y faunisticas, y se han desarrollado agentes 
patógenos causantes de ti fo idea, d 1 fter la y otras enfermedades 
gastrointestinales, (Balanzario, J., 1982, p.253-255. He aqu1 
otra evidencia de impacto socloambiental). 
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Otros dos fenómenos se sumaron en la configuración del 
impacto socioamblental en Xochimilco, ambos resultantes del 
dinamismo económico-demográfico de la Ciudad de México: la 
conurbación de Xochimilco con la Ciudad de Héxico y el 
crecimiento de los poblados localizados en las faldas de la 
Serranla del Chlchinautzln, al sur y suroeste de Xochimllco. En 
los sesentas y fomentado por la construcción de la carretera 
Héxlco-Xochimilco-Tulyehualco y la prolongación de División del 
Norte, Xochlmllco comenzó a registrar tasas de crecimiento 
demografico que contrastaban con las del Distrito Federal todo¡ 
inició además, su conurbación con la ciudad. Mientras el Distrito 
Federal registró tasas regresivas entre los sesenta y los 
ochenta, Xochimilco triplicó "su población inicial de casi 75 mil 
habitantes, a más de 226 mil / .•. / con una tasa de crecimiento 
ascendiente, de <f.l, en 1960 a 5.3\ en 1970 y a 6.1\ en 1980 11 

(DDF., julio 1989, p.37). 

Pueblos como San Pedro Mártir, San Andrés Totoltepec, San 
Miguel Ajusco, San Francisco Tlalnepantla y San Mateo Xalpa han 
sido otra cara de la misma moneda. Contando con la carretera 
federal de Cuernavaca y el camino viejo a Xochimilco como su 
conexión con la capital, han registrado en afias recientes 
crecimientos explosivos. 

El crecimiento urbano de Xochimilco y de los poblados 
ubicados en la ladera sur ha provocado cambios en el uso del 
suelo, ya que se ha dado a costa de espacios agricolas y en el 
caso del área lacustre, a costa ademas, de la chinamperia. Al no 
acompañarse de equipamiento, ese crecimiento ha incidido en la 
aparición de dos problemas: la descarga de aguas residuales, ya 
sea directa o mediante la red secundaria de drenaje y los 
basureros a cielo abierto (supra., inciso III.2. sexto capitulo). 

Se puede concluir, por tanto, que aunque de gran peso en los 
cambios ecológicos y socioeconómicos registrados por Xochimllco, 
su conurbación con la ciudad se dio cuando ya habla sido 
fuertemente impactado por· la operación del sistema de 
abastecimiento y en menor medida, por la deforestación; que como 
como factores de alteración, deforestación y extracción de agua 
precedieron históricamente a la urbanización. 

Afectada por las implicaciones sociales de todos los 
fenómenos descritos (impacto socioambientalJ, la otrora pujante 
agricultura regional ha continuado decayendo grandemente entre 
los cincuenta y nuestros d las. No sólo eso, se han registrado 
cambios en las estrategias o técnicas productivas desarrolladas 
por la población local. 

Como hiciera al analizar los cambios vividos por Xochimilco 
entre el porflriato y el decenio 40-50, partiré de la 
caracterización cuantitativa del reciente proceso registrado por 
la actividad agrlcola xochimilca. Lo primero que salta a la vista 
al analizar los Censos Agropecuarios, es la tendencia a la 
disminución de la superficie de labor toda, la cual pasó de 9,319 
hectareas en 1950 a 3,844 hectareas en 1980. (Ver CUADRO 23}. La 
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dlsmlnuclón se acompaña de un proceso de desplazamiento de las 
unidades agropecuarias hacia terrenos menos aptos (con bosques, 
accidentados, etc.} proceso principalmente determinado, como en 
la Cuenca del Valle de Héxico, por el comentado crecimiento 
urbano. 

CUADRO 23 
SUPERFICIE TOTAL Y CLASIFICACION EN XOCHIHILCO 

CHal 

Decenio Total Labor Forestal C/pastos Inc.Prod. Improd. 

19 50 12,321 9,319 l,517 l, 324 17 144 
\ 100 75.6 12. 3 10.8 O.l l. 2 

1960 13,116 9, lll l,lH l,HG 386 l,029 
\ 100 69. 5 8.7 ll. l 2.9 7.8 

1970* 7' 97 5 3, 8 4 4 l,316 2,011 248 556 
\ 100 48.2 16. 5 25.2 3.l 7.0 

1980** 

Fuente: Censos Agropecuarios de 1950, 1960 y 1970. 
{ * Aunque la información de este censo y la tabla elaborada en 
base a ella, vienen con decimales. Aqul se decidió redondear las 
cifras}. 
pu No existe información censal. La causa; no obstante los 
censos se llevaron a cabo, no fueron publicados, no con el grado 
de detalle en que se divulgaran los anteriores). 

Las superficies de jugo, principal sustento de la chlnamperla, 
siguieron registrando decrecimientos constantes durante las 
Ultimas décadas, lo que evidencia que la desecación resultante de 
la sobreexplotación de aqua ha seguido su curso y que la 
agricultura chinampera ha sido la principal afectada. De 1,077 
hectáreas al iniciar los cincuenta, las superficies de hurn~dad 
pasaron a 321 hectareas al comenzar los setentas, en términos 
porcentuales, del 11.6% al B.3~ del total laboral (CUADRO 24}. 

Aunque durante el periodo, las superficies tempoi::ale:ras se 
mantuvieron constantes respecto al total laboral, en términos 
absolutos registraron una tendencia más bien discontinua: 
contrario a un pequeño incremento, entre 1950 y 1960, cayeron 
vertiginosamente hacia la década de los 70. (Ver CUADRO 24). 
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CUADRO 24 
CLASIFICACION DE TIERRAS DE LABOR EN XOCHIHILCO 

(Ha) 

Decenio Total Riego Jugo o Temporal C/arbustos 
Humedad y arb.cult. 

1950 9,319 411 l,077 7, 672 159 

" 100 4.4 11. 6 82.3 l. 7 

1960 9, 111 64 l,028 8,006 13 

" 100 0.7 ll. 3 87.8 O.l 

1970• 3, 844 101 321 3,422 

" 100 2.6 8.3 89. l 

1980** 

Fuente:Censos Agropecuarios de 1950, 1960, 1970. 
• y**· Valgan aqul las aclaraciones del CUADRO 23. 

Pasaré ahora al anélisis de la reciente tendencia en la 
producclOn de malz en Xochimilco. La superficie cultivada con el 
grano registro incrementos constantes en los decenios de 1950 y 
1960, los cuales contrastaron con una vertiginosa calda que de 
8,769 ha en 1960, la conducirlan a 1,074 ha en 1970. La 
8Uperflcle se ampliarla nuevamente al iniciar la pasada década, 
aunque ascenderla a sólo a 3 1 025 ha. 

El volumen producido most{ó una tendencia similar a la de la 
superficie a lo largo del periodo: aumentó de 7,673.5 a 9,174 
toneladas entre 1950 y 1960, cayó a tan sólo 1 1 006.2 toneladas en 
1970 y se recuperó ligeramente al alcanzar 2 1 506.2 toneladas en 
1980. Los rendimientos por hectárea s1 registraron un 
decrecimiento constante entre 1950 y 1980: de 1,175.3 kilogramos 
por hecti\rea en la primera década, pasaron a 828. 5 kilogramos 
por hectárea en la Ultima. La existencia de tan cada vez más 
baja productividad promedio se debe atribuit: mas que nada al 
creciente predominio de la agricultura de temporal en Xochimilco, 
resultante de la desecación, provocada a su vez por la 
sobrexplotación del agua local. (Impacto socioambiental. Ver 
CUADRO 25), 

Aunque la chinarnperia ha reducido grandemente su extensión, 
sigue registrando rendimientos que pueden alcanzar hasta entre 
seis y siete toneladas por hectarea. As1 lo confirmó 
documentación presentada por Don José E. Pére:z:, sobre el "60. 
Concurso de Alta Productividad de Haiz correspondiente al ciclo 
P-V 1986 11

, según la cual hubo chinamperos que obtuvieron 
rendimientos de 6,957 kg/ha (Don José), 7,787 kg/ha (Don Sergio 
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Harttnez), 7,773 kg/ha (Don Clprlano Barrera) y 6,916 kg/ha (Don 
Abel Castro) 

CUADRO 25 
SUPERFICIE, PRODUCCION Y RENDIMIENTO DEL HAIZ EN XOCHIHILCO 

DECENIO Superficie Volumen de producción Rendimiento 
(ha) (kilogramos) (Kg,/haJ 

1950 6,529 7,673,563 1,175.3 

1960 8,769 9,174,000 l,046.2 

1970 1, 074 l,006,205 936.8 

1980 J,025 2,506,250 828.5 

Fuente: Censos Agropecuarios de 1950, 1960 y 1970. Archivos de 
la SARH. 

Ilustrativos de lo que ocurre en Xochimilco, los mencionados 
cambios no son los únicos sufridos por la región y por su 
principal actividad: la agrlcola. Se han presentado otros no 
menos profundos y que ya se vislumbraban en las últimas décadas 
del pasado periodo. El abandono de la agricultura por creciente 
número de xochimllcas es el primero (Ver Grafica l}. De acuerdo a 
información del Departamento del Distrito Federal, en 1960 el 
37.8' de la PEA delegacional se dedicaba a la actividad agricola. 
Este porcentaje cayó drásticamente a 16.4\ en 1970 y a 14.6\ en 
1980. Contrario ocurrió con la proporción de la PEA en el sector 
servicios: de 23.3\ en 1960, en 1970 y 1980 ascendió a 37.8\ y 
37. 5\ del total respectivamente. Otra tendencia constatada a 
partir de plAticas con lugareftos, ha sido la de combinar 
actividad es agr 1 colas con la participación en el sector 
servicios. 

Quienes prosiguieron en las labores agrtcolas, han 
introducido cambios en los tradicionales modelos de 
aprovechamiento de la tierra. Las chinampas, por ejemplo, han 
perdido varias de las caracter 1 st i cas técnicas que las 
distlngulan durante el porfiriato {Supra, inciso 11.2., segundo 
capitulo). Pocas de ellas est~n rodeadas en sus cuatro lados por 
canales; desecados, muchos de éstos han provocado la unión de 
varias chinampas. Se han abatido además, los niveles de humedad 
de los suelos, que imprimlan a la chinampa su tan particular 
sello, precisamente por permitir que procediera de las mismas 
entrañas de la tierra el agua que saciaba la sed de las plantas. 
De aht que los chinamperos deban valerse crecientemente del 
riego. 
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GRAFICA l 
XOCHIHILCO: PEA POR RAl1AS DE ACTIVIDAD. 1960-1980 

1lt.1 

[] IMO D ltJO ~1tl0 

Los agricultores recurren con mayor frecuencia al uso de 
fertilizantes qulmicos, lo que ha provocado la proliferación del 
lirio acuático -otrora utilizado como abono- y su conversión en 
una plaga que, entre otras, obstruye la clrculaci6n de canoas. El 
desplazamiento del lirio, el chichlcaste y otros restos vegetales 
ha repercutido, incluso, en el abandono de la agricultura, 
precisamente porque con la desaparición de los abonos vegetales, 
ya no se pudo formar esa capa esponjosa que al evitar la 
compactación de los suelos, permitla un buen desarrollo de las 
ralees. 

Se est~ perdiendo, en fin, la práctica de nivelar las 
chlnampas. Se debe recordar que el uso de abonos y lodos 
lmpllcaba el aumento en el nlvel de las chinampas. Los 
aqrlcultores rebajaban las chinampas mediante el traslado de la 
tierra sobrante a oti:as chlnampas de bajo nivel, que por ya no 
ser niveladas y a partir de los cincuenta, por la desecación Y 
hundimiento, han sufrido crecientemente de inundaciones. 
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Se habla hablado en anteriores capitules de otras formas de 
aprovechamlento de la tierra. Los "tex:renos" se siguen 
explotando, aunque ademtJis de loe impactos de la ex.tracción del 
agua, se ven afectados por el abandono, provocado tamb16n por el 
crecimiento urbano. 

Lo anterior sin considerar la& lmpllcaclones que para la vida 
cotidiana de la población han tenido algunos de los fenómenos 
mencionados. Al principiar este trabajo sef\alé que no era mi 
intención abordar sistem~tlcamente tan interesante problema. Sólo 
apuntaré de paso que de acuerdo a declaraciones de los lugarefios, 
han desaparecido varios de los entretenimientos que brindaba 
Xochlmllco. Era costumbre de las familias nadar durante sus 
tiempos de solaz en la laguna y ensei\ar a loe pequel\lnes los 
secretos del agua; so11an pezcar carpas, ajolotes, juiles, 
truchas, acociles, ranas y almeja, en no contadas ocasiones con 
fines de esparcimiento. La desecación de la zona y la 
contaminación de lago y canales han cancelado toda posibilidad de 
seguir recreándose en estas labores. 

El análisis del proceso vivido por Xochimilco, desde la 
operación del sistema hidi:áulico, pexmite concluir que, no 
obstante no su: la tmica causante del impacto socioambiental 
regional, la extracción del agua ha sido la que más 
decididamente ha efectado la economla local. La explicación se 
encuentra en el peso que tenia la técnica chinampera dentro de 
la economia Xochimilca, emlnentemente agrlcola; en la importancia 
de los suelos de jugo o humedad para el mantenimiento de la 
chinamp~rla y de otros sistemas de cultivo. 

El sistema de abastecimiento se artlcul6 además con la 
deforestación y sobreexplotación de laderaa, la dotación de 
aguas negras y el dinamlsmo económico-demogr~fico de la ciudad, 
causante el 0.ltimo de la desapar iclón de terrenos aqr icolas, y 
de la contaminación de canales y aueloa por la emlai6n de aquas 
negras y basura. Fue tal el dinamismo registrado por Xochlmilco, 
que su peao en la configurac10n del lapacto local ee podrla 
equiparar con el de las obras de extracción de agua. Sólo que 
aqu~l hlzo acto de aparición hacia los 60, cuando Xochimilco ya 
habla sufrido el primer y definitivo embate hidráulico. 

Desde los 60, el dinamismo económico demog:cáflco ha impactado 
socioam.blentalmente a Xochimilco, ya sea por implicar el 
inci:emento en la demanda total (que incide a su vez en el aumento 
(del monto de agua extralda), o por incidir en el desplazamiento 
de la agricultura, en au inminente decaimiento. 

Por desgracia para Xochimilco y para la ciudad, que ve 
afectadas las posibilidades de seguir saciando su sed con las 
aguas locales, los determinantes del impacto regional parecen no 
detenerse. Todo lo contrario; siguen la deforestación y 
sobreexplotaci6n de laderas y los actuales niveles de extracción 
del agua subterránea; la región continua recibiendo aguas 
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tratadas cuya calidad y cantidad son deficientes; se mantiene el 
crecimiento urbano, alimentado por la ejecución de obras viales 
como la ampliación del Per ifér leo o la aprobación de nue'vos 
fraccionamientos. Tal vez la lucha tenaz de los grupos 
directamente afectados, el apoyo decidido de la ciudadanla y una 
decisiva acción gubernamental serán la única arma para 
contrarrestar o cuando menos frenar tan perniciosa tendencia. 
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Il. ¿Se repitió en Lerma el negativo impacto sufrido por 
Xochl•llco? 

Como Xochlmllco décadas atrás, al iniciar los cin~uenta Lerma 
comenzó a dotar a la Ciudad de México del liquido que brotaba de 
sus entrañas. Según comentara, a 4m3/s ascendió el caudal que se 
extrajo en esa primera etapa, mediante la operación de 75 pozos 
profundos; entre 50 y 308 metros oscilaron las profundidades a 
las que llegaban los pozos (supra., inciso III, cuarto capitulo). 

El impacto de la operación de los pozos no tardó en dejarse 
sentir: "desaparecieron algunos manantiales que alimentaban a las 
lagunas, desecándose éstas casi en su totalidad e lncorporandose 
al cultivo" /2¡ algunos terrenos se compactaron y convirtieron en 
resumideros; las inundaciones que ya se hablan tornado peligrosas 
a raiz de la deforestación, encontraron en estos suelos campo 
propicio para su propagación y profundización. 

Es de suponerse que a raiz de lo anterior, se publicó el 10 de 
agosto de 1965 un decreto presidencial que vedaba "por tiempo 
indefinido'' el alumbramiento de aguas del subsuelo en la zona, En 
adelante, la Secretarla de Recursos HidrAulicos seria la 
autorizada para conceder permisos de alumbramiento, "previos los 
estudios necesarios para que no se cau/saran/ los perjuicios que 
con la veda trata/ban/ de evitarse"(CHCVH., 1970, p.10) 

Ocurrió, sin embargo, que las autoridades hidráulicas del 
Distrito Federal vislumbraron que el dinamismo económico­
demográfico de la Ciudad de H4!xico originarla "una nueva crisis 
en el abastecimiento de agua", (supra., inciso III.3.8., sexto 
capitulo). Para afrontarla, recurrieron entre otras, a la zona 
del Lerma: requirieron la conformidad del gobierno del Estado de 
México y el permiso de la entonces Secretaria de Recursos 
Hidráulicos para hacer nuevos alumbramientos. 

El gobierno del Estado de Héxico autorizó, por decreto, 
colaborar con el Departamento del Distrito Federal y darle las 
facilidades necesarias a su cometido. Igual hizo el Gobierno 
Federal, quien aclaró que el ODF debla otorgar a cambio "su 
cooperación económica para la construcción de caminos, escuelas y 
dotación de agua potable a los poblados de la zona". 

Al obtener la conformidad de los campesinos del ~rea, el 
gobierno del Estado de H~xico promoverla "ante el Gobierno 
Federal la desecación de las lagunas del Lerma, en una superficie 
de 7,000 hectáreas mediante las obras de drenaje necesarias, con 

/2. CHCVM., 1970, p.35. No hay que tomar a pie juntillas la 
afirmación. Declaraciones de algunos entrevistados muestran que 
han sido pocas y hasta marginales las superficies desecadas que 
se han podido aprovechar agricolamente, precisamente porque la 
zona se inunda con constante y alarmante facilidad. 
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la flnalldad de destinar en lo posible dicha superficie a labores 
agrlcolas" (p.11). 

Fue asl como se firmó en dlciembi:e de 1966 un convenio que 
adem~s de los compromisos descr l tos, contemplaba que las nuevas 
explotaciones no l lmi taran el uso de agua en la zona lndustr ial 
de Toluca, ni tampoco "los derechos y aprovechamientos de que 
goza/ba/ su población" y que la Secretaria de Recursos 
Hidráulicos revisara per16d1camente los niveles aculferos, para 
que cuando encontrara abatimientos excesiyos. "ordenara la 
dismlnucl6n de las extracciones para eyltar otriuicios en la 
propia zonaº ( p.12. El subrayado es mlo). 

Los trabajos comprendidos en la segunda etapa del Sistema 
Lerma iniciaron a finales de 1965 y concluyeron en 1967; 
consistieron en un primer momento, en la captación de un monto 
adicional de 6 m3 por segundo, Sm3 de los cuales se enviarian a 
la ciudad, destinAndose la cantidad restante a la zona Naucalpan­
Zaragoza-Tlalnepantla (HZT). El liquido enviado a la ciudad se 
incrementó a 12.8 m3 por segundo en 1970 y decayó a 8.44 m3 por 
segundo en 1980. En la actualidad se recibe un total de agua que 
oscila entre los 9.1 i los 10.1 m3/seg.(OOF., 1989). 

No es tal sin embargo, el monto que en estos momentos se 
extrae de la zona. Sus entraf'ias satisfacen las necesidades de 
otras Areas y actividades. De acuerdo con información proveniente 
de 1987 -la mAs reciente que hasta ahora se ha encontrado al 
respecto- en el Lerma se explotan 16. 4m3 por segundo, de los 
cuales 9.4m3/B Be destinan a la capital, 2.17 a industria y 
población de Toltica, 0.7 al riego y el resto a fines desconocidos 
(Contreras, W., 1991, p.4). Puede que en loe Ultimas se incluya 
el caudal aprovechado por amplio n6.mero de industrias locales, 
mediante la operación de pozos particulares /3. 

Fueron varias l~s lmplicaciones del establecimiento, 
operación y ampliación del sistema Lerma de abastecimiento, para 
el funcionamiento del ciclo hidrológico regional y de esta 
manera, para el proceso de alimentación del aculfero. La primera 
de ellas: la extracción de un volumen de agua superior a la 
capacidad de recarga del acuifero. Los especialistas ubican a· 
ésta entre los 9 y los 11 m3 por segundo. Si uno se atiene a las 
cifras oficiales, encontrarA que desde los sesentas, los l0m3 por 
segundo aprovechados en la zona comenzaban a superar la capacidad 
de allmentacl6n del manto. 

Al decenio de los sesentas se i:emontan también las ahora 
m~s preocupantes consecuencias de tal sobreexplotación, su 
impacto socioambiental: los manantiales que alimentaban las 
lagunas han desaparecido, al igual que las norias antes 
caracter lsticas de la región; los niveles piezométr leos se han 
visto progresivamente abatidos, en proporciones que de l.S metros 

/3. Del hecho han hablado encargados de los departamentos de 
Seguridad del Trabajo y Protección del Medio Ambiente de 
industrias localizadas en la zona. 
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pasaron a 3 metros anuales; las mismas ciénegas han registrado un 
proceso de aceleramiento en la desecación-agravamiento de las 
inundaciones que recuerda el vivido por la Cuenca del Valle de 
Héxlco/4; conforme han perdido su humedad, las superficies de 
arcilla se han compactado y hundido, y varias localidades son 
victimas, como Xonacatlán, de pellgx:osos agrietamientos en los 
terrenos. 

Aunque importantes, las obras del Lerma no han sido las 
únicas causantes del impacto socioambiental de la zona. La 
deforestación ha jugado también un papel nada despreciable. 'ia 
desde los treintas se clareaban importantes superficies 
forestales, que de 70,122 hectáreas decayeron a 30,173 hectáreas 
en 1950 (inciso II t, quinto capitulo). Por desgracia el fenómeno 
no se detuvo ah1 ¡ al comenzar la década de los 10 la región 
contaba con apenas 20,369 hectáreas (Ver cuadro 26). 

En la zona se han explotado comercialmente especies como el 
Oyamel, el Pino, el Quercus, la Rugosa y el Alnus, destinadas por 
lo general a la obtención de madera, leña y carbón. Como es de 
esperarse, a la extr.acc16n del recurso no ha seguido practica de 
conservac i6n alguna; todo lo centrar lo: los desmontes se dan en 
forma irracional, clareAndose amplias superficies y sin que se 
planten arbolitos que sustituyan a los cortados. 

Agricultura y ganaderia no han sido menos determinantes en el 
clareamiento de superficies, en el funcionamiento del ciclo 
hidrológico de Lerma y en fin, en la configuración del impacto 
socioambiental local. Constantemente se abren nuevas áreas 
mediante el sistema de roza principalmente, las cuales 
desprovistas de 8U floresta, dif icilmente pueden permitir a los 
involucrados una actividad perenne, sustentable. Peor sucede 
cuando se realizan quemas para eliminar el pasto y promover el 
desarrollo de nuevos brotes, que permitan proseguir el pastoreo 
de los terrenos descubiertos. 

Resultado de la deforestación, viento y lluvia actúan 
directamente, arrastran los suelos hacla las partes bajas del 
Lerma y contribuyen a azolvar las lagunas y a acelerar su 
desecación. No sólo eso, afectan negativamente la capacidad de 
las superf lcies de infiltrar el agua alimentadora de los 
acuiferos, al igual que la función de las lagunas y l!!IUperficies 
boscosas como amortiguadoras del impacto de las inundaciones. 

¿Qué decir de la ganaderla, segunda en importancia regional? 
Var los estudiosos del Ar ea coinciden en señalar que otrora 
pujante y siguiendo una tendencia contraria a la que ocurre a 

/4. Según Wllfr ido Contreras "la superficie que oi::iginalmente 
cubrian las tres lagunas, se redujo a sólo ur1 30,, es decir, de 
10,705 hectAreas que comprendla la Zona Federal, según el Decreto 
Presidencial de 1943, hoy se encuentran ligeramente inundadas 
3,200 hectAreas" (1991, p.5). 
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nivel nacional, en Lerma la ganaderla ha decaido/5. Un análisis 
de la información oficial sobre el sector muestra, sin 
embargo, una situación contradictoria, cuando menos a primera 
vista. Las superficies de pastoreo si han registrado 
decrecimientos constantes, que se remontan incluso a la década 
de los JO. De '45,390 hectAreas, la superficie se redujo a 
35,925 hectáreas en 1950 y a 27,539 en 1970 (Ver Cuadro 26). 

No ha sucedido lo mismo con las existencias ganaderas: las 
de ganado vacuno crecieron de JB,966 cabezas en 1930 a 55,084 
en 1950 y a 62,027 en 1970, mientras que las de ganado lanar 
fueron de 55,155, 89,660 y 93,007 cabezas durante las tres 
respectivas décadas. Las existencias, por tanto, crecieron, no 
obstante ser estos aumentos bastante lentos (Cuadro 27). Lo 
preocupante del caso ha sido precisamente que el decrecimiento de 
la superficies de pastoreo se acompañara del crecimiento de 
las existencias ganaderas, lo que tratándose de una qanaderla 
extensiva como la regional, ha implicado el sobrepastoreo y la 
erosión de crecientes superficies. 

CUADRO 26 
CLASIFICACION DE TIERRAS EN EL LERHA 

(Ha) 

Decenio Total Labor Forestal C/Pastos Incultas Irnprod. 
Product. 

1930 170,440 34'113 70,122 45,390 2, 24 5 18, 570 ,, 100.0 20.1 4 l. l 26.6 l. 3 10.9 

1950 135,152 51,117 30,173 35,925 1,320 16,617 

' 100.0 37.8 22. 4 26.6 0.9 12.3 

1960 159,000 57,791 51,538 32,617 5,706 11,348 

' 100.0 36.4 32. 4 20,5 3.6 7.1 

1970 116, 612 55,398 20,370 27,539 278 13,028 
'\ 100.0 47.5 17.5 23.6 0.2 11. 2 

Fuente: Censos Agropecuarios de 1930, 1950, 1960 y 1970. 
*Esta información y la que se presente en los siguientes cuadros 
sobre el Lerma, incluyen los 19 municipios enumerados en la cita 
/6 del quinto capitulo. 
** Como ocurriera con Xochimilca, no existe para el Lerma 
información censal correspondiente a 1980, no a nivel municipal. 

/5. Infraestructura Recursos y Servicios, 1978; ICATEC, 1984; 
Estudios y Proyectos, 1975. 
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Ocasionada ademas por el ya descrito clareamiento de 
superf lcies forestales, la erosión ha afectado el funcionamiento 
del ciclo hidrológico regional y la alimentación de los mantos: 
sin capa vegetal que los proteja, los suelos pierden su 
capacidad de absorber e infiltrar hasta los acuifei:os el agua 
pluvial, la cual durante las lluvias, corre más fuerte 
incontenible e inunda las zonas lacustres. 

Decenio 

1930 

1950 

- 1960 

1970 

CUADRO 27 
EXISTENCIAS GANADERAS EN EL VALLE DEL LERHA 

(Cabz) 

O.Vacuno 

38,966 

55,084 

51,951 

62,027 

a.Caprino 

4 .044 

5,758 

10,340 

6,095 

G.Lanai:: 

55,155 

89,660 

39,455 

93,007 

Fuente:Censos Agropecuarios de 1930, 1950, 1960 y 1970 

Falta hablar de la tendencia seguida la agricultura regional, 
de cómo se vio afectada por la construcción y operación del 
sistema Lerma de abastecimiento, pero también -al igual que la 
ganaderta- por su propias caracteristicas técnicas. Ya se habla 
hablado del predominio en la zona, de una agricultura 
temporalera, basada en el cultivo de maiz mayoritariamente. 

A diferencia de Xochimilco cuya producción maicera se vio 
drasticamente afectada, a ralz de la construcción y ampliación 
del sistema de Don Harroquln, el Valle del Lerma vivió un · 
proceso zigzagueante, al menos a nivel de la región toda. [..os 
Censos Agropecuarios muestran, por ejemplo, que la superficie 
cultivada se incrementó unas 5,000 ha, entre 1950 y 1960, pero 
volvió a disminuir en la misma proporción entre la última década 
Y la de los 70. Similar situación se presentó con el volumen 
producido: aumentó en el primer subperiodo analizado y disminuyó 
en el segundo. El indice de rendimiento presentó en cambio, 
aumentos constantes, pero mediocres (CUADRO 28). 
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Decenio 

1950 

1960 

1970 

CUADRO 28 
SUPERFICIE, PRODUCCION Y RENDIHIENTO EN EL LERHA 

MA!Z 

Superficie 
Chas) 

33,714 

38,893 

33,929 

Volumen producido 
(Kilogramos) 

33,874,932 

40, 449' 000 

36,065,956 

Rendimiento 
!Kg/hal 

1,004.7 

l,040.0 

1,062.9 

177 

Fuente:Censos Agropecuarios de 1950, 1960 y 1970. 

Tan peculiar y hasta ciex:to punto patadójica situación bien 
puede explicarse por las diferencias entre los sistemas 
agrtcolas dominantes en ambas regiones. En Xochimilco predominaba 
la chinamperia; la agricultux:a de temporal era, en cambio, la mas 
qeneralizada dentro del sector aqr1cola de Lerma4 Obsérvese sino 
información censal sobre clasif 1cación de superficies de labor y 
se constatará el amplio predominio de supet:ficies temporaleras, 
las cuales se han ubicado, desde que comen=aron a operar las 
obras de abastecimiento, alrededor del 80\ del total laboral (Ver 
Cuadro 29}. 

CUADRO 29 
CLASIFICACION DE SUPERFICIES DE LABOR EN EL LERMA 

!Ha) 

Decenio Total Rieqo Jugo Temporal C/arbust. y 
labor arb. cut ti v. 

1950 51, 117 7,470 2,948 24,061 6 

" 100.0 H.6 3.1 61. 2 1.1 

1960 57,791 11,551 731 44, 801 708 

" 100.0 20.0 l. 3 77.5 l. 2 

1970 55,398 7,875 766 46,035 722 

" 100.0 14.2 l. 4 63.1 l. 3 

Fuente: Censos Agropecuarios 1950, 1960 y 1970 
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Lo comentado no significa que incluso los agricultores 
temporaleros no aprovecharan la humedad de los terrenos, 
acentuada durante la época de lluvias. Se sabe que aunque 
decrecientemente, se han valido de ella para cultivar antes de 
que aquéllas se declaren¡ que siguen construyendo bordos para 
retener el agua, incrementar la humedad y contener los azolves 
provenientes de las partes altas. Pero ello Unicamente ha servido 
para fortalecer una agricultura basada, en esencial, en el 
arrivo e intensidad de las precipitaciones pluviales. 

Lo anterior no debe dar pie para suponer que la agricultura 
del Valle del Lerma no se ha visto afectada por las obras para 
abastecer a la Ciudad de México. Permite concluir mas bien, que 
por no depender mayoritariamente de sistemas de riego o de la 
explotación intensiva de suelos humedos, la agricultura local y 
su cultivo caracterlstico -el maiz- no fueron tan drastlcamente 
afectados, no al menos al nivel cuantitativo, que es el que 
ofrecen las cifras. Ello evidencia que el factor técnico fue 
deter•inante para entender la manera distinta en que la operación 
de los sistemas de abasteciaiento afecto a la agricultura de las 
dos zonas (supra., inciso V, primer capitulo). 

otra panorámica muestra un acercamiento a los cambios 
cualitativos registrados por las actividades regionales, a partir 
de la operación del sistema de abastecimiento. Comenzaré con las 
expectativas creadas a raiz del Acuerdo de 1966, que estipulaba 
la desecación -para su aprovechamiento agr icola- de 7, 000 
hectareas comprendidas en las exlagunas del Lerma. 

Salvo contadas excepciones, los agricultores del Lerma no 
pudieron ver convertida en realidad la promesa. Junto con 
deforestación, agricultura de roza y ganaderla, las obras de 
abastecimiento si han acelerado la desecación de las tres 
lagunas. Pero ello no condujo a "la incorporación de tierras 
agr leo las" y s 1 a que "durante la época de lluvias se 
encharcaran grandes proporciones de terreno"CEstudios y 
Proyectos, 1975, p.119). En otras palabras no hay en la región 
"ni pece ni carne", ni explotación de las lagunas ni 
agricultura. 

La operación misma del sistema de captación ha acentuado el 
impacto de un fenómeno que deforestación, pastoreo y 
sobreexplotación agr1cola ya hablan tornado peligroso: las 
inundaciones. "Con la perforación de los pozos profundos, ademAs 
de provocarse la desecación de las lagunas y dem~s fuentes 
aculferas, hubo hacinamientos y desacomodos geológicos que 
vinieron a hacer inservibles buenas areas de cultivo, al 
inundarse durante las épocas de lluvias en perjuicio de los 
productores agrlcolas" (Estudios y Proyectos, 1975, p.20 ). 

Por lo dem:ts, la de por si poco importante agricultura de 
riego vio canceladas sus posibilidades de desarrollo, a causa de 
la operación de las obras de abastecimiento. Como ya vislumbrara 
la gente de Estudios y Proyectos en los 70 1 existe una "grave 
carencia de obras hidráulicas, sobre todo las de gran magnitud 
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/lo cual/ ha ocasionado que la mayor parte de la superficie sea 
de temporal"Cl975, p.20 ). 

Al igual que la agricultura de riego, la chinamper1a -mucho 
menos generalizada aqu1 que en Xochimilco- ha sido grandemente 
afectada por las implicaciones ambientales de la operación del 
sistema Lerma de abastecimiento. No sólo se ha truncado la 
posibilidad de que la superficie chlnampera se ampliara; su de 
por si mediana importancia se ha visto reducida en concordancia 
con la disminución de los suelos de humedad, los cuales de 
2,948 pasaron a 766 hectáreas. (Ver Cuadro 29). 

Dos últimos ingredientes -no por ello menos importantes en 
la alteración del proceso de alimentación de los aculferos 
regionales y en el reciente decaimiento de las actividades 
primarias en el Valle- han sido sin duda la industrialización y 
urbanización que recientemente ha registrado. Varias de las 
industrias locales cuentan con sus propios pozos y extraen una 
cantidad de agua no registrada oficialmente, pero que como ya 
apunté ahonda el indice oficial de sobreexplotación del 
aculfero. 

Asentamientos irregulares e industrias carecen de un sistema 
de drenaje entubado, por lo que descargan sus aguas residuales 
en canales, cafierlas a cielo abierto y en lo que queda del ria 
Lerma. Adem&s de convertirse en un problema de salud y seguridad 
públicas/6, estos vertideros se han constituido en fuentes de 
contaminación del ria Lerma y las zonas pantanosas alrededor del 
corredor industrial, Se han convertido adem.tls, en contaminadores 
de suelo y agua subterránea. 

Como ha ocurrido con la zona construida de la Ciudad de 
México, el corredor urbano industrial del Lerma ha afectado el 
papel que como drenador y almacenador del agua pluvial juqaba el 
siste111a lacustre, pues donde otrora yacieran las lagunas, se 
localizan en la actualidad casas, industrias, etc. Aqui también 
se evapora parte del agua llovida, pero otra se estanca en 
charcos y canales, por contar el corredor con un deficiente e 
insalubre sistema de drenaje. 

A partir del estudio del proceso vivido por el Valle de 
Lerma, se puede concluir que las obras de abastecimiento no 
fueron la& 6nicas causantes de los cambios sufridos en el ciclo 
hidrológico, del impacto socioambiental regional. Tambi~n jugaron 
importante papel silvicultura, ganaderia y agricultura 
temporalera -de roza-, causantes de deforestación y 
sobreexplotación de crecientes superficies. A más de contribuir a 
acelerar la desecación de las lagunas, agravar las inundaciones y 
alterai:: el proceso de infiltración y alimentación de agua, 

/6.Asl califican este problema rePresentantes industriales, como 
el lng. Alatori::e, quien comentaba que para provocar un incendio 
en la planta Anyl Hex de ICI, ubicada en el corredor industrial 
Lerma, bastaria con prender fuego al canal abierto en que se 
vierten los desechos. 
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estas actividades limitaron sus mismas posibilidades de 
mantenimiento a larqo plazo. 

Tercera en importancia despuée de silvicultura y ganaderla, la 
agricultura local ha dependido del régimen de lluvias más que de 
la humedad del suelo, El predominio del sistema temporalero 
dentro de la agricultura local permite comprender la particular 
manera en que la afectó la extracción del agua, el que en 
términos cuantitativos no evidenciara tan abiertamente como 
Xochimllco el impacto de la extracción del agua local. 
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IJI. Mezquital: beneficios económicos acompaftados de un deterioro 
ecol69ico a6n no ponderado. 

Seg~n he apuntado, el desarrollo de la agricultura de riego en 
el Mezquital ha estado lntimamente vinculado con dos acciones 
gubernamentales: la realización de diversas obras para sanear y 
desaguar a la Ciudad de México y la construcción de 
infraestructura de r lego. Ambas han jugado un papel de igual 
signiflcaci6n, 

De los cincuenta a la fecha se han construido obras que han 
permitido acrecentar el caudal de aguas negras y pluviales 
desalojado de la ciudad, En 1954 las autoridades concluyeron el 
segundo Túnel de Tequixquiac, que adicionarla 60m3/seg de 
capacidad al Gran Canal porflrlano. Seis afias mas tarde fue 
terminado el Interceptor Poniente que incorporarla en un primer 
momento, 25m3/s; 80m3/s en 1963-64. El drenaje profundo agregarla 
finalmente, una capacidad de desagOe de 200m3/s. 

El fin del decenio 40-50 marcó en el Hezquital, el inicio 
de la dotación de infraestructura necesaria al aprovechamiento 
de las aguas provenientes del desagüe y de corrientes 
superficiales de la región. La Secretaria de Recursos 
Hidráulicos, aparecida en 1947 en sustitución de la Comisión 
Nacional de Irrigación, impulsó la creación de distritos de 
riego, de los que el 3, el 100 1 el 88 y posterioremente el 27 
formarlan parte del Valle /7 (Ver Hapa 15}. 

Producto de tal estrategia, la región cuenta con tres presas 
de almacenamiento, seis presas derivadoras, 203 kilómetros de 
canales principales, 207.5 kilómetros de canales laterales, 26.2 
km. de canales principales revestidos, 21.5 km. de canales 
laterales revestidos, una red de drenaje de 43.9 km y una red 
de caminos de 750.8 km (Vex CUADRO 30). 

Las estad1sticas reflejan el alcance e intensidad de la 
construcción de infraestructura de riego en la región. De 
25,000 ha dotadas en 1930, en 1950 existian 31,045 has. La cifra 
se habla incrementado a 37,862 hectáreas en 1960 y a 41,793 
en 1970. Ello significa un incremento de la superficie de riego 
de 24.2\, entxe los 30 y SO, de 21.9\ entxe los 50 y los 60 y de 
10.4' entre los 60 y los 70, en otras palabras, que a lo largo de 
los 50 se dio el mayor impulso a la agricultura de riego 
(CUADRO 31). 

/7. Los Distritos 3 y y 100 forman actualmente, junto con el 88, 
el Distrito Rural 63 con cabecera en Hixquiahuala, Hidalgo 
(Flores, E., 1988, Tomo I, p.220 ) . 
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CUADRO 30 
INFRAESTRUCTURA DE RIEGO EN EL HEZQUITAL 

Obra Corriente Cap. mlll. m3 

presas de Almacenamiento. 
Taxhimay(l) R.Sn Luis 
Requena{2) R.Tepeji 
Endh6 R.Tula 

Presas de Oerivac16n. 
Gral.Felipe Angeles 
El Tecolote 
El TablOn 
El Salto 
La Virgen 
Tlamaco 

R.Tula 
R.Tula 

R.Salado 
R. El Salto 

R.Salado 
R.Salado 

Red de Conduccio6n. pistrihuci6n y Caminos 
Canales principales 
Canales laterales 
Canales principales revestidos 
Canales laterales revestidos 
Red de drenaje 
Red de caminos 

Fuente: lNSISA, s/f., 

42.8 
52.5 

182.0 

(1) Se sobreelevó en 1938 y se reconstruyó en 1968 
(2) Se reconstruyo en 1967. 
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Afio termi­
nación. 

19,12 
1919 
1951 

1969 
1939 
1940 

long.km. 
203.0 
207.5 
26.2 
21.5 
43.9 

750. 8 

La información muestra, po:c lo demas, que dos terceras 
partes del Mezquital siguieron marginadas de los beneficios 
prodigados por la pol1tica de impulso a la agricultura de riego. 
Y es que, cuando menos en teo:c 1a, las autoridades de la SRH 
tendieron a centra:c su pol\tica de impulso a la ag:cicultu:ca de 
:ciego en las zonas de concent:cación ejidal; en las ubicadas al 
sur del Valle en un primer momento, después en aquéllas 
localizadas hacia el norte, en Ixmiquilpan. En teoria, porque ha 
sido un secto:c social muy reducido el beneficiado; tal 
coincidieron en señalar lugareños ent:cevistados. -

El gobierno consolidó con su estrategia las diferencias entre 
las dos subtegiones, existentes entre el porfitiato y 1950, 
dlfetenclas dadas por el acceso al agua. Atida, catente del vital 
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11quldo, la prlftleta zona ha seguido sustentando a importantes 
sectores de otomles, quienes han ampliado sus estrategias para 
subsistir precariamente; han optado en no contadas ocasiones por 
emigrar en busca de empleo a la Ciudad de México, Pachuca, San 
Luis Potosi y los Estados Unidos. 

CUADRO 3l 
CLASI FICACIOH DE SUPERFICIES DE LABOR EH EL KEZQU!TAL 

(Hal 

Decenio Total Riego Jugo Temporal Con arb. y 
laboral ar bus. cultlv. 

1950 137,209 31,045 1,601 98,981 5,582 

' 100.0 22.6 l. 2 72.l 4.l 

1960 135,586 37,862 947 89 '972 6,805 

' 100.0 27.9 0.5 66.4 5.2 

1910 151,400 41, 793 896 106,014 6,631 

' 100.0 26.6 0.4 68.7 4.3 

Fuente: Censos Agropecuarios de 1950, 1960 y 1910. Como ocurriera 
con las otras zonas analizadas, no se publicaron los resultados 
de los censos de 1980, no al nivel de detalle en que se venJan 
manejando. 

Quienes optaron por el arraigo a la tierra, prosiguen con la 
caza y la recolección, explotan el maquey y el nopal y cultivan 
frijol y maiz. Tanto han decaido los rendimientos que con éste 
obtienen -a alrededor de 350 Kilogramos por hect.llrea- que los 
otomies prefieren usarlo como ca~a de maiz, como forraje. 

A diferencia de la -zona de riego, donde la mujer tiende a 
centrarse en cuidado del hogar, aqui si participa en las labores 
del campo y en el cuidado de pollos, ovejas, cabras y cerdos. De 
ahi se puede decir que la existencia o carencia de aguas para 
riego ha i~cldido incluso en la división familiar de las labores, 
en el ambito reproductivo -vida cotidiana- de la población. Los 
otomies mantienen la manufactura del cordel; elaboran con él 
cuerdas, zacates, canastas, etc., que les proporcionan la mas 
estable fuente de ingresos. 

Diversas son las condiciones en la zona irrigada del 
Mezquital, en la que se ha fomentado una verdadera "economta 
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agr 1cola" (Kaja, F., 1974) que ha convertido al Valle en el 
productor agr1cola nümero uno de Hidalgo, en el que se cultivan 
con éxito alfalfa, sot:go, cebada, avena, frijol, trigo y malz; 
cultlvos con alto riesgo de contaminación por aguas negras, tales 
como tomate, calabacita, espinaca, chile, zanahoria, betabel, 
ajo, cebolla y cilantro semlllado y frutales como durazno y 
chabacano. 

El dinamismo agricola del Mezquital se evidencia, entre otras, 
en la tendencia que en torno a la superficie, el volumen 
producido y el rendimiento registraron dos cultivos 
fundamentales: maiz y alfalfa, producido el primero tanto en 
superficies de riego como de temporal -aunque en recientes 
fechas ha perdido peso en las primeras-; caracter1stico el 
segundo de los terrenos de riego. 

A excepción de 1910, cuando decreció la superficie cultivada 
con maiz en el Mezquital todo, ésta ha registrado aumentos 
constantes durante el periodo analizado. Similar ha ocurrido con 
el volumen de producción, el cual exceptuando 1910 -en que se 
estancó- mostró aumentos permanentes. El rendimiento por 
hectarea si ha mejorado notablemente: de 146.4 kilogramos por 
hect~rea obtenidos en 1950, en 1981 se hablan logrado 2,231.6 
kq/ha (Vec CUADRO 32). 

Aunque se debe tomar con reservas/e, la cifxa del CUADRO 32 
correspondiente 1962 muestra la importancia adquirida por el uso 
de r lego en el aumento del rendimiento promedio regional, mas 
cuando se considera que sólo el 55. 3\ de la superficie total 
dedicada al malz fue cultivada bajo riego; que mientras el 
rendimiento obtenido en terrenos de riego fue de 3,439.2 
kilogramos por hectárea, el logrado bajo sistema de temporal 
apenas llegó a 542.1 kilogramos por hectárea; que la existencia 
del riego acrecienta, por tanto, el rendimiento regional. 

Tipico de la agricultura de riego, el cultivo de alfalfa ha 
registrado los aumentos mas sobresalientes. su superficie se ha 
acrecentado, sobre todo a partir de los sesentas, en que tuvo un 
incremento de 258.6\., el cual pasó a 34.9\ al iniciar los 80. 
Iqual ha ocurrido con producción y rendimiento, cuando menos en 
términos de tendencia. De 201,889 toneladas cosechadas en 1950, 
al iniciar los 80 se hablan alcanzado las 224,968 toneladas. El 
rendimiento promedio dio un salto de 38,361.4 kilogramos por 
hectárea en 1960, a 86,201 kilogramos por hectárea en 1989 (Ver 
CUADRO 33). 

/8. Varios estudiosos de la agricultura en el pais, coinciden en 
dudar de la veracidad de las más recientes cifras sobre 
producción Y rendimiento; destacan como causantes: deficiencias 
en la información, limitantes financieras y de recursos de las 
instituciones encargadas de ejecutarlas, etc {Pérez, R., 1981, 
p.40-411>. 
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CUADRO 32 
SUPERFICIE, PRODUCCION Y RENDIHIENTO EN EL HEZQUITAL 

HAIZ 

Decenio Superficie Volumen producido 
CHal (kilogramos) 

1950 31, 420 23, 452,924 

1960 ~61, 462 54,066,000 

1970 47,959 54,533,828 

1980* 51,427 110, 282, 000 

Fuente: Censos Agropecuarios de 1950, 1960 y 1970. 
*La última información se obtuvo de INEGI, 1987. 

CUADRO 33 

Rendimiento 
(Kq/hal 

746. 4 

819 .6 

1,137.L 

2,144.4 

SUPERFICIE, PROOUCCION Y RENDIHIENTO EN EL HEZQU!TAL 
ALFALFA 

Decenio Superficie Volumen producido 
CHal (Kilogramos 1 

1950 2,072 56,542,615 

1960 5, 394 205,161,000 

1970 19,342 500,767 

1980• 26,098 224,968,600 

Fuente: Censos Agropecuarios de 1950, 1960 y 1970. 
*INEGI., op.clt. 

Rendimiento 
(Kq/hal 

27,288.9 

38,035.0 

25.8 

86,201.4 

Tan espectacular desarrollo de la zona irrigada, convertida en 
una especie de vergel dentro de la aridez del Mezquital, no ha 
estado exento de contradicciones, de momentos dificiles/9. Las 

/9. Uno de QSOS momentos fue sin duda 1970. Como muestran las 
clfr,:¡s del censo, a pesar de que aumentó la superficie cultivada 
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mismas aquas que han permitido el dinamismo agrlcola, han 
redundado en negativos efectos ecológicos que se han revertido 
socialmente. 

Ejemplo de ello: el alfalfa, cuyo periodo pcoductivo se ha 
reducido durante las últimas décadas; de haber oscilado entre 
los 6 y 8 afies en los 50, es en la actualidad de entre 3 y 4 
años. El alfalfa es al ta mente lucrativa en cuanto a pago al 
contado, pero demanda una inversión inicial relativamente alta. 
De aht que la disminución en el periodo vital del forraje 
incida negativamente en su valor lucrativo. 

La causa del problema vivido por el alfalfa se encuentra en las 
caracterlsticas del liquido usado en riego. Se t:z::ata de aguas 
negras que no obstante se mezclan con las de los eles, han vlsto 
grandemente lncrementado el contenldo de dlversas sustancias 
tóxicas y patógenas. Especialmente dañinos a la alfalfa son los 
detergentes y desechos de la industria qu1mica, los cuales 
afectan los nódulos de las ralees, los obstruyen. 

Es poca la información cuantitativa respecto a concentraciones 
de contaminantes en las aguas residuales, sobre todo en lo que a 
sustancias tóxicas se refiere. Unicamente se habla de la 
existencia, a la fecha, de "concentraciones de coliformes 
fecales de 8xl0 8 a 4.1xl0 9 por cada 100 ml.l. /de aguas 
reslduales/"(Sánchez, R., 1968, p.354 /10); de la ºpresencia de 
detergentes sintéticos diflcilmente biodeg:cadables, tipo alkil­
benzeno-sulfonato (ABS) que a concentraciones altas aumenta la 
rapidez de infiltración /y/ que es tóxica para algunos cultivos y 
hortalizas" (Escobar, H., et.al., 1989, p.118). 

Además de incidir negativamente en el alfalfa, la utilización 
de aguas negras ha comenzado a plantear limitaciones en el 
cultivo del malz y el trigo. Hás grave es la situación de 
jitomate, zanahox:ia, betabel, calabacita, chiles, lechuga y 
otras legumbres regadas con aguas residuales, no obstante las 
prohibiciones de la Comisión Nacional del Agua, fundadas en los 
neqativos efectos de su consumo para la salud humana. 

En cuanto a la ganader1a y tal como lo muestra el CUADRO 34, 
ha seguido ocupando casi el 50~ del total censado. No obstante 
mantenerse en el primer lugar, la superficie con pastos ha ido 
disminuyendo en términos absolutos, contrario a la superficie 
agricola que ha mantenido incrementos constantes, lo que prueba 
la creciente importancia de la última. 

con alfalfa, se registró una caida brutal del volumen producido y 
por supuesto del indice de rendimiento (CUADRO 33). 
/10. Seqón afiade el autor, ''estudios realizados en U.S.A., 
indican que en aguas residuales e:xiste una relación de l virus 
pot cada 92,000 coliformes 1 estiman que entre 30 y 100 
part1culas virales de una cepa de polivirus infecta/ni a nifios". 
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CUADRO 34 
CLASIFICACION DE SUPERFICIES EN EL VALLE DEL HEZQUITAL 

(ha) 

Decenio Total Labor Forest. e/pastos incultas improd. 

1930 448, 186 lDB,379 33,187 206,062 9, 89 4 96,064 
\ 100.0 24.2 7.6 46.0 2.1 20.l 

1950 439,770 137,209 34 '9 80 218,757 10,347 37' 477 
\ 100.0 31. 3 e.o 49.9 2.3 e. 5 

1960 419' 728 135,586 58,643 178,893 1,112 39,434 
\ 100.0 32.3 14. o 42.6 l. 7 9.4 

1970 388,389 157' 400 10,206 175,540 9,581 35,660 
\ 100.0 40.5 2.6 45.2 2.5 9.2 

Fuente: Censos Agropecuarios d~ 1930, 1950, 1960 y 1970. 

Como en el Valle del Lerma, el decrecimiento de las 
superficies con pastos en el Valle del Mezquital se ha acompañado 
de un incremento en las existencias ganaderas, no muy 
espectacular poi: cierto. De 85,068 cabezas de ganado vacuno en 
1950, en 1910 se pas6 a 106, 996. El ganado lanar creció de 
189,592 cabezas en 1950 a 252,933 en 1970. Solo el ganado caprino 
decreció de 649, 109 a 234, 049 cabezas en las dos décadas de 
teferencia, pe:co como muestra el CUADRO 35, las existencias en 
1950 fueron lnusualmente grandes, comparadas con las de las otras 
décadas. 

CUADRO 35 
EXISTENCIAS GANADERAS EN EL VALLE DEL HEZQUITAL 

(cabz.) 

Decenio Vacuno Caprino Lanar 

1930 78,816 116,472 118,430 

19 50 85,068 649' 109 189,592 

19 60 92,874 134,451 187,044 

1970 106,996 234,049 252,933 

Fuente: Censos Ag ropecuat los de 1930, 1950, 1960 y 1970 
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Al ser la ganader1a predominantemente extensiva, el binomio 
decrecimiento de las superficies con pastos-incremento de las 
existencias significa en el Mezquital, como en el Lerma, un mayor 
sobrepastoreo y explotación de los suelos. 

A manera de recapitulación se podria decir que, como entre el 
porfirlato y el decenio 40-50, el Valle del Mezquital sigue 
contando con una importante zona ganadera, cuyos rasgos técnicos 
la hacen ecolOgicamente inapropiada, no obstante redundar en 
beneficios económicos a corto plazo, precisamente por ser 
insignificantes las inversiones que demanda. 

La agricultura temporalera sigue siendo importante aunque ha 
perdido peso en relación a la superficie laboral total (CUADRO 
31). Todavia son magros los resultados que con ella se obtienen. 
As 1 lo demuestra el indicador sobre los rendimientos en el 
cultivo temporalero de malz, los cuales ascienden a tan solo 350 
kilogramos por hectárea aproximadamente. 

Conclusión: apenas una tercera parte del total laboral o 
agrtcola se ha visto positivamente impactada por el uso de las 
aguas provenientes de la ciudad. Pero este beneficio comienza a 
redundar en los efectos colaterales ya reseñados, los cuales han 
comenzado a revertirse económicamente (impacto socioambiental}. 

Ello evidencia que aunque la operación del sistema de drenaje 
ha sido positiva a corto plazo, en tanto ha permitido dinamizar 
una agricultura otrora grandemente limitada por la carencia de 
agua, a largo plazo está tornándose en negativa y hasta 
antieconómica, precisamente porque al omitir el tratamiento de 
las aguas, está provocando efectos ecológicos y económicos cuya 
solución es costosa. Ello demuestra, en otras palabras, que lo 
económicamente racional a corto plazo y en términos estrictamente 
económicos dlficllmente es tal cuando en el antllisis se incluye 
la dimensOn ambiental. 

La gente de la zona lo sabe, al igual que las autoridades. Sin 
embargo, salvo la prohibición de la Comis i6n Nacional del Agua, 
de regar hortalizas con aguas negras, no se ha tomado medida 
alguna para enfrentar la situación; no se construyen plantas de 
tratamiento, ni establecen convenios con las industrias emisoras 
de sustancias tóxicas y agricultores locales para compartir los 
costos de una solución. 
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CONCLUSIONES Y PERSPECTIVAS 

Especialistas en la materia -Hans JQrgen Llebscher entre ellos­
plantean la existencia de diversos vincules energéticos Y 
materiales entre el recurso que determinado grupo social o 
economla explota y los otros componentes de una zona, por lo que 
t:oda actividad que afecte al recurso, incide en el papel que 
juega en una de las relaciones. Tal es el caso de las 
interrelaciones entre mantos subterráneos, bosques, lagos Y 
suelos, a través del ciclo hidrológico (Amblto de lo natural que 
mas incide y más decididamente se ve afectado por el sistema 
hidráulico). De ahl la pertinencia analltlca de haber destacado, 
a mAs del sistema hidráulico, las otras actividades que han 
afectado el papel de los otros recursos con que las fuentes de 
abastecimiento se relacionan. 

El anAlieis de la situación imperante en las zonas de estudio 
antes y después de ser conectadas por los componentes del sistema 
hidráulico citadlno peraltló demostrar, ademAs, que la 
construcclOn y operaclOn del sistema hldrAullco de la ciudad no 
ha sido causante 6nlca del impacto socioeconO•lco sufrido por 
las regiones; que otras actividades transformadoras se han 
articulado con el sistema. 

Kn la Cuenca del Valle de México, diques, presas, atierres, 
pozos artesianos y otras obras actuaban, desde el momento 
anterior a la construcción de la obra hidráulica porfirlana, en 
conjunción con las actividades causantes de deforestación y 
sobreexplotación, para provocar cambios en el ciclo hidrológico. 
La construcción y operación de la obra hidráulica porflriana y el 
dinamismo económico-demográfico, manifiesto en el crecimiento de 
la mancha urbana, se agregarian como factores de perturbación. 
(Ver figuras 5, 6, 7 y 10). Por cierto que como parte de la 
polltica gubernamental de construcción de infraestructura, las 
obras hidr~ulicas se han retroalimentado con el dinamismo 
económico demográfico citadlno. 

Rn Xochlailco y durante el periodo que va de la inauguración 
del abastecimiento porfiriano (1914) al decenio 40-50, el sistema 
actuó en conjunción con la deforestación para provocar el 
descenso en los niveles freáticos, la desecación de lagos y 
terrenos agrlcolas y la cada vez mayor peligrosidad de las 
inundaciones. Ambos fenómenos han proseguido hasta nuestros d1as, 
sólo que a partir de los cincuenta se han acompaf'iado de la 
dotación de aguas tratadas, el dinamismo demográfico c!tadlno que 
ya alcanzó a Xochimllco y una de las consecuencias de éste: la 
emlslón incontrolada de aguas negras. 



191 

Destinado a satisfacer las necesidades de la Cludad de México 
y del Valle del Lerma, el sistema Lerma de abastecimiento actuó 
en concatenación con el clareamiento de crecientes superficies, 
una ganaderta extensiva y una agricultura predominantemente 
temporalera, para configurar fenómenos tales como el descenso en 
los niveles fre~ticos, la desecación, compactación y hundimiento 
del terreno, el crecientemente negativo impacto de las 
inundaciones, la desecación de las lagunas, etc. A esto se han 
agregado en recientes fechas dos factores de alteración: el 
desarrollo industrial y el crecimiento urbano de Lerma, 
determinantes entre otros, de mayores indices de extracción del 
liquido y de problemas de contaminación por la descarga de aguas 
residuales. 

El uso de aguas negras ha sido determinante en el desarrollo 
de una agricultura de riego en la tercera parte del Areü laboral 
del Mezquital, pero ha sido insuficiente; tuvo que acompañarse de 
la construcción de lnfrestructura para la distribución del agua. 
El área laboral restante (60.7\) se dedica a la agricultura 
temporalera, con tan magros resultados que en el cultivo de maiz 
se obtienen apensas 542.lkg por hectArea. No obstante los 
beneficios obtenidos por la tercera parte del airea laboral del 
valle, las crecientes cantidad y nocividad de los residuos 
acarreados por el agua hanprovocado problemas de contaminación, 
que han incidido incluso en la producción agrlcola. 

Junto con la tesis de la multicausalidad de un impacto, aquélla 
de la estrecha interdependencia sociedad-naturaleza permite 
sustentar a su vez, anallticamente, la tesis según la cual son 
complejas las implicaciones sociales del efecto de una actividad, 
su impacto socioambiental, lo gue significa que las consecuencias 
ecológicas de una labor tendrtrn Implicaciones sociales para la 
labor y aquéllas otras que dependen de los recursos vinculados 
con aquél que sustentaba la labor (ver modelo c). 

La extracción del agua en Xochimilco, por ejemplo, se ha 
afectado a si misma, pues al sobreexplotar el aculfero, cancela 
la posibilidad de mantenerse a largo plazo. Al provocar el 
abatimiento de niveles freAticos y la desecación del vaso 
lacustre, ha incidido además en la agricultura chinampera, 
sustentada en los suelos de humedad, cuya existencia se vinculaba 
estrechamente con la otrora abundante agua. 

La deforestación de crecientes superficies de la Cuenca del 
Valle de México es otra evidencia de impacto socioambiental. 
Además de cancelar o cuando menos limitar las posibilidades de 
desarrollo a largo plazo de las actividades que la provocaron 
(obtención de madera, agricultura de roza, etc.) la deforestación 
ha incidido negativamente en el funcionamiento del ciclo 
hidrológico regional, de esta forma, en las posibilidades de 
extracción del agua. Ello porque como se ha señalado 
insistentemente, al ser clareadas, las superficies de ladera 
pierden su natural capacidad de infiltración del agua pluvial, 
alimentadora de los mantos. 
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Aqu1 se ha sostenido también que el caracter y el ritmo dados 
a diversas actividades transformadoras estan detexminados a su 
vez, por la particular articulaclOn, entre otros, de los factores 
socioeconómicos y ecológicos descritos en el primer capitulo y 
cuya riqueza de interrelaciones -ya se ha lnslsitido- demanda un 
más detenido estudio (Ver modelo b). La inclusión de este segundo 
plano de an~llsis permitió explicar la diferente forma en que la 
obra hidráulica impactó a Xochlmllco y Lerma. 

Las dos regiones compai::tieron rasgos ecol6gicos similares: 
contaron con bosques, un sistema lacustre y abundantes fuentes 
de abastecimiento. Sendos Distemas de captación han extraido el 
agua con ritmos que rebasan la capacidad de recarga del acutfero, 
la han sobreexplotDdo. Determinante, a su vez, del aceleramiento 
en la explotación del agua: la presión del dinaJDlsm.o económlco­
deaogrAflco en Lerma y la Ciudad de México. No obstante la 
presencia de tres factores similares, las dos reglones se han 
visto distintamente afectadas por la construcción y operación del 
sistema hidrAulico. 

Determinantes de la diferencia: el predominio de distintas 
activldasdes en cada zona y lo que es mas importante, las 
particulares caracterlsticas técnicas de las labores. Los 
xochimilcas -pueblo predominantemente agrtcola- desarrollaron al 
maxlmo el sistema de chinampas, sustentado en el aprovechamiento 
de los suelos de jugo, cuya existencia era posible por el 
abundate liquido del subsuelo. De ahi que la captación del 
liquido, al provocar la desecación de superficies, afectara a la 
chinamperia y a la zona toda. 

También Lerma contó con superficies de humedad, aprovechadas 
mediante chinampas similares a las de Xochimilco. Pero éstas ni 
siquiera tenlan peso dentro de la agricultura esencialmente 
temporalera, que por cierto, carecta del empuje y predominio de 
silvicultura y ganaderia locales. A .as de la operación del 
sistema Lei:ma, las tres labores se han visto impactadas y 
limitadas por sus mismas caracterlsticas técnicas. 

Conclusión: a pesar de las similitudes ecológicas de las dos 
zonas, la existencia del mismo fenómeno externo de perturbación -
r 1 tmos de extr acc i 6n de agua superiores a r 1 tmo o capacidad de 
recarga- y la presencia del factor demografico como elemento 
perturbador, la distinta manera en que cada zona manifestó el 
impacto socloambiental se vio marcada por las discrepancias entre 
las actividades productivas locales predominantes (entre las 
técnicas o modelos productivos que les eran propios) y en este 
eentido, por las particulares caxacterlsticas y formas de 
concatenarse de los aqul llamados factoren socioeconómicos y 
ecológicos. 

Diversa fue la articulación de dichos factores en el 
Mezquital. No obstante contar con suelos de excelente calidad, 
careció desde siempre del vital liquido. Las aguas del drenaje y 
la construcción de infraestructura para implementar un sistema 
agrlcola de riego han permitido enfrentar tal limitante 
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ambiental, cuando menos en las superficies beneficiadas con estas 
medidas, que como se pudo comprobar en el trabajo, ascienden a la 
tercera parte del total laboral. Pero he ahi que al no recibir el 
tratamiento adecuado a su posterior uso aqrlcola, las aguas han 
ocas lanado fenómenos de contaminación que ya han comenzado a 
revertirse econ6mlcamcntc, lo que evidencia que lo racional en 
términos estrictamente econ6micos y corto plazo no siempre es 
tal cuando se incluye la dimensión ambiental. 

ll 

El acercamiento a la historia del sistema hidraulico de la 
Ciudad de Héxico permitió ubicar constantes en las condiciones de 
abastecimiento y drenaje, en la forma de concebir y enfrentar los 
problemas, pero también elementos y momentos de tuptura. 

Constantes de la situación de abastecimiento: ta des igual 
distribución del liquido; el desperdicio y despilfatro del 
recurso, originado en fugas e inadecuadas pautas de consumo de 
algunos sectores, y la sobreexplotación del agua. Constantes de 
las condiciones de drenaje: la insuficiente cobertura, que sobre 
todo desde los 40 no ha podido concordar con la creciente demanda 
total del sex:vicio, originada en el dinamismo económico 
demogrAfico citadino; el dlslocamiento de la mayoria de los 
componentes del sistema, resultante indix:ecto de la 
sobreexplotaci6n del agua, y la anarquia en el crecimiento de la 
redes px:imaria y secundaria, 

Diversas determinantes de los problemas hidx:áulicos citadinos 
se han mantenido también, a lo largo de esta historia: 
deforestación y sobreexplotaci6n de suelos, como causantes de 
agravamiento de inundaciones, aceleramiento de desecación de 
lagos, etc.; inadecuada expl,otaci6n del agua, como causante de 
descenso en los niveles freáticos, agotamiento de fuentes, 
compactación y hundimiento de suelos, dislocamiento de 
infraestructura de abastecimiento y drenaje, etc. 

Homentos que mai::can rupturas: el por f ir lato y el decenio 40-
50. Dux:ante el pox:firiato inició el modelo o sistema hidrtliulico 
existente hasta nuestros dlas y consistente en una sei::ie de 
estructuras conectadas entre si y cuyo funcionamiento ha 
implicado la unificación artificial tanto de los espacios de la 
cuenca cubiertos por drenaje y abastecimiento, como de tas zonas 
ligadas a la ciudad, a través de la extracción y emisión del 
agua. 

En el porfiriato arrancó la "modificación integral" del ciclo 
hidrológico de la cuenca, a partir de la cual el recurso ya no 
seguirla sus tradicionales caminos de infiltración, 
almacenamlento, evaporación, transpiración, etc., no en las 
mismas proporciones, ni con la misma calidad. En adelante, una 
proporción del aqua seria exti::aida para un consumo humano 
de$pués del cual seria enviada a otros lares; antes de llegai:: al 
vaso lacustre o a los mantos del subsuelo, otra parte sei::ia 
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captada por el drenaje, que también la enviaria hacia afuera de 
la cuenca (Ver Figuras 5 y 10). 

La importación de zonas externas a la ciudad, de parte del 
liquido abastecedor de la ciudad y la emisión hacia fuera de la 
capital de las aguas de albañal, han sido dos rasgos que han 
evidenciado,· desde el porfiriato, el "carActer heterotr6fico" de 
la Ciudad de Héxlco. 

Los reglmenes emanados de la Revolución de 1910 prosiguieron 
y profundizaron este modelo. Consolidaron la estrategia 
inaugurada en el porfirismo, de dai:: prioridad a la construcción 
de obras para la ampliación en la oferta total de ambos 
servicios, como principal arma para enfrentar la situación de 
abastecimiento y drenaje. Tal permitió la situación económica del 
pals; de no menor importancia fue la preeminencia que tuvo la 
ciudad en términos de inversión en infraestructura, de la que el 
sistema hidráulico forma parte. 

Bl decenio 40-50 marcó cambios significativos en la historia 
del sistema de abastecimiento y drenaje¡ se recurrió por primera 
vez a aguas para el abastecimiento provenientes de Lerma, una 
cuenca externa a la del Valle de México; arrancó la politica 
gubernamental de impulso a la agricultura de riego; fueron 
reconocidas las negativas consecuencias ecológicas y sociales de 
la extracción de agua en Xochimilco, e inició el segundo y 
definitivo impulso al proceso de concentración económico­
demográfica de la ciudad, mediante pollticas como la de 
construcción de infraestructura, con la cual el dinamismo se fue 
retroalimentando. 

Otros rasgos que, a partir de los 50, distinguieron a las 
autoridades hidráulicas de sus predecesoras porfirlanas: el 
recurso a la construcción de obras, no sólo como arma para 
incrementar la oferta total de agua y drenaje, también como 
mecanismo para enfrentar la creciente demanda total de ambos 
servicios, originada en el dinamismo económico-demográfico 
citadino; la inclusión de éste dinamismo en los calculas sobre 
capacidad de desagüe, de captación, etc. de las obras 
hidráulicas. Sólo que los cálculos fueron ampliamente superados 
por la realidad/l 

En la introducción señalaba que seria fructlfero acercarme a 
los planes gubernamentales de abastecimiento y drenaje; destacar 
el diagnóstico de las autoridades sobre la situación imperante en 
la mater la, las determinantes de los problemas y los impactos 

/l. En el documento de 1954, la DGOH prevela por ejemplo la 
necesidad de incrementar la oferta total de agua para enfrentar 
el dinamismo que la ciudad registrarla. Incluso calculó que hacia 
1990 la población ascenderla a 9.16 millones de habitantes 
quienes demandarian 36.6 mJ/s. (Supra., inciso III.l, sexto 
capitulo). Tal calculo sin embargo, ha sido ampliamente superado 
por la realidad, 
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regionales y extrarregionales de construcción y operación de las 
obras. 

Los documentos revisados muestran que los artifices intelectuales 
de las obras conocian, con mayor o menor detalle, la problemtltica 
hldraullca citadina, varias de sus determinantes y consecuencias, 
diversos de los problemas que demandaban pronta solución. oon 
Francisco Garay sabia que la ciudad se ha inundado, entre otras, 
por su locallzaci6n misma, que la operación del desagüe de 
Huehuetoca habla acentuado la aridez del suelo. Antonio Peí\afiel 
conoc\a la incidencia de la deforestación en la capacidad de 
recarga de los acuiferos y en el agravamiento de las inundaciones. 
La ahora OGCOH y la CHCVM reconocieron en fin, reiteradamente, la 
necesidad de enfrentar la insuficiencia del sistema de drenaje, su 
dislocamiento originado en la sobreexplotaci6n del agua 
subterránea; sabian que pata ello, era necesario disminuit los 
indices de extracción del liquido 

Hubo sin embargo, elementos imprecisos y patad6jicos en 
diagnósticos y alternativas, determinados mas que por falta de 
conocimiento, por necesidades o presiones reales (la originada en 
el dinamismo económico demográfico), por la "idea subyacente" en 
la visión de los artifices, y estrechamente vinculada con ésta, 
por los móviles, -racionalidad- de los involucrados en la 
realización de las obras, móviles que no fue posible aqui analizar 
en toda su riqueza, pero que pueden encontrar importante fuente de 
explicación en el papel económico de la obra hidráulica (supra., 
inciso VI, primer capitulo). 

Piénsese en el desagüe porfiriano. El estudio de la situación y 
de los planes y obras para enfrentarla muestra que las 
autoridades reconocian la necesidad de enfrentar las inundaciones. 
Encargado del desagüe, el Inq. Garay incluso disefi6 al canal con 
una capacidad de desalojo de 33 m3 por segundo. Sólo que la 
"sal ida directa 11 de las aguas, tendr 1 a las mismas consecuencias 
del desagüe de Huchuetoca (el "aumento en la aridez" del suelo que 
Garay le hab1a criticado}, consecuencias que contradecian ademas, 
el propósito de mantener durante secas la cantidad de agua 
necesaria a la navegación. Lo contradictorio de las propuestas de 
Garay se origina, entre otras, en la idea subyacente de responder 
al paradójico esplritu de la convocatoria de 1856. 

Las modificaciones a la capacidad de desalojo del Canal 
propuesta por Garay, estuvieron determinadas por el criterio 
costo-beneficio (racionalidad económica). Imbuido por la idea de 
"economizar", Espinosa -artlfice intelectual de los cambios'... 
propuso reducir a 15m3/s la capacidad del Canal. La "Hexican 
Prospectinq", una de las contratistas de la obra, quiso ir más 
lejos. Movida por su lógica empresarial, se propuso acortar 6 km 
la longitud del Canal y desaguar de diversa manera lumbreras y 
galerias, cambios poco rentables que acabaron orill~ndola a 
transferir los trabajos a la "Red & Campbell" 

Recuérdese, por otra parte, la situación de abastecimiento 
imperante en los 50. Al diagnosticarla, la Dirección General de 
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Obras Hidráulicas reconocla las negativas consecuencias de la 
sobreexplotaci6n del agua subterránea de la Cuenca del Valle de 
Héxico (hundimiento del terreno y dislocamiento de 
infraestructura); sabia que para enfrentarlas era necesario 
reducir el bombeo a "limites tales que no se ocasionen movimientos 
en la superficie". 

La Direcci6n sabia sin embargo -al igual que la CHCVH- los 
beneficios de la explotación de agua subterránea, en términos de 
tiempo y costo. Este criterio, la presión ejercida por el 
incremento en la demanda total del liquido -originado en el 
dinamismo económico demográfico- y su 11 balance hidrológico del 
Valle", le permitieron concluir que era posible extraer 8m3/s de 
cuencas subterráneas independientes de la Ciudad, cuya explotación 
-pensaban ambas instituciones- no provocaria dislocamientos en 
infraestructura y edificios. 

Sólo que, contrario a lo previsto, los hundimientos provocados 
por la excesiva extracción del agua, si han afectado a edificios e 
infraestructura, precisamente porque el crecimiento urbano ha 
alcanzado a las zonas de extracción. Resultado: se profundizaron y 
extendieron los efectos de la excesiva extracción del agua, lo que 
demuestra que lo racional a corto plazo y en términos 
estrictamente económicos, no es tal cuando en el análisis se 
incluye la dimensión ambiental. 

Lo paradój leo del caso es que, en su afAn por cubrir las 
crecientes necesidades de ambos servicios, las autoridades se han 
visto superadas por ese galopante caballo que es el dinamismo 
económico-demogrtlfico de la ciudad, por ese corcel que ellas 
mismas alentaron (entre otras con su polltica de construcción de 
infraestructura) y que según especialistas en el tema, está 
provocando que de metrópoli, la ciudad se convierta en megalópoli 
y se una a otras zonas metropolitanas: Cuernavaca, Puebla, 
Pachuca y Toluca /2.Este fenómeno permite prever un aumento en la 
demanda total de los dos servicios, que incidirá a su vez en la 
pol1tica hidráulica de las autoridades. 

III 

Como en los so, las actuales autor id ad es siguen reconoc lende 
varios de los componentes de la problemática hidráulica citadina, 
de sus determinantes y de sus consecuencias. No sólo eso, 
mantienen la politica de construcción de obras como principal 
arma para enfrentar los problemas. Dos ingredientes marcan un 
giro en la actual pol1tica hidráulica: la crisis económica y el 
reajuste financiero que vive el pals 

/2. Existe ya una evidencia de la megalopolización: la 
unificación de Toluca y la Ciudad de México, las que según señala 
Garza, "pueden incluir al municipio de Huixquilucan. Como se 
considera parte de la /ciudad/ se podria extender la ZHCH hasta 
abarcar Lerma y Toluca. En otras palabras, ambas zonas 
metropolitanas están unidas o se traslapan .. "(1986, p.421}. 
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En junio de 1989, el Departamento del Distrito Federal 
publicó la "Estrategla 11 del actual régimen para enfrentar los 
problemas de abastecimiento y saneamiento de la Ciudad de Héxico, 
Estrategia cuya instrumentación se lleva a cabo en estos 
momentos. Una primera afirmación resulta categórica en el 
documento: "el Valle de México, que en el pasado fue modelo de 
eficiencia hldrAulica, ha perdido su equilibrio". Se ha mantenido 
la sobreexplotación de acu1feros, no obstante "las enormes 
inversiones para traer aguas de otras cuencas". Resultado:~· ha 
proseguido el abatimiento en los niveles freé.ticos, el 
hundimiento de los tei:renos, la afectación de infraestructura, 
etc. (DDF., 1969, p.1-2). 

Todo este esfuerzo -reconocen las autoridades- ha sido vano, 
en tanto no se ha logrado la famosa cobertura de 100' en la 
prestación de agua y drenaje; la oferta total, en otras palabras, 
nunca ha podido alcanzar a la demanda total. La situación del 
drenaje resulta ser la más qrave, pues varios de sus componentes 
han sido rebasados por el acelerado crecimiento de la ciudad. 

Por desgracia y seglln se concluye del documento, se 
acrecentará la brecha entre la oferta y la demanda totales de 
ambos servicios. El Area Metropolitana de la Ciudad aglomerará 
hacia el año 2, 000 28 millones de habitantes aproximadamente, 
quienes demandarán 8Bm3/s, lo que en el marco del presente plan 
de acción, que parece no contemplar nueva obra de captación 
alguna, implicarA una disminución sustancial de la dotación por 
habitante. 

Un mérito de la "Estrategia" es el de reconocer a la 
polltica tarifaria (que durante décadas subsidió a amplios 
sectores de la ciudad y los estimuló a concentrarse en ella/3) 
como el talón de Aquiles del sistema hidráulico: "las bajas 
tarifas prevalecientes facilitan desperdicios en el consumo y 
limitan la capacidad de ampliar y mejorar los sistemas, ya que 
estas no cubren ni los costos de operación. Además de las bajas 
tarifas, los sistemas de recaudación son deficientes captando 
sólo entre un 25' y 30' del ingreso potencial" (p.5). 

Ya en 1957, en sus "Consideraciones sobre el Dictamen de la 
Comisión Especial sobre el Financiamiento para Atacar los Graves 
Problemas que Enfrenta la Capital de la Repüblica", la Dirección 
General de Operación Hidráulica se referta a las bajas cuotas que 
por la prestación de abastecimiento y drenaje pagaban los 
usuarios y a la necesidad de aumentarlas para obtener una mejor 
fuente de financiamiento. 

Tal vez la favorable situación económica hizo que tal 
propuesta quedara en el olvido, hasta 1982, cuando la Dirección 

/J. No se debe olvidac el papel de la politica gubernamental de 
construcción de infraestructura y de prestación de servicios con 
pcecios subsidiados, como estimuladora del crecimiento económico 
y del dinamismo económico demográfico citadino. 
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General de Construcción y Operación Hidráulica, sucesora de la 
DGOH, volvió a tocar el tema y a proponer dos estrategias para 
solucionarlo: 

"La primera se refiere al control de los egresos del 
SHDF /sistema hidráulico del Distrito Federal/; las 
opciones disponibles incluyen restringir los programas de 
inversión, reducil:: tanto la compra de agua en bloque como 
los costos de conservación, operación y mantenimiento. La 
segunda dirección se refiere a modificar los ingresos del 
SHDF, incluyendo aumentos en las ta:cifas y mejoras en las 
eficiencias de facturación y cobranza". (1982, p.18.5). 
Como se verá, el esplritu de las propuestas es recuperado 
en la Estrategia, 

El reconocimiento de algunos de los nefastos efectos 
socioambientales de la politica hidráulica, del dinamismo 
económico demográfico que seguirá registrando la ciudad y sobre 
todo, de las dificultades financieras para enfrentarlos, son 
fundamentales componentes del dlagn6etlco en que las autoridades 
fincan su actual estrategia hidráulica. 

Más que recurrir a "la extracción y conducción de agua desde 
otras cuencas como el Tecolutla y el Amacuzac /lo cual 
implicai:ia altos costos de inversión y ocasionarla problemas 
ambientales a las reglones abastecedoras, se debe optaz:: por una 
alternativa que incluya/, tanto el aumento en los caudales que se 
introducen a la red como la reducción drástica de las pérdidas y 
el despez::dlcio 11 • En otras palabras, "actuar sobre la reducción de 
la demanda y no sólo sobre el aumento de la oferta" (p.6, 7 y 8 
El subrayado es mio). 

He aqul un planteamiento que separa a las autoridades de la 
tradicional visión inaugurada durante el porf iriato, de construir 
obras para incrementar la oferta total a la hora de concebir y 
resolver las necesidades de la ciudad en materia hidraulica. 
Claro que el divorcio entre las autoridades y sus antecesoras no 
es radical. Resulta más bien contradictorio. 

Recuperando una de las propuestas que la DGCOH hiciera en 
1982 y buscando por tanto, lograr la autosuficiencia financiera, 
en la "Estrategia" se propone "el diferimento en la explotación 
de nuevas fuentes externas al Valle y/ •.. / la disminución de la 
sobreexplotaci6n del acuifero del mismo" Cp.8); 

El documento es congruente con el primer propós 1 to de las 
autoridades, pues excepto la prosecución de las tercera y cuarta 
etapas del Amacuzac, en ningún momento habla de nuevas obras para 
traer aguas de otras regiones. Sin embargo, nunca menciona 
medidas concretas para disminuir los actuales y excesivos niveles 
de extracción del agua regional; tampoco habla por desgracia, de 
la necesidad de disminuir la explotación de las aguas del Lerma y 
de evitar que en Amacuzac se repita la nefasta experiencia de las 
otras zonas de explotación. 
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Con estas propuestas, por tanto, los artlfices de la 
Estrategia aiestx:an dar mayox prioridad no tanto al dinamismo 
econ6mico-demogrAf lco, como tradicionalmente lo hicieran sus 
antecesores; ta1tpoco a la indispensable dlsminuci6n en los 
Indices de sobreexplotación del agua.. La autosuficiencia 
financiera es el tema fundamental. 

Las autot: idades lanzan, en la Estrategia, constantes quejas 
respecto al crecimiento de la ciudad, como determinante 
fundamental de la creciente demanda de bienes y servicios, cuya 
satisfacción -asl ocurre con agua y drenaje- es origen de fuertes 
erogaciones para el Distrito Federal y la Federación. Peco 
siguiendo las pautas caracteristicas de anteriores planes, no 
mencionan alternativa alguna para detenerlo, ni mucho menos para 
revertirlo. No sólo eso, contlnuan instrumentando y avalando 
proyectos que lo fomentan: la supercarretera Héxlco-Toluca, el 
desarrollo Santa Fe, etc. 

He ahi la contradicción fundamental en que se enfrasca la 
Estrategia y la polltica hidráulica del régimen, cuando menos 
mientras mantenga los tradicionales mecanismos para cubrir la 
demanda total de ambos servicios. Diflcilmente se podrá detenei:: 
el incremento de ésta, mientras no se tomen medidas para frenar 
la tendencia, no sólo al crecimiento de la ciudad, a su 
megalopollzaclón, la cual tarde o temprano presionara a las 
autoridades para que aumenten los ya excesivos Indices de 
extracción de agua y basta opten por captar el liquido de nuevas 
fuentes. No sólo eso, las obligara a seguir consti:uyendo obras 
para ampliar la cobertura del drenaje, medidas ambas que se 
seguirán rettoalimentando con el dinamismo económico demogrAflco 
citadino y que según parece, irán siempre a la zaga del último. 
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G L O S A R I O O E TERHIHOS 

Agua. "El agua -sefiala Jain R.K.- tiene significados 
diferentes para distintas personas. Su particular definición 
depende en gran medida, de los usos particulares que el definidor 
le asigne. El agua puede ser considerada por algunos un bien 
absoluto para sustentar la vida o un recurso necesario a la 
actividad económica¡ por otros, un refugio de especies 
blol6gicas 11 • (1977, Apendice B. Traducción de la autora). 

"Autopurlficac16n del Agua. Todas las aguas naturales poseen 
la capacidad de asimilar determinadas cantidades de desechos sin 
que se presente un efecto ambiental evidente. La autopuriflcaci6n 
del agua superficial es distinta a la del agua subterranea. A 
continuación una descripción de las diferencias: 

La capacidad natural del sistema de agua superficial, de 
enfrentar determinados niveles de degradación "es resultado de 
la dilución, sedimentación, floculación, volatilización, 
biodegradación, aeración, tiempo y absorción por o:z::ganismos. Los 
efectos de cantidades de desechos relativamente pequeñas se 
mitigan y el sistema de agua se autorecupera. Si la carga de 
desechos es excesiva los efectos son devastadores, no obstante 
sea lanzada por un corto periodo de tiempo. 

"Sistema de agua subterrAnea. Es dif lcil que se dé la 
contaminación de éste. Los contaminantes deben viaja:z:: un largo 
tramo antes de provocar cualquier deterioro. Los suelos son 
capaces de mitigar muchos tipos de desperdicios. Los procesos 
mediante los cuales los desechos se purifican al atravesar la 
columna del suelo son: descomposición aeróbica y anaeróbica, 
filtración, intercambio de iones, adsorción, absorción, etc. El 
proceso de dilución :z::educe también la concentración de 
contaminantes. 

"Por lo regular muchos contaminantes se remueven mediante el 
movimiento del agua a través del suelo {a menos que el agua 
subterránea se contamine directamente a través de fisuras 
provocadas por grietas, hoyos, pipas, etc,)/ ... / 

"La purificación del agua subterránea se torna en un problema 
d l f 1ci l en el momento en que se contamina. Los contaminantes no 
se diluyen rápidamente, debido a los bajos niveles de circulación 
de los sistemas de agua subterránea. Existe ademAs un :z::etraso de 
tiempo considerable antes de que se evidencie la contaminación de 
estos sistemas, lo que provoca que las actividades actuales sólo 
muestren su impacto después de varios años" (Jain., R.K., 1911 
Apéndice B. Traducción de la autora). 

Sistema de abastecimiento. Lo conforman las estrcuturas 
destinadas a extraer, potabilizar, bombear y distribuir el agua 
que sacia la sed de industrias, comercios, servicios y población. 
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Biocenosis y Blotope. Se dice que los seres vivos se 
establecen en un entorno como resultado de la atracción no 
reciproca que ejercen en ellos los diversos factores que lo 
componen. Llamada blocenosis, esta agrupación se distingue por 
poseer una composición determinada; porque entre los seres vivos 
que la conforman existe una interdependencia indirecta, esto es, 
mediada por las modificaciones que ellos mismos imponen a su 
medio; f lnalmente, porque ella ocupa un espacio denominado 
biotope. 

Un hecho acaecido en la América del Norte del siglo XIX 
ejemplifica la interdependencia aludida. Al pisotear la 
vegetación arbórea, los blzontes interrumpieron su desarrollo y 
provocaron su sobrepastorero y la formación de zonas herbáceas 
favorables al crecimiento de ciertas especies de mam1feros, 
pájaros e insectos. Como resultado, los bizontes hubieron de 
abandonar la zona, los arbustos reemplazaron la pradera y una 
nueva fauna sustituyó a la anterior. La presencia de una especie 
pudo incidir por tanto, en la composición de la flora, favorecer 
el desarrollo de otra fauna y cancelar su mismas posibilidades de 
sobrevivencla. 

Cadena Trófica. ES un proceso ecosistemático conformado por 
las relaciones alimentarias entre los distintos sez:es vivos: 
parásito-huésped, predador-presa, herbivoro-planta, etc. 

Ciclos Biogeoquimicos. Son los intercambios de materiales que 
se dan entre los componentes bióticos -biológicos- y abióticos 
del ecosistema. Los elementos a él básicos son: Carbono, 
Hidrógeno, Oxigeno, Nitrógeno, Fósforo y en menor medida, 
Hierro, Magnesio, Calcio, Sodio, Potasio, Azufre y Silice. La 
ausencia de alguno de ellos limita la producción biológica y por 
lo mismo, el desenvolvimiento de todo lo vivo. En su constante 
fluir, el agua transporta cuando menos dos de los elementos: 
hidrógeno y oxigeno. 

_Ciclo Hidrol6gico·o del Agua. "Es el conjunto de fenómenos a 
través de los cuales pasa el agua, comenzando como vapor 
atmosférico, pasando a formas liquidas y sólidas como la 
precipitación, después a través o dentro de la superficie del 
subsuelo hasta llegar finalmente, vla la evaporación y la 
transph:ación, a la forma atmosférica de vapor de agua" (Nature 
Science, s/f). 

Comisión Hidrológica del Valle de México. Institución creada 
en 1951 y desaparecida en 1972, en la que participaban 
representantes de la Secretaria de Recursos Hidraulicos, el 
Departamento del Distrito Federal, los gobiernos de Hidalgo y el 
Estado de Héxico y el Colegio de Ingenieros Civiles, entre otros. 
Hás que como ejecutora, la institución tenla un papel 
prepositivo. 

comisión de Aguas del Valle de México (CAVH)._Creada en 1972, 
en sustitución de la CHCVM, la comisión se encarga de dotar de 
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agua en bloque al Area Metropolitana de la Ciudad de México y 
depende de la Secretarla de Recursos Hidráulicos. 

Comisión Nacional de Irigación (CNI)._Instituci6n antecesora 
de la Secretar la de Recursos HidrAul leos, ahora Secretaria de 
Agricultura y Recursos Hidráulicos y que en 1947 seria sustituida 
poi:: ésta. 

Demanda y oferta totales de abastecimiento o drenaje. Son la 
demanda y la oferta calculadas o previstas -no reales- de los 
servicios. Su cálculo se establece en base al número de 
habitantes, unidades industriales, comerciales, etc., asi como en 
base a la estimación de las necesidades de éstas. 

Olrecclón General de Obras Hidráulicas (OGOH). Existió entre 
1953 y 1978 y dependió del Departamento del Distrito Federal. La 
dirección se haria cargo de proyectar e instrumentar las obras 
para abastecer la ciudad, sanearla y controlar las inundaciones y 
hundimientos que la aquejaban. 

Dirección General de 'construcción y Operación Hidréulica 
(OGCOH). Apareció en 1978, como producto de la fusión de la 
Dirección General de Obras Hidráulicas y la Dirección de Aguas y 
Saneamiento. Depende del Departamento del Distrito Federal. 

El sistema de drenaje es un conjunto de tuberlas de distintos 
grosores, encargadas de sanear y desaguar (proteger contra 
inundaciones) a las áreas por ~1 servidas. Los componentes del 
sistema han sufrido cambios en su denominación. En la época 
porfiriana se hablaba de saneamiento y desagüe, componentes ambos 
que correspondian con las sendas funciones del drenaje. Confo~man 
en la actualidad al drenaje la red general de desagüe, que regula 
y desaloja aguas residuales y pluviales; la red secundaria, que 
recoge las aguas pluviales y las producidas por los usuarios, y 
la red primaria, que conecta·a las dos anteriores. 

Ecosistema. Es un concepto clave en la caracterización de las 
relaciones de las comunidades de seres vivos con su entorno 
(biocenosis-blotope) y en la definición de la estructura y 
funcionamiento de esos vincules. Se llama ecosistema al conjunto 
formado por la(s} comunidad(es) y su ambiente cuando es abordado 
desde el Angulo de la acumulaci6n, transformación y cit:culaci6n 
de mater la y enet:gia, l. e., de los intercambios trOf leos y de 
materiales (fósforo, agua} que se dan entre ambos. 

Los componentes del ecosistema se pueden clasificar como 
abióticos o fisicoquimicos y bióticos o biológicos, Destacan 
entre los primeros las sustancias inorgiéinicas (carbono, oxigeno, 
nitrógeno} organicas lproteinas, lipidosl y el régimen clima.tico 
(temperatura, vientos, lluvias). Los segundos son todos los seres 
vivos que habitan el planeta. 

Ecosistema Simplificado. Cuando el hombre siembra un terreno, 
opera como factor regresivo de la sucesión ecolOgica, ya que 
elimina una comunidad climax (pastizal, bosque) e introduce una 
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seral o intermedia. Como consecuencia, el Area se convierte en un 
ecosistema simplificado, caracterizado por el predominio de una o 
dos especies domesticadas. 

El hombre debe valerse de una serle de mecanismos para 
mantener la comunidad deseada: dotación de subsidios energéticos 
(abonos), deshierbe, lnsectlcldas y agua, etc. 

"Esta situación revela la inestabilidad del sistema 
cultivado. Si se abandonan los subsidios, como por ej., el uso de 
pesticidas, aparecerán inmediatamente plagas que consumirán 
parte de la energia acumulada por el t-cigal. Al propio tlempo, 
las cosechas van restando a los suelos los nutrientes que 
debieran reciclarse por la muerte de las plantas. Huevos 
subsidios energéticos deberAn ser otorgados al sistema, esta vez 
en forma de abonos. Si no se usan herbicidas, las malezas 
competidoras obtendran parte de los nutrientes del suelo, 
limitando también la productividad del trigal" (Ollvier., S. R., 
l9Bl, p. 54.). 

Llxlviac16n. "Es el proceso mediante el cual los materiales 
solubles presentes en el suelo, tales como nutrientes, pesticidas 
quimlcos o contaminantes son arrastrados hacla horlzontes del 
suelo m~s profundos o aca:creados po:c el agua" (Nature Science, 
s/f). 

Sucesión ecológica. Es la evolución temporal del conjunto 
blocenosis-biotope, dada por las interacciones energéticas y 
materiales entre sus componentes y que permite el paso de un 
ecosistema simple a uno mAs complejo y estable. Si la sucesión 
se da en una zona no ocupada antes por comunidad alguna, se le 
denomina sucesión primaria; si ocurre en un espacio que haya 
sufrido bruscas modificaciones, provocadas por desastres 
naturales o por el mismo hombre, se llamar~ sucesión ecológica 
secundaria. 

Los ec6logos hablan de por lo menos dos tipos de comunidades 
dentro de la suceslon ecológica: las comunidades serales, que no 
han alcanzado el máximo grado de madurez, estabilidad y 
productividad a que la sucesi.6n ecológica puede conducir; las 
comunidades climax que han logrado los tres óptimums 
mencionados como resultado de la sucesión. 
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